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LAS PENAS Y LAS VAQUiTAS 
D

os preguntas nos hemos planteado; 
¿Cuál es la producción de ganado vacu­
no en el país? • ' 
¿Qué capacidad de faena tienen los lies 
frigoríficos que aun mantienen abiertas 

sus puertas: Nacional, Anglo y Castro? 
Para responder empezaremos por estudiar nues­

tras existencias de bovinos., 
1. El censo agropecuario de 195S, cuyos resul­

tados, en forma parcial, se han dado a conocer no 
hace mucho, nos atribuye 7:433.139 vacunos. 

Este stock se descompone en once categorías: 
toros; toritos de 1 a 2 años: hembras enteradas; 
vacas de invernada; vaquillonas hasta 3 años no 
énlorades: novillos de 1 a 2 años: novillos de 2 a 3 
años: novillos de 3 años y más,- terneros de menos 
de 1 año; terneras de menos de 1 añoí ÍDueyes. Para 
facilitar la lectura —admitido que alguien lea— 
vamos a refundir las once categorías en siete: 

Toros Y toritos -. - 137,929 
Hembras entoradas 2.571.449 
Vacas .de invernada '.. 448.523 
Vaquillonas 332.969 
Novillos ...._,..... 1.71S-S98 
Terneros , - - - 1.-491.557 

; Bueyes .,.....; Í35.024 
(La suma de los parciales'-̂ pero la observación ' 

carece de importancia— no coincide. exactMnente 
con él total indicado por la Dirección de Agronomía). 

2. Cómo tantasveces ha sido señalado, ese stock , 
no ha tenido mayores variantes a través • de los 
nueve censos realizados desde 1900. El censo dé este 
éño nos atribuía 6:827,428 vacunos. En 3908- dispo­
níamos de 8:192.802 de cabezas. En ISSi; dé 8:134.103. 
Y el psoniedió de los ocho primeros censos alcaliza 
a 7.706.174, En 195S, pues, con 7433.133, estábamos 
por abajo del promedio. 

Dos observaciones más, se desprenden de los 
cuadros dé lá- Dirección "de Agronomía: . 

a) L,a composioióndei stock no ha sufrido ma­
yores variantes. Es decir que 3a parte correspon­
diente a cada categoría se mantiene. Hay. un equi­
librio consianJe. Así por ejemplo Iw terneras y 
-râ uilloiías representan iodos los anos-Blredador_ 
del 24% del total y las vacas de cria, tí 35%. Cabe 
pensar que és éste un equiUbrio naturaL .derivado 
de las caracteiíslicas de la-misma producción. 

b) Mientras él stock sé nianfiene en eifaas absPr 
iuias y eñ su composición iniema- la población 
del país crece. Ya no hay cuatro -vacas por habilan-
ie: ccmo lo creía Juan de Lara, optimista e ¡Iwso, 
camino de América En 1900 por cada habitante 
había 7.4G Tacunos- En 1956, menos de 3- r̂ P®' 
ñas 2.82. .. . 1 .-

La invañsbilidad del stock, con Ugera tendencia 
TI la disinínucíón y el creGÍ*ri»nlo de la población, 
ya revelan, como se compranderá. ana de las faces 
del problema. 

Por el aumento de la poblaóón aumenta el con­
sumo interno de carne. Es poáhle además, que sobre 
este úlfimó influya eJ aneioramiento del snvel de 
•vida general. De lodis maneras, a falta de otros 
datos mas precisos. eJ hecho antes señalado es evi­
dente: el consozno interno ha cretído, 

3 ¿Cuál es la producción anaaJ de vacunos. 
Nos ha sido rfempxe muy difícil esümaila- ^« °°*f-
1ro dilatado trabajo sobre Población Activa T « ^ 
Natñonal dej VruguST ÍMAHCHA año 195S ? »*"^ 
de Economía Nos. 42. 43 y **í lomamos -^»^^5 ; 
métodos de reobo en otros países— como afeas de 
producción, las «fras de ventas en los mercad̂  de 
consumo. Se prodiice para la venta. Una y OOB se 
confunden. Llegamos así a eslimar que ̂ ^ '^J^ 
•acunas, había alcanzado, por ejemplo en ««' «ÍJ 
mo de los años qne entonces estudiamos, a I.4Ml.üuw 
""^•^os a emplear ahora '^^^^"^ .ÍJ%T°^ 
lodo. En lugar de recurrir a las °^-^¿* ^ S í 
-algunas conocidas con precisiott y f^.^^. 
das— calcularemos leóxicamenle la P^^'^^^ ^ „ 
êndo de los Centres «gísfeados ̂ r ^ < ^ ^ ^ 

estos, según anles vTinos, 2-571.*». a«^e 
qae las pariciones viables alcanzan al 80%. tenemos, 
como primera cifra. 2-050 animales-

Pero a esta cantidad hay que »í«f̂ ^̂ f ,J^^¿, 
puraxla. porque debe ds^tin^uxn;B eit̂ e producción 
total y prodxiccióa que -va al consumo. 

a) Los 2 millonea y medio de hembras ento­
radas. incluyen las vacas lechetéis. 

En el censo del 51. la Dirección de Agronomía 
fijaba el número de éstas —secas y en ordeñe— en 
511,547, de las cuales 355.6S2 en ordeñe. 

En el censo del 56, el total de vacas lecheras-
se eleva a 655:684. 

Pero tales cifras no coinciden, con las de Cona-
prole. Hace ésta dos grandes grupos: el. de la 
cuenca lechera que le sirve, por un lado y el resto 
del país —las demás cuencas lecheraŝ  por otro. 

A la primera le asigna 95.000 vacas en produc­
ción y 47.000 secas o sea en conjunto 142.QOQ. A las 
segundas, ISS.QOO'en producción y 77.000 secas, vale 
decir. 232.000. 

Las dos cuencas tendrían pues 250.000 vacas en 
producción y 124.000 secas y en total 374.000. 

Puede acaso explicarse la diferencia si se tiene 
presente que las cifras más altas de la Dirección 
de Agronomía, comprenden no solo a los animales 
de - los establecimientos dedicadas a lechería, sino 
tsjmbién los utilizados para consumo de les propíos 
establecimientos ganaderos. 

Obligados a elegir entre -unO y otro censo y pen­
sando, por ~ lo dicho, que las cifras se - contradicen -
menos- de lo que aparenta, nos quedantes - con . el 
de -Gónaprole. El nos acerca más. ya se verá la 
lazón. .a los datos que buscamos. Coila prole estinia 
'que la' producción, de terneros-llega al 86% de los 
Vientres", por táiil<»r̂ ir-tô  qué-llajnsircwios su"cuen«i.-_ 
- es de 122.000 terneros, divididos por mitades entre 
machos y henibras. En las demás cuencas, la pro­
ducción, es de 200.000 también dividida por mitades. 
Pero lo que interesa destacar es esta hecho: en la 
cuenca de Conaprole, los terneros machos se. sacri~ 
fican. Ñó así. en las demás regiones. Por ccnsi-
guíente a la producción leóricam&ntc calculada hay 
que hacerle una primera quita: los 60 mil temeros 
machos referidos.-Lo. demás entra a prcducción le­
chera y no a producción de carne: pero no es me­
nos cierto qué terminado el período útil de lactación 
las Tacas viejas van. como todo bicho que camina, 
al maiadéro. Su destino normal es la conserva. 

b) Cabe también descontar de la producción 
destinada a faena, los toros y totUos que según vi­
mos redondean unas 138-000 animales. -

c) Otra "deducción corresponde a morlalided. En 
nuestro citado trabajo llegamos a estimar, después 

(Pasa a la Pág-. 4) 

Catta de Roma 

Oího Problemas 
efe la Política 

Italiana 
Por Juan Rodolfo Wiícoctí 

•^ Mientras se espera conocer cómo se com­
pondrá el futuro gobierno italiano, es decir^ 

sohre qué alianzas se apoyará la dent-ocracio. 
cristiana para lograr una mayoría estable, re­
sulta de interés coi^si^erar en su conjunto cuál 
ha sido la ac­
titud de los di­
versos -partidos 
que se presen­
taron a las 
elecciones, en 
lo qtte refiere 
a los más Í7n.-
portantes pro­
blemas que di­
cho gobierno 
futuro deberá, 
encarar. 

Según opi­
nión generali­
zada ocho se­
rían los puntos 
sobre los cua­
les más clara­
mente tuvieron 
que , definirse 
los p a r-t i d o s 
conctiTrentes en 
sus • respectivos 
programas: 

PHmero: la. 
mayor o menor . . , _ 
intervención del Estado en la.cccnoinía del pJís., 
d sea el problema del liberalis-m'oi económico.- • 

Segundo: el Mercado CoT7iún Europeo, 
lacero: la.Réforyna^JígraTia. . - . .--. 
Cuarto: la división dei- país en 'Regiones 

Con cierta autonornia, sobre todo desde el pun--
to de î ista ecoTiÓTnico, , ^ 

Qxiinto: la Defensa Laica, o sea defensa. dR 
la a-ittoiiomía del Estado frente. a lá actitud 
siemrtre rnás absorbente del clero italiano. 

Se:rto: el problema de la Escuela, Privada 
problema candente en todos los páises prepon-
derantetuente católicos. 

Séptiino: el I>ivorclo. 
Octavo y ultime: el Pacto Atld-níico. 
.El primero de estos puntos, es indudoble 

que ha sido objeto Me apasicnadós ' debates en 
los diarios y demás medios de información du­
rante toda la carnpañai reflejo- del interés que 
presentaba para el electorado. Giovanni Mála-
Qodi, e:cpresando la cpinwn del partido liberal 
de los inoMStriales. sostiene que-el coittral pú̂  
blíco sobre los grxipos indus- tPasa a Pág. 3) QWE BN PAZ DESCANSEN Por ROBERTO 

KitDSCSiEV, — Si esto lo hubieran hecio los burgueses sería un criraea repu; 
io üJalaremos ^mplenaeniej "̂ ueva ofensiva de paz"̂  ugnaní*. Hecho por nosotr»» 
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CARTAS DE LOS LECTORES DE "MA'̂RCHA' 
NO ESTA DE ACUERDO 

¡¿oy BiL asiduo lector de MARCHA, cuya opinión iia «ido 
sieiní>re (casi ^enojare) un norte y una gviía P^^^ roí. Un *us 
claras y sensatas páginas he podido encontrar siempre la po­
sición znás justa, más Isnparcial y a la vez más acorde con 
la Hazón y el Derecho... 

Desapasionada, zealista, eapaE de dar la razón aun cuan­
do quien la tiene, ntstente toda una ideología diferente de 
la propia; en fin, wia Dul>licación cuyo principal afán con­
siste en ser una verdadera tribuna de la VEKDAD.., aun 
en perjuicio propio. 

Esa era (y es) mi opinión; opinión que ha sido heclia 
tambalear no hace aún 10 minutos, mientras leía el extenso 
artículo titulado "Crónica de un crimen", del Sr. Rubén Co-
telo. 

Se presentan aÜí DOS versiones: la llamada "oficial" y 
el "otro testimonio", o sea la versión de "la otra parte". Se 
extiende luego el autor en una serie de comentarios y con­
sideraciones, para terminar luego con una referencia a John 
Steinbeck y a la frase con que cierra la obra que sirve de 
tít\ilo al ultimo parágrafo del artículo. Todo el artículo refleja 
la opinión del autor, totalmente favorable a la víctima de 
ese hecho y a la parte por ésta representada. 

Ahora bien: ¿No sería acaso más lógico considerar las 
TRES versiones, que en cualquier suceso donde figuran DOS 
partes, realmente existen? ¿No es cierto acaso que SIEMPRE 
hay usa versión basada en el punto de vista dê ûna parte, 

: Olía versión proveniente de la opinión de la segunda parte y 
• una tercera versión, (que es la única verdadera e imparcial) 
! que es la proveniente del estudio del hecho y sus anteceden­
tes por una tercera parte imparcial? ¿Y si estudiainos el he­
cha y hacemos uso de nuestra razón, desapasionadamente; si 
colisideramos los antecedentes, no sólo del (¿por qué no?) in­
fortunado victimario, sino también los antecedentes persona­
les T policiales de la víctima; si tratamos de contemplar con 
la imaginación (y basados en lo que la experiencia y aun 
la citada obra de Steinbeck enseñan, acerca de la psicología 
especial de un grupo de hombres embarcados en un conflic­
to de ese tipo), no es acaso cierto que nuestra opinión̂  se va 
a ver inclinada a no endiosar tanto, al malogrado Urián Co­
rrea? y a no USARLO tanto íexactamente igual USADO en 
la realidad como en la obra que el autor, infaustamente o 
confiando en que no hubiera sido leída por los lectores 4e 
MARCHA, cita en su artículo), para conmover los sentimien­
tos de la masa hacia vma determinada causa? 

No quiero, en este comentario, entrar a discutir la. jus­
ticia o injusticia del procedimiento judicial. ~Ni el plazo de «i-
carcelamiento de los estudiantes, ni la opinión del Plenarío 
Sindical (parte interesada), ni la Asamblea del Paraninfo. 

Quiero limitarme a señalar que es para mi- desalentador 
ver a MARCHA utilizando los procedimientos de agitación 
de masas, descritos por el gran John Steinbeck. Y utilizar, 
(como ha sido hecho por muchos otros), un triste hecho que 
nunca debía haber tomado el carácter que se le dio, para 
inclinar la opinión popular hacia un determinado suceso, 
abandonando el desapasionamiento y la altitud de miras que 
DEBE ̂ íR SIEMPRE su característiea. 

Y este es tí. hecho y razón de esta carta. Lamentable-
niMite creo qué no ha sido eicpuésto coa claridad necesaria 
para poder competir con el hermoso estilo literario que él Sr. 
Cotelbusa en su emocionante artículo; pero de todos modos 
creo que basta para su finalidad: sMitar la opinión (jao sé si 
valiosa o no) de un fiel lector de MARCHA. 

Alberle Gómea y Artigas íh). 

d. s. E. ADMINISTRACIÓN DE LAS OBRAS 
SANITARIAS DEL ESTADO 

AVISO 
A LOS USUARIOS MOROSOS 

Se pone en oonocánoiento de los usuarios que tengan 
cuentas pendientes por consumo de aguâ  que & fin de 
íaciKtar el pago de las mismas y en d deseo de evitar el 
»>rtê  ínmedEíato t^ Directorio del Instituto ha dispuesto 
el cobro dondcffiaiioj a euyo efecto serán "«sitados por 
úhima v'cz, por Jos ftinaonarios.. recaudadores del Org^-
nismo. 

JJOB funa<Miari©s recaudadores están munidos de las 
iiKtrucciones necesarias a fin de recoger los motivos que 
eni aigimos caaoc pû cran haber ocasionado diladones tsi 
ios pagos. 
^ GERENCIA CO>TAMX, 

PITA Y PfTA 
Meló, junio de IPÓB. Sr. Ddi-ectof de MARCHA En iiom*re de los caUadoe y »e-aistentes que no fumatnos, hwé lioy lina proteata que desea­ría nacerla jjTiblica ipara (fue pues­ta a consi'tíeración de loe culpa-toles, consideren y tengan xm poco más de núŝ rícordla. Ta no se ven lefcreroa por ninguna parte como antes, luciendo el' "ProbltoJdo i*a-mar". Quedó elimlnatio por la oes-tumlire pésima de que en la ac­tualidad el elemento lemenino, no él verdadero, sino el Snob, lia lia­do en pitar más que los iiom'bres. Kn los ónmlbus empezarme por Ésuantŝ r al eiiofer y al euarda, después al comípañero de "banco que 3̂  no aólo noB tapa de liumo Bino QUe nos -va quen̂ n̂do en re-dondeUtos el saco y muy fresco y mielto de cuerpo nos dice, q.ue toda «u ropa está, así, que no nos aílljamos. î idimos comprobar en las clases de Verano (Estudios Su­periores y tjniversldad) cóm.o to­dos los profesores uruguayos lian tomado el pésñno liábito de liaiilar con el pucho en la- boca, perju-dicando el buen t-í>no (tanto de Toz como de presencia), muy poi el contrario los profesoxee extran­jeros, esperaron siempre a que terminase las clases. Se comenta aliora aquí «n Meló, que' poi Fraile Muerto un señor Profesor expulsó a -una alumna porque «lia dijo que el liumo le molestaba, A toda boiB reclame y reclame para que todos fumemoe, quién se anima a decir que el cigarro es perjudicial, fle cree que el 4S por ciento de los niños ingleses ya íiunan y nosotros nos encamina­mos si 100 por 100. ¿No nos con­vendrá liñcer una xectiíicacifin y continuar con las anteriores pio-li£biclones «n lugares públicos? Un Observador. 

Otro Discrepante 
Sr. Director de "March.a" 

En "Marcha" N? 915 «e eo-
menta la muerte del ̂ ojexo ci­
nematográfico en do6 artículos: 
"Crónica de wn. Crimen" y 
"Una I>ecisi6n. Controvertida". 
El primero, de R. Cotelo, está 
escrito coa una parcialidad que 
se refleja ya en el título y que 
termina queriéndose jiostificEi 
con la cita de J. Steinbeck. @ 
segundo tt« simplemente una 
exposición jurídica sin trascen­
dencia. 

C^o que 2a medular se que­
dó en él tintero. Sin ser todo, 
esto podría ser algo: 

—Nadie tiene derecho a im­
poner proced̂ -es por la fuerza 

—ías decisiones gremiales no 
pueden menoscabar la libertad 
individual. 

—-Es evidente jque integrante» 
de muchos gremios confunda» 
gremíalismo con patot̂ risuM. 

—X̂as contravenciones a laf 
decisiones de un gremio por in­
tegrantes del mismo o por ex­
traños, como en este caso, son 
repiidiables desde todo punto, 
pero es por eT razonamiento, la 
educación gremial y en último 
caso por el repudio moral que 
se irán evitando. 

—̂La violencia trae la violen­
cia y él hombre no debe -ser ni 
traidor, ni tirano, ni asesno dé! 
hombre. 

Walco 

EHSPtUACfOH 
Jimio, 4 de 3S5S. 

Sr. Director de MARCHA: 
He leído él cuento de 

Hiber Conteris titulado £1 
Procurador, en él ejemplar 
de MARCHA del 16 de mayo 
ppdo. £n realidad lo encuen-
teo demasiado inspirado en 
los capítulos 23, 24 y ̂  de 
£1 Î azareno de Sholem 
Asch, jmra considerarlo me­
recedor del premio otorgado 
por MARCHA y la Asoeia-
óén Cristiana de Jóveaies. 

líO saluda atte. 
ITiaa X-ectora. 

EL GRAN BONETE 
»r. 'Director de MABJCHA 

Me permito iiacetíe iiegar estafi lineas sin presunción de -r^t.* » su artículo, ni sentar normas de ninguna especie. Me p-ítn-/ , -r'?™*» *1 artículo "El aran Bonete". ° ^ "̂ ^ ^̂ °̂̂  «nnendo SÚIo liay en ello la píintualiaación de que las cifras que hpn n gado a esa redacción difieren en algiroos puntos con las cífraíî Bii y que los datos proporclona<los no están eom.pletOB; con sA^n basta para desfigurar la Eituacióu real. T con toda buena fp ^̂"̂  redacción llega a dudar de las cifras totales informada-í r™ ^̂  diferencia de ( 5.000.000.CO. ''°'̂  ^» Quiero que en esto se yeh nada xaás que una anfarmaĉóT, elementarla de ese articulo que en sus lineamlentos generaiM ajiistíi en un todo a la realidad del problema que está viviendo í J". Nacional y el paJs. El una vea leído no merece confian̂  i?,^T •9.1 escritorio está la papelera. - •'"«•™ Estas puntuaHEaciones convienen precisamente con Int HECHOS relacionados. 
Esto es que los datos y cifras que se manejan-no son 

completamente exactos lo que da lugar a que el pueble qu* 
se entera de estq no se entere bien. Si es cierto que para algu-
nos organismos las cifras citadas son las reales, ^ara otros ao 
lo son; ni mucho menos. 

El numeral 3) refiere qiie la deuda anterior por ganado 
absorbió casi la totalidad del importe convertido. Este impor­
te se obtuvo conio préstamo sobre caución de títulos. Exacto. 
Y eZ Frig. Nacional empieza a pagar por ello intereses por 
miles de pesos. 

Niuneral 4) por dos meses de atraso en el pago de saca-' 
do, la deuda asciende a más de 9̂ mÍllones. Bien. Mientras para 
estos acreedores (los de ganado) la pérdida de interés es de" 
meses, el Frigorífico está perdiendo interés por capitales si-' 
muarés con fechas que se arrastran hasta el Ejerc. 1952, poi ̂  
cnexitas no cobradas. 

Y aquí lo concreto. El numeral 5) detalla importes' de •̂  
13 Organismos Oficiales, siendo muchos- más los deudores' 
oficiales; se cita el importe de $ 24.197.87 con error; estê  
infporte corresponde a CANTINAS MII.ITAHES; siendo el -de s 
SERVICIO DE INTENDE&rCIA DEL EJERCITO Y LA MA- : 
RIÑA de $ 3.634.000.00. 

Por error se menciona en este dato casi únicamente los 
-Organismos que funcionan bajo el régimen de Retenciones por 
Cont. de la Nación, y 3 partidas del Cpncejo Departamental, 
omitiéndose otros organismos de cifras elevadas. 

Numeral 6) las cifras contables no son de difícil compro­
bación, y responden a los $ 13.000.000.00 denunciados. 

Pero en este análisis se barajan cifras, únicamentê  por 
ventas del Frigorífico Nacional, existiendo deudas del Estado 
a este organism-o por otros conceptos. 

Y, además de las deudas oficiales existen los deudores 
de plaza, deudores particulares. Con todos sus peros... 

.M: A."̂  [,A 
K. de la Xt. — líBB cantidades y los deudores están tomados dd memorándtim de la rederaclón Bin̂Eü. JMjimos, además, que ao .̂  liabíamos podido confirmar los datos. Por otra parte y como; tam-j, Mén dijimos. las cifras cuentan poco. Lo que importa es el heclio'7 o Bea ií permanente deseauilltorlo. ŝ 

EL LIBRO ARGENTINO 
N0TBD1ADKS 

JVOSTOV. — Historia conteaa2>oránea $ 10.85 lílANCO, — Sarmiento y Martí " 14 88 KLEIN. ~ Carácter lemenino - " «-20 A3JLgB. — JPtócírtogíft del Indivitiuo " 12-40 RTor. — TTnldad. motriz" ¿ ** 14-73 CHARLES XflCKJE^S. — El misterio de Edwtn Drood " 2-80 LTJIGI PIRANDSLLO. — La tinaja. La morsa. Losange 72 " 2.80 1>EOUKDO AMOKXK'. —~ Africanismo y esplrttismo " í-lí" JACQtTBS MEHADD. — ¿Qué es un país sub-desarroliado? " 2 l7 BEVISXA SUR. Ho 252 (mayo y jimio de 1958) " SIO ALBERTO TRIAKA. — Masonería, liistoriá de los fcennanoa 3 puntos 1_. , " *-*3 MIKA ŴALTARL — Paisaje lunar •" «-3̂  ROOER GARAm>Y. —La libertad .- --- ' ^*-^ BA5ÍNEY y KBNDALL. — La áemocracda. y el sistema de los partidos políticos ea los £E. JJU. * 13-K-ALBERT MALTZ. — Un largo día en xma Tida breve ...;.. -"" 10.^ I'EEtRETRA CORTES. — El eî añol serfi. él idioma más _ difundido de Occidente " 1S5 H(TBVO PEQUEÑO DICdOKABEO LAROU5SE " 2̂-™ JOSÉ M. VAZ. — Mem.orias postumas tP̂Slogo de O, R- -AMADEO)- " ̂ -58 MAX IXECEMANSr, — £2 dinero no cree ea. IHos " 3.« BÍ:VESTA líCCIOH Ke I3 " 2_̂  EDUARDO BARROS PRADO. — La atracción de la selva .. " S-wf HARRT" E- RZESEBERO. —' TesQTos eJX él fondo del mar -. " 7.i5 
R K P O S I C I O K E S 
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CRKDrrÓS A SOLA PIBHA — KIVIOS COin5CA-: 

P̂ ñna £ TODA UL SEMANA EN UN DIM MABCHR 

/Viene áe to p4*. !•) 
tríales 7 financieros es exce-
miva, lo que provoca impedi-
joentos a la iniciativa, priva­
da. A esta tesis prestaron su 
apoyo durante la campaña los 
fascistas y los (ios partidos 
Hionártimcos. 

En consecuencia, debe con­
siderarse que el total de vo­
tos xeiinidos por dichos par­
tidos expresaría ei apoyo de 
una parte bastante reducida 
¿el electorado a la tesis 
del liberaIism.o económico; 
3.830-417 votos. En cambio los 
eomu-nistas, los dos partidos 
socialistas, los radical-republi­
canos y el grupo de ComunÍTá 
con un total de 12.83S.143 
votos, apoyan una interven­
ción mucho mayor del Esta­
do en la economía del país. . 

jLa actitud de la democracia 
cristiana no es, por su parte, 
fácil de definir en este senti­
do. Si bien el programa elec­
toral daría a entender que el 
partido mayoritariü se inclina 
a íavor de nna intervención 
mayor del gobierno en la eco-̂  
noniía italiana, no se puede' 
nê 'ar que (como ocurre con 
muchos otros problemas, en el 
seno de un partido tan amplio 
que abarca personalidades de 
puntos de vista tan diverso) las 
opiniones de ios democristia-
nos no son unánimes" en estíj 
sentido. Por ixn lado, el gru­
po encabezado por Pella, An-
dreotti y Guglielmone, estaría 
de acuerdo con la tesis de los 
derechistas. En cambio Fan-
fani, Bo, y en general los de-
mocüstxanos de izqT.üerda, 
peferirían apoyar la tesis so­
cialista. 

Respecto al Mercado Común 
Europeo, la situación es bas­
tante más sencilla: todos los 
partidos, con la excepción 
únicamente de los comunistas, 
le son favorables, con el peso 
de los veintidós millones- y 
medio de votos que los apo­
yan. Por lo tanto,- este pro­
yecto, no encontrará sin duda 
mayor oposición en el faturo 
Parlamento 

La Reforma Agraria es uno 
de esds temas que no se pue­
den' atacar sin ofender profun­
damente a la gran maga del 
electorado, a nsenos que el 
programa del partido incluya 
entre sus- puntos na completo 
desprecio de las clases me­
nos habientes. Por lo tanto, 
sólo' se han atrevido a oponeí'-
se a dicho plan de R ôrma 
los partidos de derecha; los 
libertes-, los fascistas y los 
monárquicos. A su favor en 
cambio milftariart todhs Tos 
demás partidos, con uit total 
abrumador de más de veíníx-
cinca millones de voftos; 

Pero no todos loŝ  grupos 
que apoyan: ia Reforma: Agra­
ria la encaran 'de ignaE modo* 
los d̂ mocristíauos manifiestan 
especial intrarés en. la pequeña 
propiedad de campo, pero Tos 
^úig«ites de i:̂ ufa-da prefe-
íirían la creación de granjas 
coleeftvas y esfablecánifentos 
de CMnpo de naayores dimen­
siones. 

El problema de las regiones 

Ocho Problemas de la PolWca lialiana 
económicas no ha sido enca­
rado coa igual claridad. Si a 
primera vista los mismos gru-
Bos que defienden la Reforma 
Agraria parecen sostener la 
creación de Regiones, el ̂ un-
to de vista expresado por la 
democracia cristiana y los so­
cial - demócratas no es fá-
oil de definir eon precisión. 
iin definitiva, se podría decir 
de estos dos partidos que no 
niegan la utilidad teórica de 
la división en regiones, pero 
que no piensan plantear este 
problema en el curso de ios 
debates de la próxima legisla­
tura, a menos que lo hagan 
instados por la presión de otros 
grupos parlamentarios. 

Las cosas can-ibían cuando se 
pasa al problema del laicismo 
y de la deiensa del Estado 
i'rente a la creciente ingere-n-
cia del clero. No se trata ya 
de una cuestión de derecha a 
de izquierda, pues los hbera-
íes se unen en este punto a 
todos los partidos de izquier 
da que tratan de oponerse ai 
Vaticano, que un periodista 
llamó "la colina más fatal de 
todas las colinas de Roma", 
Entre todos reunirían un total 
de casi catorce millones de vo­
tos, contra los qiiince millones-
y un tercio de los democris-
tianos y los tres partidos de 
extrema derecha, que no ma­
nifiestan mayores deseos de 
contener la ingerencia siempre 
creciente de la jerarquía va­
ticana. 

Una leve diferencia se mani­
fiesta en la actitud de los par­
tidos frente a la escuela pri­
vada, caballo de batalla de los 
ultra-católicos, porque si bien 
se oponen a ella, como en to­
dos los- países del m-undo, lo-̂  
grupos, de izquierda, decididos 
a defender la escuela laica,. 
los monárquicos y los fascis­
tas no parecen muy decididos 
a seguir en este plano a los dp-
uiocri&tianos; de moda que ca­
bría considerarlos entre los in­
diferentes. 

En cuanto al divorcio, que 
en tanto oíros países no sólo 
protestantes sino también ca­
tólicos ha sido favorecido [ 
siempre por todos los partidos 
del centro y de- la izquierda, es 
tanta la. fu«:za de la tradición 
en Italia,, y tantos los prejui­
cios en este sentido, que sola­
mente pueden considerarse f â  
vdrables a la institución del 
divorcio,, los radical - repubir-
canos y los socialistas. Los co-
mTini&tas, obligados a i-espetar 
la opinión más g«ieralízada 
'' entre las. clases pobres, las 
únicas casi que «i- Italia ah-
mentan sus filas, se muestran 
ñrancamente indecisos y pre-
aer^i callar cuando de: este 
tema se tratâ  así comô  los 
social - d«nóeratas (y cabe 
observar ctué no todc& Jos so­
cialistas se muestran muy se­
guros en -sn defensa del di-
vorcio). 

En cambio se (̂K>nen a el, 
con decisión, todos los áem.ps 
partidos italianos. Vor lo tanta. 

considerando los voto» del 
electorado, se podría d^ir que 
^T^¡^r.J^ divorcio militan 
16 560.799 votantes; a favor 
4.603̂ .5a4; y que 8.052.841 se 
muestran indecisos. 

Finalmente llegamos al ma-
ludo problema de la NATO. 
A eUa sólo se oponen franca­
mente los comunistas; los so­
cialistas mantienen a este res­
pecto una posición indudable­
mente ambigua, y los demás 
partidos son favorables. 

Resulta evidente que, cual­
quiera sea la mayoría estable 
que dicte sus directivas a la 
futura política italiana, su ac­
titud ante los diversos 'p-coble-
mas fundamentales que acaba­
mos de enunjerar no podrá ser 
uniforme. 

Sin embargo, si 2a democra­

cia cristiana se deoidiexa (co­
sa ñnprobable) a re-considerasr 
sus relaciones con la jerar­
quía eclesiástica, y a sentar 
con claridad los principios de 
su autonomía frente a la Ac­
ción Católica y el Vaticano, 
podría echar las bases para 
una alianza en casi todos ios 
puntos importantes enumera­
dos, con los social - demócra­
tas, los republicanos y los so­
cialistas; o sea can un total 
de dieciocho millones y medio 
de votos. 

En cambio una alianza con 
los' cuatro partidos de derecha 
le daría el apoyo de más de 
dieciséis millones de votos; no 
es imposible qixe sea ésta la 
n-iayoría destinada a gobernar 
a Italia durante los oróximos 
cinco años. 

Si Tanfam-, como' escribe 
Arrigc Benedetti. no pued« 
aceptar abiertanwnte la cola­
boración de Nenni, con todas 
las garantías y comprMnisos 
necesarios para la formulación 
de un plan de gobierno, tendrá 
que recurrir a Lauro, a Cove-
lü, â Michelini. Solamente 
uniéndose con, Nenni la demo­
cracia cristiana lograría defi­
nirse políticamente, renuncian­
dô  a ta ambigüedad. De no ser 
así, podría transformarse en 
régimen permanente, con to­
dos sus peligros, una vez asi­
milados los votos liberales, 
n-ionárquicos y fascistas, y o'b-
tenida la mayoría absoluta. 

Pero es de creer que la Igle­
sia no permitií̂ á jamás un go­
bierno Fanfani} - Nenni. Algu­
nos consideran que esto equi­
vale a reconocer la íataUdad 
d c una dictadura católica en 
Italia. Roma, 11/6/58 

•'•a nuevo orientación 
*" cerramientos 
•*teríoi:es,. 

1?.CA.V¡dor, Columb¡aiSoii(loi»,etc. , 

En 78 R,P.M. 

En Long Play 
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Las Asignaciones Fatniii€tres en Refroteso 
(.Viene de la pág. 5) Gi-eniiales, supervisadas todas por el Consejo Central y por la Inspección General de Hacienda-El aporte es patronal, y se fijé en el año 1950 en el 4 por ciento mensual tomado de las remuneraciones de los trabaja­dores; también se podrán jnGluir "las contribuciones espontá­neas de patronos, obreros o institutos públicos o, privados, y las lierencias, donaciones, usufructos o legados que percibiere". Allí mismo se creaba' el Fondo Nacional de Compensación. La asignación íamiliar tiene por cometido específico con-eurrir al mantenimiento, en nn nivel decoroso, de la íainilia • cuando el salario del titular lio alcanza a cubrir un tope niñai-nio que es fijado por ley-, en atención a diversos factores. Es, adenaás, o quiso ser, un eíernenio de estabilización familiar. La situación que relerimos. y qtie presenta en franco retro­ceso el número de atributarlos, m.uestra de paso que el sistema tiende a desviarse (pese s. que las Cajas sólo pueden afectar a servicios complementarios o secundarios hasta el- 30 fior ciento del reinanente del fondo recaudado para las asignaciones pro-piainente dichas) hacia otros cometidos; prestaciones sanitarias, prestaciones económicas. Ei caso más concreto —y no entranios II discutir su eficacia— lo coinstituye el Salario de Maternidad. Lo evidente es que el régimen de- Asignaciones Familiares aparece, en este aspecto eme señala el Sindicato de Artes Grá • ficas, en evidente regresión. Y si en lo meramenie económico —'las asignaciones, ya lo hemos dicho, son demasiado exiguas— cUo tal vez no signifique un quebrsnto imiíortante para el obrero o empleado desplazado, iniporta en cambio cuando pen­samos, por ejeinp]o, que con ello se pierde de vista una de las finalidades que perseguía la creación del sistema: un man efectivo contralor de la asistencia escolar y aún liceal de los atributarlos. Los artículos 9̂  y 11° de la ley 11.618 prevén la posibilidad del nombrainiento de un Curador de -Asignaciones para ei caso de que .el o los administradores del beneficio rio impongan a sus iiijos el cttmnlimientb de la asistencia esco­lar; y.'íarnbién se establece que ''los atributaa-ios deberán jusíi-íicar mediante el carnet clel altmino que el beneficiario, en edad escolar, concurre a centros docentes"". Al disminuir el número de beneficiarios- no. es difícil que .. también, disminû -a la instrucción priiT̂ aria o liceal de esos posibles atributarlos alejados del beneíicio por una clara in­adecuación de la ley a la realidad que estamos viviendo. Y aún cuando este es, insistlntos, sólo tm aspecto de la cuestión, no es por cierto el menos imporíiuite. 

Ahora sí que los Ténefnos... 
(Aliene de la pág. 5) lincuencia juvenil (y esto es el ABC de la cosa), e ig-nora qiia esos, condicionamientos mesolcsicos han llevado a p-res-cindir del superado criterio de la nEíurs.l5ia y gi-avedad del d̂ jüo,"así censo del discernimiento. La entidad del delüc en ei caso de los menores, tiene peco qyie ver con su posible Bpiiíud futura de tíelinClientesr en un medio rural el menor incurre en deliló de sangre, en un medio urbano roba. ¿Gué es m.ás gsave para nuestro legislador? En cu.anío - ai tííscer-niinienío. io mismo. Lo Í7nporían2e no es Gue el raencr dis­cierna, sino que tenga inhibiciones morales; el menor es un isr amoral y pre-social, decía Merísño Huiz Funes, que sabía del teína algo más q̂ue n-aeslroE dipuíados. Su disceriiimiento no está en juego; lo que importa son sus vicios de fqrmación, de eda.caclÓn, todo lo que Iiacs su amoralidá.d.Y su desamparo, iodo lo que lo convierte en víctima en un oiden menos visible, menos aparante pero no menos actuante que aquel otro orden­en el cual figura como victimarlo. La tendencia de los congresos iníernacionales, de las le­gislaciones niejor pensadas, es exactamente la inversa de Is que Ehoia se da a xecorrsi el legislador uruguayo- Toda elis propicia qne el menor sea juzgado, con criterio jurisdiccional si, bajo la égfida de jueces sí, pero praferiljleineníe por tribu­nales colegiados, en los que haya médicos, pedagogos, perso- • ñas avezadas en asistencia social, psicólogos. Toda ella propi­cia que el tratamiento tuitivo se extienda el mayor número de años'posible. En nuestro país lenianaos íy aún hoy tenemos) Is. in-imputabüadad hasta los IS años. ¿̂ î Ŝ î ca eso que por cunt-plírios se despierta a la pesadilla de una responsabilidad que }>asta el día antes no tenía asideros biológicos? Por supucstc <5ae ñor nadie pretendió nunca tal disparate. Los 18 años son xtn límite noznérico apzosciinadOr como cualquier otro, y pre­conizan que ese iralamienlo es mejor que el de la discrimina­ción casuística. Es una vieja discusión, que se xenaonta a Ro-ína, a las disputas entre proculeyanos y ssbiníanos. Nuestro legislador está por el casaisnag. por el discemi-raiento,. por el ciileño de la gravedad d»! delito: por crüe-rios rechazados por la mejor doctrina, por criterios dejados de lado' en. la evolución del problema. ¿Por qué lo está? Pura y exclusivamente, por el iic áse-gurativo.̂  Piensa que la iegimenta«ñón cazcelaría segrega me­jor, confina mejor, retiene tras muros más espesos. Ĵ ero -no tiene el Coraje moral de esa simpleza. Y se para a mitad de camino. Sueña entonces con un tercer tipo de estableci­mientos- ¿Para qiié? Para que el menor esté preso y no lo esté̂  Hamos escrito más de uma vez que «ntre los autores de esie proyeclo; o por lo menos entré sus votantes, están mu­chos de ios que alguna vez declamaron contra el Pab̂ lóx) AsenciOr y ̂ -con salvacioaxsmo rosado— contia. toda forma de asaguramienio razonable del menor peligroso. Hoy votan esta cárcel sui-géneris, y se q[ae<tan muy tranquilos, esperando que j&l Ejecutivo, responsab3e del desastroso régimen carcelario para adultos, ciego y sordo anie las necesidades y las mise-ñas de nuestro desfondado sistema dé xcteducaciós de meno­res, hará el prô gxo de crear esos csiafalecímientos maravi­llosos. Todo liene, sea ésa o no la intención de los autores, un saber de formalismo y —̂perdónesenos !a afirmación— de hipocresía- Ea. esíe país de 2as reformas consüfucionales, del progreso manuscrilo, de las panaceas dsl papel impreso. Ja­les son las solccSones. .RJIessixse ai menor„ ver la cara de su Euírimiento. indagar la causa de SXL temprana perversión, me­dir las responsabilidades de iodos en su precoz cx̂ >uIosi-d̂ d, cpara qué? Mejor es qae el Ejecoíivo organice otras cárceles, <¡iie no seaii cárceles <¡sso síH, y qijé todos nos con­sideremos JVLSÍOSM bondadosos, ecuániznes.' eclécticos; y sobre lodo que descansemo-s, sáis que nos imporruneñ los inenores. msí sean nuestros propios hijos. 

LAS PENAS Y 
(Viene de la Pág. 1̂) "̂̂  de prolongadas consullas y compulsas, el índice correspondienle en 2.75 ?̂o del stock. Vale de­cir que si el stock se manilene, como se man­tiene, es necesario reemplazar, además de los que mueren con destino a producción, los que mueren por enfermedad. El 2.75% es algo más de 200.000 animales. d} Esiá siempre al margen de lo que es específicamente la faena el llamado consumo en estancias, Lo esíiirjamos, en su oporiunidad, en 75.00Q cabezas, A cifras semejantes —75.393— llegaba por otras vías que las utilizadas por nosotros, el Censo del 51. En el 57, Agronomía calcule que solo alcanza e 41.120 animales. Quedémo­nos, no obstanie, con la cifra primitiva. El error de la estimación no ejerce mayor influen­cia sobre los resuUsdos definitivos. 
e) Resumamos las cualro deducciones in­

dicadas; 
Terneros machos cuenca Coneprole 60-000 
Tôos V íoriíos (cifras redondeadas) 140.000 

—Moriaiidad ^ - 200.000 
—Consumo de estancias - - 75.000 

mmm gĝ é̂ĝ ^̂ ĝ̂ :̂ 

475.000 Total ;•' 
Por tanto, estimada uiía producción bruta de 2:050. i-̂na vez hecha las bajas precedenles, nos quedaría una zafra anual de 1:575.000 cabezas. Pero este cifra debe ser •" superior a la real. Per lo siguienie: hemos supuesto q.ue ledos los animales —incluidos los de lecharía una ves cumplido el. ciclo de vida útil— pue­den ser fa^zi3.dos: hemos supuesto también que todos los bueyes —135.000— tienen el mismo destine: el índice de mortalidad que hemos calcuiado corresponde a les muertes per en-ferm.edad o accidenta y no loniE en cuenta ías muertes por veíez pura y simple,- es posi­ble que el índice ce parición —80%— consi-deTedo como promedio general, Eea alíor por último, es también posible," que en las áérxit:; cuencas lechejES, buena parte de los temeros machos se sacriüquen. iicbída cusnia de estes nuevos ajustes pen-seiGcs qu3 la zafra de vacunes, sobre la base de los datos conocidos y de acuerdo con el método ahora utilizado, áehe situarse alretíe-dor de 1,400 - 000 cabezas. Las mism̂as cifras a due llegamos —considerando a las venias como producción— en 2253 y que rspresenlan sn-roximadam-erte un 15 % del sicck, porcen-íe;e ccixicidente con el de la Argentina. Otra demostración corriplemeniaxia. puede hacerse. Seaún el censo los- íerneros y terne­ras de m.enos de un año, sisman —ya lo vi-

LAS VAQUITAS 
mos— 2:491.557 animales. Puede consideráis ésta. Xa cifra real de producción bxuta.̂  D* ella, ya han sido eliminados los terneros machos de la cuenca lechera. Deben deducirse los tnie. vos toritos —slrededoT de 38.000-— y el con! sumo en estancias. 75.000. Obtenemos entonces I: 378.000, de los cuales tabría que bajar aún Is. mortalidad. En definitiva, la zafra dispon rdble oscilaría entre 1:200̂  y 1:400 cabezas, o sea respectivamente, 16.2 o 18.8% del sío'cle No debe ser inferior a aquel número. No pal rece que pueda ser superior al otro. Cabe agre­gar que la Dirección de Agronomía, estima que el total de la faena controlada y no con­trolada, ascendió en 1S55̂  a. 1:223.000 cabezas Falta cgregar a esta cifra, el incalculable con­trabando y deducir el consumo en estancia v las iinporíEclones de ganado de la Argentina —hasta ED.OOO cabezas— autorizadas por el de­creto de 28 de febrero de 135S. 4. Establecida la capacidad de producción con deslino a la faena, corresponde ahora ave­riguar cual ha sido la declarada y conocida y cual, la capacidad de los Frisoríficos exis­tentes. a) En 1SS7.. según dalos que hemos obtenido en la I>ir£cción de Agronomía y que mucho agradecemos, - como los demás que nos fueron facilitados por eí Ingeniero Plottier, la faena conocida y coníroíada íue ésta: Maíaderos del Interror -457.054 Frigorífico Angío 45.48)3 Tablada - ....512.571 

Total 1:015.093 
Con ayuda de informaciones que tomamos indÍ£±:ní3m5Kíe de la misma Dirección, del tra­bajo del Contador Ber̂ ihard y del-Boletín de Censo y Estadística del Municipio de Monte­video, hemos esíin̂ edo también la faena de 1S5S. 

Mataderos del Interior 3S7.691 Frigorífico Anglo ' 21.993 Tablada -. S92.118 
Total 1:001.807 

En uno y ctro año. pues, hay una diferen­cia de muchos miles entre la.faena conocida y controlada y la faena calculada. Esos miles de cabezas «ue faltan, han .ido a! m-ercado negro, no han sido declaradas en los mercados ccn.írolados del. interior, han nu-' trido ai contrabando. b) Nos queda por ver la capacidad de faena C3 los actuales frigorííicos. Pero como el punto exige aíg-anEs puntuaüsaciones - más, lo trata­remos . en el número próximo. -

Una SoíuKión P^ra ¡a Isla de Chipre (Viene de la pág. 53 precisamente británicas. En­tre su dominio absoluto y su. desaparición, Londres encoa-Ireba una salida transaccionril y dentro de los límites del plan de MacMillan para reducir los compromisos militares purâ  mente nacionales en el exte­rior. 
Y esta "organización''. del problema de Chipre se refle­jó .ai terreno político. Cobra--ron impulso los rumores de que Gran Bretaña se aven- j dría a aflojar progresivamen- | te sus lazos sobre la • isla, ad-nñtiendo concederle, un esta­tuto autónomo. A esta's ver­siones siguieron, como no po­día ser de otro'modo, los re­pudios del naGionalismo de la EOKA y el anuncio de Atenas en ei sentido de que no cola­boraría en zíingún proyecto relativo a Chipre que' no con­tara con el asentimiento de la EOKA y del pueblo griego expresado en comicios libres. Pero éstas negati.vas tenían todo el aspecto de movimien­tos desesperados de quienes se velan aaííados por la ínter-nacígnalizacióix del problema. Grecia había confiado en que la proloagación de la cruda guerra chipro-brítSxñca obli­gara a los Estados Unidos a multiplicar sus presiones sobre L,ondres basta lograr qiie és­te abandonara su resistencia y concediera.la indepetidenáa a la isla. Entonces ésta, en -un plebiscito fiubiera votado su incorporación al Remo de Grecia, Pero la babilidad. bri­tánica al provocar ei choquE de los <Ios secioies ae pobia-ción isleños y al dejar nacer 

a la OJT-A-N. alteraba com-pletsrnenle las bases del pro­blema, . - Coíisiguientemeníe, los ra-mores provenientes de Lon­dres se prolongaron, verifican­do la e>iistencia de planes con­cretos en el Foreign Office. X estos empezaron a circular ha­ce ya cinco meses. La' solución para Chipre se presentaba co-nso una sucesión de etapas: primero se estatiiiría uñ régi­men de autonomía isleña den-X' G aei Commonweaitií, al .cuaî  seguiría la convocatqria de un plebiscito en el cual- ios chipriotas dispondrían si había de otorgárseles la independen­cia o si" seguirían bajo el "ala británica. En ima tercera eta­pa, ya independizada Chipre, podría votar sú incorporación a Greáa o su permanencia co­mo país'independiente. 
En. suma," se trata de con-templsr a la vez-lós intereses nacionales "¿e Gran Bretaña y ios Í3itereses irñlitares con-

! juntos de la alianza occiden-i tal. de descomponer en eta-\ pas lo que el nacionalismo i grecpchipriota quería que se ] produjese en un solo día. de . insinuar desde ya a la pobla­ción de la isla, que para poner fin a Erna polémica interna ia-soluble a menos que se exLle a una de las <?os comunÍDaGes lo más lógico rs la inaepen-de:ncia para siempre en Cíñ-prê  lo- que conformaría a. la postre tanto a. Turquía como á Grecia- Porque las dudas de-cualquiera de las dos las liqui­darían con sus buenos consejos las grandes potencias a través de la O.TJVJí. 
Eli suma, frente a tantos países d̂ endíentes • <iue exi­gen la plena soberanía, Chi­pre señalaría él caso de an pueblo que la obtiene pese a su voluntad de retomar a la .madre Grecia. Paradójico pe­ro poco novedoso- J^o es i» primara vez qac las grandes potencias ponen la carta-na­cionalista a su exclusivo ser­vicio. - . ' ' :': . 

trrealizadx Sueno 
•rViene pe la pág. 53 motor íiace suele ser símple-mente esto: reunir aportes y d̂  seos comunes sin mayor- viabi­lidad, sobre rm̂  terreno pelado. A este tipo de espejismos, en la-dura verba penal se acostum.-bra a Hamarle estaía. I>esde pintorescos regateos —el apartamento sin puertaŝ  porque 2á meii¡oría abaratando costos ías omitió. la cocina con azulejos que sólo los Ü&n€L, ac3iicando la acepción cei tér-imixo. sobre la mera feomaila— iísstf!- el ferr^TjO cír-e TÍ^ se pue­bla porque no hay con. qaé, la 'iiístoria de i?iucíií>£ proyectos de 

I i 

I propiedad horizontal está crea»;! i áo legííiina aprenisióií por «B. ! tipo de negocio que debería s« I tan limpio, lícito y sentáilo tf*" I mo cualquier- otra venta de ÍÍ*" ': miteble. Tal vez convendría qae -: ̂ i3ienes legíáan por todo y p ^ itoao, seacordaran de hacerlo» : en algún rato perdido, para ssa-; gurar Ja seriedad de esta indo-I le ce empresas; y psra prsser-I var el crédulo sueño de ĉ ŝ̂  : aspiran a xmos pocos ineUc» I cuadrados donde caerse vivc«-; Pero, sin Suda es B̂ucho es-' rjerar. Electoralmeñte los es^^ i fados todavía representan P*: 
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Ahora sí que los Tenemos... 
3ic Luego del consabido íorneo oraloiio, sobre un Sema que —como la aceituna del cuento— ya está cansado, la Cá­mara de BepresenlanJes aprobó su nûTro sistema de la impu-aabilidad penal. En la allernaiiva de cuidar al menor o cui­darse del menor, ha querido asumir, con vjx gracioso com­promiso de eclecíicismo, los dos exiremos. Lo mueve la sen-salea; asegurativa, pequeñoburguesa, que se sinleliza en la írase de que "con estos menores de hoy ya no se puede". La culpa, como siempre, lâ  tienen los Códigos. En plural, parque se trata del Código i'enal y del Código del Niño. El primero, en su artículo 34, proclama que no es imputable el que ha cometido un hecho antes de haber cumplido los 18 años de edad. El segundo estructura, más en lo progra­mático que en el detalle- técnicc un régimen tuitivo, que puede extenderse hasta los 23 anos de edad. En nombre del famoso sentido común, se ha postulado que los menores de hoy tienen ~una aptitud más precozmen­te evolucionada, un más temprano discernimiento de lo que hacen, y se ha concluido en que el sistema del Código Pe­nal es anacrónico, no defiende suficieníemenie a la sociedad, y debe ser cambiado. La ambición de asegurarse contra el menor, ha tomado la delantera sobre una consideración seria de la situación del menor en la sociedad. Con algún patetismo, podría decirse que la colectividad se ha. desentendido de sus culpas, de sus omisiones.. de sus desidias y hasta de sus incitaciones co­rruptoras, ©n el caso del menor, y una vez que lo ha malfor-mado ha querido desprenderse de él, viendo hasta ahora de­trás de él, y queriendo poner en Ib sucesivo delante de él, las rejas de la cárcel. Pero, llegados ahí, los mandatarios de 2a colectividad, que se supone que son los diputados, se han visto detenidos por un esjcrúpulo de conciencia: mal que bien, lodos saben —o aca-• San haber oído—:- que nuestras cárceles son el espejo de to­das las miserias, la escuela de toda posible canallecia. La solución ha sido, una vez_ más, lomar por el camino del niedio. £1 proyecto votado señala que la declaración de impulabilidad, entre los 15 y los 18 años, es facultativa para el Juez de Menores ío para "el que actúe como lal", pintores­ca expresión que define a los jueces letrados de primera instancia en los otros dieciocho departamentos dsl país) y que él podrá llegar a formularla, "atendiendo a la naturalesa y gravedad del delito y cuando estime que el agente conoce ei carácter de sus actos y que ha procedido en función de ese conocimiento". Si lo declara imputable, lo enviará a una suerte de esia-hlecímiento especial, de tipo pedagógico-correciiFO. "que designará y organizará el Poder Ejecutivo". Al mismo esla-tlecimienio serán enviados también les -menores de 13 años que, a la fecha de la sanción de la ley (£no sería más pru-. dente decir que a la fecha de inauguración del estabiecimien-3Q?) se hallen procesados o estén cumpiiando condenas. El proyecto concluye diciendo que los antecedenles registrados en esa minoridad móvil (16-18 añosj no se tomarán en cuen­ta a los efectos ds la reincidencia y de la habitualidad, pero -si a los de determinar la peligrosidad-Como produelo de la hibridez y del anti-tecnicismo le­gislativo, éste no tiene posible rival. En el camino de su la­boriosa - gestación, fue recogiendo algunas criticas. Nos sen­timos parcialmente culpables de haberlo inspirado, en la me--dida en que fuimos señalando defectos a sus formulaciones ¡ anteriores. Predijimos, por ejemplo, las contiendas de com­petencia enlre los jueces de Instrucción y los de Menores, rebotándose uno a otro tal presñnío menor de 16-18 anos, imputable o'no. L.a redacción actual corla esa posibilidad, designando árbílxo de esa compelencia a un solo 3uez, el de menores. Predijimos los horrores de la cárcel para estos me­nores; el proyecto, con credulidad que es un porlenfo de irrealismó, sueña con un tercer tipo de estahlecumenlos es­pecíales, que encaxga al EJeculivo. acreditado patrono de car-celes y sordo desmanlelador de albergues. Predijimos, en ter­cer lagar, que se arrojaba el menor al empirismo r̂oz de im proceso pen̂  desí»ersonaU«ado. desposeyendo el trataimemo de su caso de las mínimas pô ílidades de "'*»'l̂ "?*̂ '̂ " ^J: co-social que de algún modo daban los P«»«̂ r»f̂ ^ ff nuestra jusfióa de menores, con su equipo de ^^f^^T^ ciales. ¿ proyedo liabla de tales esludios P^^^?^^°^ | ^ ^ dicos (nada ¿ce da los de tipo social y asistenoal) y de es íablécmiienlos en que evenlualmwite se prosigan. ̂  ^^^ Pero por alender tantas pô bles obĵ "» '̂ ^Í /±«^ es senciDamenlé incongruente. Hay una «f*̂ !̂ *̂-̂ ""̂  jurî ücción, ra del jnex de - - - - ^ «f^^íJ^Ui^'«-ae? Aparenfemente, sólo 1 defóaifiva quedan con-

UNA SOLUCÍON PARA 
• DESPUÉS DE ALGUNOS MESES 
durante los cuales predominara en la isJa un clima de tensa expectativa^ ha vuelto a desencadenarse en Chipre Ja violencia. En distintas localidades han librado uerdade-ras hatüUas campales la. población de ori-gen gnego y la población de origen turca que comparten eí íerritorio insular. Corre.':-poTídió a I-as tropas tritámcas separar a los combaíieiiíes y reforzar -ías medidas de seguridad con vistas a preiíenir inicuos des­órdenes de esie tipo. 

A la verdad que esta misiÓR qu^ acaba de cinnplir ¡a trepa británica en la isla es mucho más grata y apacible Qite la qjic ha^ estado^ cumpliendo en el curso de ios últimos anos, consistente en reprimir saji-gríentamenie las actividades armadas de la organización nacionalista '•EOKA", reprc-sentativa de la mayoría chipriota ác origen griego, que exige la iiidepeiidencín. y la in-mediata incorpcración aí Reino de Grecia. Y este cambio de acíiuidad de las fuer­zas, británicas es todo un símbolo de la paulatina evolución de la situación interna en la isla de Chipre. 
Según es notorio, desde Que el irtoviinien-to' nacionalista grecochipriota arraigó en lo. isla, la estrategia brifánica tendió a fcrta-lecer a la DIÍTÍOTÍH títrcocfíiprioÉa, creando de este modo un obstácitlo lateral a la lu­cha por la_ independencia insular. Esta mi­noría, turca empezó ct- iíi-uocnr más y inás enérgicamente la necesidad de ciue desde ya se le brindaran garantías políticas y so­ciales frente a tina mayoría de la población dispuesta a iiicorporarse al Reino de Gre­cia sin contemplar los interescs.de quienes — por TazcTi.es raciales y tradicionales — re-piidiaban esa solución. Y estas garantías ezcigidas por la Tninoría turcochipriata a íiistaiicias de Londres, vinieron: .por de pronto el Intelligence Service echó las basi^s 

LA ISLA DE CHIPRE 
de ia orgctuizaciÓTi armada '-'l-̂oTcáTt", TÍUOI de la EOKA, y por otro lado la República de Turquía entró a la liza internacional exígiejído el respeto de los íurcoclitprioías en cualquier proyecto sobre el iuiíiro de Chipre. Estando detrás del •nacicnalismo greco-Chipriota de la EOKA el Reino de Gcrcia, el respaldo de Turquía a Za minoría turco-chipriota UÍTIO a enfriar las relaciones de Atenas y Anhara. El Departamento de Es­tado, aue ínaiiríene bueuas relacioíies con Ankara y las ha ccnquistado aun •juejores en Atenas onpezó a temer la agravación de un conflicto regional peligroso para la se­guridad y la continuidad geográfica de la cadena defensiva aniicomunisla. 

Consiguientemente^, Estados Unidcs pre­sionó para que el pîoblema de Chipre se ''ctav.izara'', -vale decir, para que en nom­bre de los supremos intereses estratégicos occidentales la O.T.AJ^. eozigiera una so­lución propia para la cuestión. El giro d-^' los acontecimientos no podía en última ins-tanda molestar' tnucho a Londres: mientras e\ conflicto opusiera solamente a Gran Bre­taña con Grecia la solidaridad del Depar­tamento de Estado con Atenas auguraba a Londres en caso de derrota una liq'ttidació>i total de stt presencia en Chipre. En cnuibio la ííiediación de la O.T.AJV. posibilitaba una solución que respetase una "¡nediaua. parti­cipación británica en la isla. Inctuso cabe preguntarse si la mediación de la O-T-A.l^. no habrá sido pactada previamente entre Londres y Washington. 
De inmediato empezó a uislumbrarsc la razón de lo que acabadnos de ajirinar: en les círculos occidentales se comentó que ''el colonialisino britáiíico en Chipre debía Icr-rttinar'* pero que ello no exigía la. desapa­rición de las hases militares ya existentes en la isla... que son (Posa a la pág. 4'i 

nal, con poñbles lecnicisvios ' •Blablectniíenios especíales, ¿̂ ára q«é-
to<lo de e«tor le que una Tex definirnos comovo'bba^d^ »de fiados a muros.- rejas, portones : de adc-en la delincuencia, ia-iMitar los xtíojei de muchas •••""" í̂̂ ;, mleiladio no se «Sendo ^e las condenas de este <=°"°».i^jir^ sí pa-cuenlenTara la iabSualidad ni paxa }»J™^?°S>. ̂ sSe « el apredo de la peliaroádad, dice el P^ l̂f "l̂ J^a prfc-l̂egislador ,ue ese aprecio f ™ V/^°:í^«'3^S o lo tKamenie discrecional para el fuer ^'?"Z„iao de toda criminal, «na Jarea <iae éste cufflpte desprovioo 
dase de auxiliares científicos-

de toda 
a ojo de iien cubero. P«o 

--' = •— ssstenia de 
por lo meno. «n Bailarse '^^^".^^^^^Záe Jos pieria mensuración rígida. »l «^°^*ij¿ pide%i* '^sios an-9«dos de la pena? Y « lo sabe. £P=f*,S!J r̂ U p̂ grosl-tecedentes i. lomen en cuenta para «í̂ ^̂ ^̂ S .̂¿usado? d»d, más que el modo de núrar o de ^ ^ . ,3 âlexia en El legfedador, ««<^»"«!^l£*id^ propias. I3»»ra, a3 V.e ha querido entrar con f P^Í»!'*^^¿IóS«« « 1» ^^ •«recer, la ánporlaflei* de los factores '^^^^^ j , á̂g. 4) 

Sueño Irrealixado 
0 Poco a poco, las manio­bras de las financiadoras de propiedad horizontal van ilegando a los estiidios de los abogados- En muchos" casos, los manejos d& ,que dicen y pru-;-ban ser víctimas los partícula-res, darían m.éríto a la denLtn-cia penal- Los leti-ados suelen ¡10 aconsejar esa vía, porQLie muy poco se saca con ella, allí donde lo que se quiere rescatar es una inversión, -un adelanto, una primera cuota entregada. Como en el caso ya pasado —̂pero, en sit hora, famoso— de las sociedadeŝ  de crédito recí­proco, el dichoso sueño de la casa propia es el que llama a los crédulos, a los deseosos, a lo? bien-pensados- X.as propie­dades horizontales a precio de costo, y otras \-ariantes —co­mo la propiedad horizontal por acciones— facilitan la entrado. Una vez que el candidato a pro­pietario ha depositado la entre­ga, iaicial. piensa ove para él comienza el asunto: para su contratista, para su vendedor de ilusiones, en realidad se ter­mina. Porque lo que el t̂  pro-(Pasa a la pág. 41 

De Casa 
* Con la reincorporación de Juan Rodolfo Wil-- cock, cuyas primeras cola­boraciones ya han podido conocer nuestros lectores, MAECHA contíuúa cum­pliendo el propósito de or­ganizar una cadena de co­rresponsales propíos en el exterior. Alvaro Fernández Sua-rez, escribe desde Madrid; en Ix>ndres nos representan Emir Kodríguez Monegal y Kaül Boero; Arturo Aroao y Marta Mosquera están «1 .parís; Carlos M̂  Gurmén-dez en 3La Haya; César Fer-rández Moreno en Buenos J^es. - Ahora Wílcocfc, cxyn jSrumen VÜaHño infor-ĵ arán desde Italia. Otras plazas en el exterior, hsn de ser cubiertas en -I03 próximos meses- ,,.„ Con este núoiert* HAS-rsA. entra ea su vigésimo año A todos, muchas gracias. 

Preguntas y Preguntas 
* Las vísperas electorales que día a día naturalmentA sn -. acercan, están creando las más diversas conieturas. Va-'io's -a enumerar algunas, a manera cié preguntas, pregiuitas a otras cabezas sin reposo. Lo5 primeros enigmas se refieren a la suecte electorr-1 del h'errerismo, dentro de los cuadros del Partido Nácionalr Aritméticamente, habría que creer que la Unión Blanca I?amocrática ÍU.B.D.) ha de derrotarlo dentro del lema, por-1 Cine esa conjunción agrupa fuerzas, (Movimiento Popular Na-' ciónalistá, Kéconstrúcción Blanca, Nacionalismo Independien-tO que en las últimas elecciones llevaron, sumadas, uno? i treinta mil votbs más qué el herrcrismo. Es sabido que en po-I lltica la aritmética suele sufrir inesperados reveses. Pero.̂  en i cambio, también está el nuevo hecho de la formación de una ¡fuerza de disidentes herreristas, extremo que apareníemeEte ! acentúa el desnivel, a favor de la ,XT3JD. Es cierto que aquí también empiezan las preguntas. La primera: ¿qué van a hacer los disidentes? Porque tienen êuo votar una lista única, que incluya candidatos al Consejo da Gobierno. ¿Votarán para esos cargos candidatos hei-rerísta.-., votarán a los de la UBD? No se sabe. ¿Están siquiera dispues­tos a plantearse el problems, a plantearlo a otros? Tampoco se sabe. Y" en cuanto al herrerismo, '¿qué hace con la Reforma Constitijcíonal, en favor de la cual lia d_esplegado tanta acti­vidad? ¿Vota sin el lema y da esa chance a las fuerzas da la TJBDy a los disidentes, o vota dentro del Jema, y deja en la estacada a los colorados reformistas? Todo esto conduce a íin callejón sin salida. Porque quie­nes postulen la reforma deben sufragar, ateniéndose a su eventual consagración plebiscitaria, por' candidatos presiden­ciales. ¿Quiénes serán, para sumar votos blancos y colorados? En todo este intríngulis, todavía hay otra posibilidad, acajo la más palpable de .todas. Parece evidente que la re­forma no tendrá los votos necesarios para imponerse, Pero es muy feíctible que cuente con un número apreciable de su-íragios en su favor, superando, acaso con holgura, los que tu-1 \^o íoor sO la actual carta constitucional. Si eso llega a suce-der,*3in que la reforma en definitiva se imponga, ¿cuál sc-[ rá la estabilidad, cuál el respaldo del régimen institucional que ! subsista con tal victoria a lo Pirro? 
i Nada de todo esto se ve claro, en los difíciles, en .los • [ escabrosos juegos poÜtácos de 1958. 

Las Asignationes familiares en Retroceso 
* Hace pocos dias. en un mesrcorándum dirigido a los poderes públicos, el Sindicato de Artes Gráficas exponía algunas precisiones respecto al régimen oe Asignaciones Familiares. En lo fundainentaL señalaba que el número de beneíicía-T-ios, en lugar de crecer, viene en progresiva disminucdón de on tempo a esta parte; la razón fundamental es -que mientras el sueldo tone fijado por Ja. ley para tener derecho a percihir el salario familiar ha sido llevado de los $ 209.00 primitivos establecidos por la ley 10.449 deí 12 de noviembre de l»tí, 3 los $ ÓGO GO de hoy, los salarios, empujados a su vez por el alza constante del costo üe la vida, han superado en la Tác­tica ese tope, desplazando así una gran cantidad de posibles 
^"Sí^Siteo renueva una vieja cuestión: la del̂  verdadero alcance de este beneficio socíaL Como ?s ̂ hido el ^ ^ de Asignaciones Familiares de nuestro p^ dd>ere basóte dei di otros Estados, ̂  sobre todo, del modtío oxigî . í̂uestras Íy¿^n iríate í̂a han impuesta un sist«na de_ afihaô  ooh-íi^a =L Cajas, cine pueden ser d? ,Canxpensacton.̂  ColecUva. 1'" .- - •-_ t y - -í • ~: '-'•• '-.': '-(Pasa a la pág- ^ j ^ 
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1£n el corsL:íóf% 

£ntre Blanden^iéss y Dovúu^o Arambant 

una nueva 
Ahon, en Goes, usted pocae ganar jnás del 6% anoal por so»' 
éStotxott depositando en, la nueva Agencia Goes .del Banco 
Hipotecatíou Puede aprovechar todos los plcivilegios y ventajas' 
jQc la Caja de Ahorros Valores del Banco Hipotecario, n̂ ne> 
jccsidad de trasladarse al Centro. 

EL ÚNICO BANCO QUE PAGil MAS DEU 
B^ANML EN CAJA DE AHORRo| 

pre la máxima tasa de 

POR ENCIMA DE LOS LENTES 
una semana de política 

por Carlos 
María Gutiérrez 

MAS PAPELES PERO FIRMADOS 
Sólameme en el Banco 

Hipotecario el ahomsta puede 
ganar un interés superior al 
6% anual. Asi se explica el 
colosal desarrollo n̂e alcanzó. 
en poco tienipo la Caja de 
Ahorros Valores del mencio­
nado Banco» 

Además de pagar el 
más alto interés' por el dinero 
del ahorrista, el Banco Hipo­
tecario le ofrece otras ventajas 
exclusivas- En primer término: 
ntr hay limitación para ivs 
depósitos. Vale decir que se 
puede depositar cualquier 
suma de dinero, por más gran­
de que sea, conservando sietn-

£ii setíti] segundo lugar, (fi, -
ahorrista puede capitalizar (á 
cobrar su renta cada tres meŝ  
o ;cada mes. j 

Por último, todos ioiil 
depósitos, sin límitadonesí 
están exonerados del Im*i¡MS 
a las Herencias. " '̂"S 

Este conjumo de ptiv¡.il 
legios y ventajas ha provocado! 
una afluencia de capitales »| 
la Caja de Ahorros Valotést 
del Banco Hipotecario alranJ 
zando los depósitos en estei 
momento la cifra de crescieatosB 
setenta y ocho millones de| 
pesos. 

F5—«zanao el eoníUcío de. papele-,„; 'T'carloiieros. el domingo 15 se JíW.J. en el Ministerio de Indus-«Úrün'eonvenio entre las paries. ün .TiiMO gráfico y un represenianle de i„= impresores actuaron como media­dores El convenio obUga a CICSSA a relomar todo su poisonal, ';°>' S»'»"" tía de estabilidad hasta jumo de 1959. Ambas parles renunciaron a los de-
combatida ley del 12 de mayo ppdo.; 
Iĉs írabaj adores comenzaran a rein­

gresar entie el 19 y el 21 del corrien­te y la empresa podrá destinarlos a nuevas plantas a crearse en Monia-video. 
También se prevee la creación d« un Tribunal Tripaviito para zanj ar diíerencias; será paritario, y presi­dido por el Director del Instituto da Trabajo. Cuando se firmó el convenio, el conílicio babía durado 127 días, provocando tres paros generales e, in­directamente, la muerte de un cine-malografisla en. huelga de adhesión. 

Tormenta en Washington 

I itg»meU iSoei tumhii» :gttd Sa^itíuU 
pmra atender cualquiera de las 

j^#atioites que reiMxa »t Banco Hipotecario, 
imtluáve tohro de cttotas iipótecarúa, 

\V$ted puede rpedir el traslado de Mt cunta 
•y fagac lof tttotas e» la Agenda Got*. 

CASA CENTRAi¿ SASANSI ST^ 

AenKiA eoes: AVDA. CRAÍ. n(»ES 34^ -"•— 
AGENCIA PASO JHOUNOc AVDA. AGRACIADA 4MtT 
AGEMOA. UNION: AVDA. « OE OCTOSRE 3K7Jt ^ ̂  , 
.AGENCIA'AVBUDiA GQiERAL «V^A: AVPA. 9tt». UVOA **at 
'•CptrJS fíamt«t&tm0 tucuTsA ew Us CapktH-iítf*^ Depa.rtamuám'^-

.PárpTKi o TODA Ul SOÍAlfA Oí mi DÍA 2dAlK3iÍ£ 

mitde.3 —\vcio de los jóuenes ^ivlomátÁcoz mó.z fotografiados de Was-
JúuQtc-w D. C, y represeuta7iíe imigimi/o ai;íe el Consejo Iníeraiuericano 
í;co7:ómico v Social — pidió a ese Cuerpo una rexinión para e&tudiar 
ama conferencia contí1̂ ental de Ministros de Hacieuda, "en sesióíi ex-
tro.QráA-n(i.rxa del CÍES de acuerdo a lo qtfe proiiee' el artícwlo 19 del 
Eyíaíitío del Consejo". 

Pocos duias antes, una nota del presidente 'brañleño Kiibitsch-ek a 
Eisenhower había sugerido una reimión hipartita para "restablecer la 
compostura de la unidad continental" e l'ke pareció aceptarla en su 
remuesta, refiriéndola a nna '-'consulta de los dos gobiernos". Este .diá­
logo creó una. especial alarma en los 7aedios diplcmaíicos del Conti­
nente, con respecto a una presunta rectoría polarizada en Washington 

. V Rio de Janeiro: en cierto modo, la actitud de Bermúdez fué tradu­
cida coma un intento — por poríe de un país Í7iclüído en la nóniina de 
alarmados — de restituir la discxisión de la economía latinoamericana 
a los árganos preestahlecidos. Otra suspicaz interpretación íainbién. era 

. posible; la de un Urugiíai/ en crisis y pagando las culpas de su des­
atención a'las recomendaciones de organismos continentales Csobrg niul-
íipticidad catnhiaria^ p. ej.), que procitraba ali-ora, a través de la pro-
pítesta de Bermúüez, el ambiente favorable de una conferencia para sus 
tntpnriones de un etnpréstito tonificante, -

Pero la verdad del asunto era otra. El sábado 14, nuestra Cancille-
Tia etnitió un comunicado sisbre la actitud de bermúdez, señalando que 
el Gobierno no le había iv^part^do ninguna ins-trií-cción en esc sejitido, . 
ni Uaoia encarado la posibilidad de tal iniciatii'a, y. que se ordenaba 
« Be7jnúde3 (a través del Embajador Lacarte M.uró, subrayando su 
dependencia- jerárquica) retirara SIL nota "que liabría presenta.' 
do sin la debidíi autorisacióii -ni constilífl". Y el martes 17, el Consejo 
Nacional de Gobierno, drásticamente, resolvió: "Déjase sin efecto la 
designación del señor Was'hington Bermúdez. cerno Representante' dé la 
República en el Consejo Inieramericano Económico y SodaV. - - -

La deliheración de los Consejeros acerca de \VB y su inesperada 
proposicióri- tuvo -algunos ribetes pintorescos,, no reproducidos eñ la 
vers'on ofidal^por supuesto. • 

—¿Lo desíitiá7nos tanxbién cojno funcionario de Relaciones Exte­
riores? —sugirió ún •niicTiibro dé la mayoría. Otro, planteó la inte-

• rrcgante del sumario., en ese caso. ¿Sería iniprescindibíe? Mic7ifras 
los taquígrafos esperaban^ con el-lápiz suspendido, uno de ios presentes 
algo w.ds informado reveló lo desconcertante: Rermúdet no es fundo-

'] nario de Relaciones Exteriores, sino un antiguo. iíiic7nbro de 1« Ofici­
na de Com-pras de la ANCAP, agregado como Consejero Comercial a 
la -Embajada.. desde^Tiace .años. Y la-ANCAJPes un Ente autónomo^-
vale decir, siis envpleados'- son intocables jxar el Ejecutivo. De majiera 
Que aíií se.detiívo el proceso reivindicativo. 

'-'El País^' de junio 18 ^tgirió que Was?iiugto7x Berniúdez obró a 
instancias de algún personaje _imppTtante del x^ís y el consejero He­
rrera, en la sentón,del martes 17. expresó que ''la única atenua.(Aón 
Que tendrá •deñtr.o- de su círculo es que, a lo mejor, le dan manxvela 
de afuera".. En todü caso, Bermúdez--aprenüió, a costa áe su cargo, que 
no conviene ser más realista' que el rey; también, qué-ia terrible sy-. 
túadón económica del t>a^ V *« absoliifa dependencia actual de un ^m^ 
Vréstlto-no .le perraiten jugar a las rectorías ni enojarse cow log ve­
cinos i7ids grondcs: Qite-ptra decirlo en una frase, soTnos sólo un paistfo, 

Encatrilando a la AFE 
Caali, fiemas exiranieías lCo«rdale «c Colpitt de Estadoŝ >a«>. 

SOFKEHAH. de Fiancia. I-iTeser & Hraderson de Inglaterra y MEOtt-u. 
dŜ  Holanda) se piesemaion a la Mcilacion ledenlemenJe ̂ atieila P°5 " 
Adrotóstradón de Fetiocarriles del Estado para el esaodio del •eatond.co 
BBznieitto del. sistema íerroviarto nacional- - - „ 

En anteriores conversaciones, el Directorio de ATE había c°^«^» '« 
*l Banco Internacional de Heconstrucdón y Fomento 1. contrataron d. 
nna misión técnica «tue xeaUxara el referido estadio, como paso i»e»io a ^ 
mejora integral de los serricios. El plan contempla igoaiMte el ^ c 
'í extranjero, a los efectos de sa especialixadón. ^^*»°S°rí i l ^ ^ , El Banco, ñor el acuerdo referido, se kari cargo del «"."¿.̂ ^^ f^ qn. demande esta primera etapa de asesoramienlo.- al nnsmo bempo, su 

. r̂ló los nombres de tas empresas llamadas ahora a Ucitacion. 

í en Florei ^ visitado *, 
onttrro tres puntos: <»tt°|t¿í Sener»- fSo ^^^ £ I» caito, f^" 

Cotizaciones del Día 
El sector qiñnclsta del baílUs-

mo .proclamará el 23 de junio 
a sus candidatos. Según ha tras­
cendido, el orden será más o me­
nos el sigiíieiíte; 

Para el Consejo: Manuel Ro­
dríguez Correa, JLedo Arroyo To­
rres. Héctor A. Crauert, •A7níl-
car Vasco7icenos, Was?i-tngt07i 
Fernár.des y V. Armand Ugón. 
(El 7iDmbre del profesor Enriqíte 
Rodrígiíez Fabregat, meucionadn 
la semana p'asada, parece íiaber 
sido despiadado por el de Fer-

I nánder). 
Para el Senado: Luis BatíEe Berres, Fermíix Sorhueta, Alber­to Abdala, Arturo Lezama, Ar­mando Barhieri, Raúl Cordoiies Alcoba y Francisca SaTich-o Bar-celó. Es significativa la ausencia de Duncan Baílte Berres y del controvertido Jaime Bayley. 
Para Representantes: Zelinar 

Micíielini, Gauco SegoTJio, Luis 
Hierro Bambardclla, Jorge Vila. 
Manuel Flores Mora, Jorge Batlle 
rbái'cz, Elsa Fernández de Bor-
ges, F, Elich.irigoyti. Carlos M\ 
Fleitas^ Francisco Forteza (h.). 
Hiígo Batalla, Martín Cardólo, 
Luis Riilón Perret. Donato Carto-
lano y Armando Acosta y Lara. 

Para el Concejo montevideano: 
• Carlos Fiscíier, Edínundo Sisto, 
Luis Lorenzo- y Deal y Hugo Ba~. 
talla. (Una oportuna coalÍcí<5n en 
i las eleccioiíes internas de segun­

do grado, priuó a Alba Roballo 
dé ser maycría: el hecho se refle-. 
ja ahora en Xa desaparición ofi-. 
ciál de su deseada, candidatura 
al Concejo^ Otras versiones, se­
ñalan a Luis Lorenzo y Deal, fi­
gura viniculada a las finanzas- de 
'•'AccióTi", como el designado por 
Luis Batlle, aún contra Fischer, 
para optar a la Presidencia del 
Concejo), 

los Movimientos en el Tablero, 
* El decreto de junio S sobr» compensaclonea internas sigue levantanao resisteiiclas La Cámara de Comercio ha encargado a loa espe­cialistas Pelraao Sácelo y Lerena Acevedo redac* ' tar nna impugnación. En el Earlaonento, se lia empezado a hablar de una ley amilatoria. 
•ir EL general Homero Toscano, proíesor de Es-cuelas Militares, graduado en cursos «xtran-jetos de Estado Slayor, ex Director de la Escue­la Militar, ex Inspector lie InJanteria 5 es Jefe de regiones militares, lue designado represen­tante uruguayo en la Junta Intcramcricaua da Defensa. 
•k Alberto Msnlni HSos prests el miércoles la su primera declaractán ante la Justicia, eo la demanda incoaiia por la Cámara de Repre­sentantes en alegación de desacato. Motivo: 13 imputación de *"CQimeros" a los diputados, poi parte del acnsedo. 
-Jt La Comisión de Asnntos Internacionales da Representantes, encargando el informe fa~ Torable de .̂Vlberto Abdaia, aprobó «n proyecta âra importar los excedentes asrícolas estado­unidenses. En la semana prójiin\a el projccta serî i del3atÍdo púr la Cámara, junto con un convenio comercial con la URSS. •A: La Cancilleria argentina habría distribuido a sus correspondientes de Clille, Uruguay jr ErasU. un informe secreto sobre el episodio del sxibmarlno extranjero localizado en las cerca-nias de Puerto Madryn. Esta semana, en la Co­misión de Helaclones Exteriores del Consejo n« se sabía nada, al respecto, todavía. •ir Con cierta coincidencia en las conversacio­nes acuerdistas donde predomina el sectoi de lianza (presidente de la UTE>, "Acción" caní-bió en pocos días sus criticas editoriales sobre el Ente (Larga Distancia desatendido, etc.) poi nn elogioso suelto Ciunío 15) donde se lamenta de que '-La UTE" ha sida uno de los organismos públicos más duramente atacados por la prens» opositora, sin analizar serenamente las grandes dificultades que han debido superarse". •ir El Fiscal de Corte. Abadie Saatos, ba pro­ducido una vista recorñendando la anula­ción de la resolución de OSE que liabia adju­dicado la instalación de la cuarta Linea de bom­beo a la tlrma Vianlni, de Boma, en perjuicio de la oíerta de la firma Irancesa SOCOMAN". En circuios oítciaLes. se liabla de graves irragii-larldades Imputables, con ese motivo, a alg'.la director de OSE.' •ir Surgiendo de la relativa oscuridad política . 

en' que se mantenía desde sa espectacular renuncia a nna banca de Diputados, el doctor Armando R- Malet <q\ie no aparece bâ ta el momento en ninguna candidatura qnincfsta> publicó en "El País" de junio 15 on artículo favorable a su vieja y UeterodoaKi inquietud del impuesto a la renta. Calillcando el actual sis­tema impositivo, dice Malet: '*No liay líneas directrices. No toay. tin rumbo seguro en nada. . No eiiste ni juuás ha existido un plan. Todo es empírico, improvisado y íondamentalment* injusto*'. 
-ir TJna Conusión Honoraria creada para con­tralorear en Montevideo el uso Indebido d* la locomoúÓB oficial, l»a elevado desde marzo de • 1957 46 denuMcias concretas y ha pedido a la contaduría dé la Nación informe* sobre las - sumas destinadas a aquel rubro en la Adminis­tración y sobre las medidas de reducción del 30% de los vehicnlos. prescripta por ley. Toda, vía no ha habido contestación mientras la prác­tica observada, especialmente en los jenucas poÜcUles, alcanza niveles escandalosos. 

LEY DE GRAVEDAD ?W JESS 
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Por GUT El Espejo Empañado 

Folklore Culterano en el Uruguay M 
Por Lauro Parampámpán Capitulo XXI 

MOI>IFICAClON CROrfOLOGICA DE UN 
TEMA ANÓNIMO 

Teme: ''Uruguayos eain^f^of^es, etc." 
Autor: Anónima, 
Época: Entre él Grito de Asencio V Mara~ 

cana. 
Fichado: Registro del autor, pliego G-134.0S, 

Ind. trtiuTUS 35, op. 7. 
Yft Bartolomé Hidalgo, en su "Cielito de 

los once gauchos orientales" intercaló en 
lina desoLjianis estrofa Jitiul QUé no rrísr-ícis^ 
nan los antologistas de la época^ una cv.riosa 
premonición que intrigó grandemente a lot 
viajeros ingleses y a Magariños Cervantes. 
Según testimonio oral conservado en las 
cartas de Mista Mariquita Angostorena 
Simpson a su nieta, Benjaniinita Ohes y Si­
tié —qué TJirió los peores años de la De­
fensa— la dama patricia la oyó cantar un-a 
noche e» un fogón federal cerca de Barran­
ca Taco —donde la diligencia haoía hecho 
un alto para atender necesidades del ma­
yoral— y ofreció el siguiente texto: 

Orientales campeones 
Cielito y cielo, 
tócale al unitario ^ a 
la del degüello 
liH del degüello sí, 
cielito y cielo 
que Juan Manuel se viene ^ 
a Montevideo 

Como casi iodo el folklore, el arriesgado 
^cielito recogido por el precursor Hidalgo 
fue cantado por el puehlo; guitarreros ad­
yacentes a los muros de la Nueva Troya lie» 
goTOn a escandirlo así: 

O-rien-talescam-peo-nesdeAmé-
ricaydelmun-dooo, 

subiendo una octava en el acento final y 
otorgando el clásico giro de inedia caña 
con un do correspondiente al cielito primi­
tivo en Ta frosc acompañante del rasgueo 
inicial de ia prima, (i) LM estrofa super-
vinientej conservada tan »ólo en la tra­
dición oral de la campaña, fue grabada por 
mí en diciembre de 1936 en Barriga de Are-
runguá (iMvalleja), de labios del trovador 
ciego Anasvindo Centurión^ de 98 años. El 
registro fonoeléctrica puede consultarse por 
los inrestigadorcs interesados en la Discote­
ca del SODRE (2) y, si se presta atención oZ 
disco, podrá advertirse que Centurión, en }a 
-media letra que precede a la amtiestrofa^ sube 
la octava mencionada (algunos oyentes alu­
den también a una vibración glóticá produci­
da por la edad^ pero sin pruebas) con lo que 
él ritmo se altera Tiasía convertirse en.estilo 
Tnilqngueado, que suena aproximadamente de 
esta manera: 

l4a-ra-lará-'lará-raaa 
•La-Ia-lalálalá-laaaaaa, 

to que otorgra a la modulación una especial 
cadeneta saTivo-HnguaZ. 

Fuentes posteriores, especialmente las de 
filiación culterana, (3) han atribuida el te­
ma m un poeta caTnpcsino (Ornar Odrio-
zola, de Paso dé los Toros), a un comercian­
te (Francisco Canoro, en su opus para vÍo-
l« de gamba "La l>̂ risa"> y a un venerable 
írodícíonaZísto líaTnado Séhubert Gambetta. 

quien en 1950 y en forma casual, mientras 
bebía chainpaña en los vestuarios de un 
estadio brasileño, habría hnprovisado con 
un peine y un papel de seda tina mieva 
variación de la partitura. 

Pero las investigaciones contemporáneas 
han restii-uído las cosas a su lugar. Some-
rüiíiente, puede decirse que consten tres ver­
siones documentadas. No niego que haya 
más, pero nunca se repetirá suficientertiente 
que el musicólogo nunca sabe áónde está ^ 
si, mañana, el descubrimiento de otro vie-
yito guitarrero no le obligará a escribir otro 
Ubro. Paso a enumerar esas versiones. 

1) Versión fronteriza: Recogida en graba­
ción fonoeléctrica por el Gr^ipo de Esíitdio 
y Pic-nics del Instituto del Folklore, 1950. 
Lugar: Capilla del Fraile Mocho, Rivera. 
Cantor: Belisario Cainejo (ciego de un ojo, 
2.03 dioptrías en el otro). Camejo, aconnpa-
ñándose de un "violáo'' (especie de guita­
rra en forma de guitarra, con seis cuerdas, 
muy usado en el Sur brasileño) da la si­
guiente interpretación del tema est^idiado: 

Castillo es campeo es, 
malandragem̂  do diavooooo... etc., 

en la que el la correspoixde oT do del cielito ' 
de Hidalgo. Esta variante perece ser una 
corrupción de otra estrofa algo más severa^ 
posiblemente originada en territorios más al 
Norte, de mayor riqueza expresiva, 
tinta magnética por el Grupo de Estudios, 
. 2) Versión rural del Centro: Recogida en 
cinta magnetofónica por ei Grupo de Es­
tudios, Asados con Cuero y Pirón de la Mi­
sión Sociopedagógica a Caraguatá del Per­
dido, 1951. Lugar: Arroyo Paleta Cáida, Du­
razno. Cantor: Anacíefo Urrutia (ciego par­
cial, con prescripción de lentes de contacto). 
En esta variante se prescinde del instrumen­
to musical y el cantor stibrraya cada verso 
con un peculiar ruido labio-lingual (4), que 
prodiice una notoria impresión de desagra­
do en el auditorio. La letra dice: 

Uruguayos campeones, 
sonaron los porteños, etc. 

y el acom,pañamiento, aparte deZ citado mi­
do, consta de dos Itemistiquios l>ucole3, cw-
ya transcripción literal sería, más o menos, 

Tatachín, tatachín, tatachín, 
Tatachín, tatachín, tatachín, etc. 

3) Versión metropolitana o de la metró-
. polis. Recogida en grabación fotoeléctrica 
por el Grupo de Estudio y AndZi«is del 
Instituto Nacional de Uvitologia. Lugar: U> 
de Fun Fu-n. Cantares, los Frangella Boys 
fuidentes todos, salvo Frangella^ que usa 
un objetivo tratado 1:05:0603). Esta versión 
ha sido ampliamente transcripta en pubZt̂ a-
ciones especializada. A mayor abundemien-
to, pitede ser escuchada todos los sábados a 
m.ediodía, si el investigador se para en cual­
quier punto situado tres cuadras s la redon­
da deí Mercado Central. 

C*> FOLKLORE CDXiTSRANO SW EL TJRIJGTTAT, Colección. EL CiüTip& nustiadc. Ediciones Ric-cordt Milán. 746 ugB̂  con im p̂ rélogo de Aramís AreUano. fl) Merceditas Orrego, prima de :̂ <î go, que se cansó de ser rasgueada y Imsó con un uni­tario en 1838-(2) Dedx a> Ulchi García Capvrro Oiue van de parte del Comité EjecutiTo renovado. "-. (3) Cf. Solfas de Oíd y CSLSÍ todo FntltoL Ac­tualidad. (éj Trompetilla, lo llama. Pereda Valdés, «isnQue «stojr más de acuerdo con. 3a denominación que le da el Sato Pedreira, 

«í fUKBfeoacÁ rosa de! . , De Enrique Amoritn 

OS VlSntOS Sutilezas ^̂1 Estilo 
STANLEY SPENCER, EL PINTOR EN SU CIRCUNSTANCIA IMAGINARIA 

Por Emir Rodííguez Monegal 
Un círculo de cuerda encierra al artista, ro él pueblo de Cooícñam ha encarado esta I caballeteyCon la tela aún inconclusa, y a 

' ¿norme 'paraguas negro Que los protege 
ie la segura lluvia de Junio, del hipotético 
sol de este verano inglés. El artista e^<i -eu-
bierto por una gabardina azitl 
•negruzca y raída, no lleva 
sombrero y su cabello blanco 
resalta contra la tez rojiza de 
-hombre Que vive^ a la intera-
-xerie- Es pequeño y maneja 
sus pinceles (pequeños tara-
bién y muy afilados) con infi-
tñta paciencia- GaSa foq-iis su­
til en la paleta se corresponde 
cb« el toque no menos s-utií so-
tire !a- tela Que va creciendo. 
lentamente como una tapice-

XJn vate compatriota, el señor Hilario CmiM, ría, ante n-uestras miradas. 
resolvió honrar a na dirigente de su partidíl- • íc c¡ue el ojo del artista ve, 

La I>íreccióii de MAIÍCííA preB̂ ará- can § 25.06 CVEIKÍ 
TICINCO PESOS) a la mejor colaboración del mes para 
esta Sección. Es necesario que tofla colaboración venga ple­
namente documentada- y no es necesario que venga redactaaa. 

ILOTA. 
y, en la mejor tradición de poesía política, dedicó (-'El Deba|í 
te", junio 13) un "modestísimo poema, al insigne ÍuriscoQsiil-|i lo, senador nacional, y digno presidente del Honoxabú-̂  
zecloxio del Partido Nacional (reformista), respetuosamenî i 
círecido". ^1 

Los íoi-midables alej andrinos de la com.posición coaJ 
tienen alusiones notablemente actuales, pronosticando que ̂  

Se 7a a cerrar un ciclo y otro ciclo va a abrirsê  
y quedará en las almas como una pesadilla 
El recuerdo del ciclo que puso de rodillas 
Del pueblo, los sagrados mandatos, antes de irse. 
Y, dada la proxiinidad de la partida,' parece opóriuaî  

Ski señor Cano recomendar; 
¡—Oh. paciencia pueblo, de blasones tan nobles. 
Que aguanta los granizos como aguantan los robles 

ai3nq.ue, por supuesto, 
NiO cual hacen los pueblos que nacieron eüclavos 
Ni cual hacen los bueyes que resisten los ~ claros. 
Tampoco deberán preocuparse el Honorable Directffcn] 

»I el insigne jurisconsulto porque 
Entretanto el jerarca, con toda su pandilla. 
Atrepella K la Patria, Xa anicjuila y la humilla.-

fa. q\ie cerca están las urnas de Noviembre, 
Y entonces habrá Patria con ideal fraterno; 
Mientras muerden el polvo de una justa derrota -
Los que incautos quisieron hacemos pueblo ilota. 
X.O del título y lapidados están, no faltaba más. 

ETERNIDAD, ¿ERES O TE HACES?S-
Dedicando su volumen poético "Las alturas de MolaU»" 
(Ed. d^ autor, Montevideo, 1958> coa la írase "To etér̂ tT. 
el señor Américo Ramón Irigaray confesó en el prólogo""»! 
con̂ >}a, la inarinonía de mi ser en unidad. Y que con. su 
pasto de la. angustia, disfruto asimismo de int«isos y:fit* 
cuentes espasmos de Esperanza. "' 

Y me es la vida pródiga, '̂  
Y siento aún asi... ." .' '^-' 
Delirio de eternidad." '''fl 
Los espasnsos del poeta se acentúan en unas V^0^^ 

de prosa autobiográficas y preliminares, donde exclantó̂ qw 
"tampoco sé aún qué es lo que tengo cjue deór, ni *»=» 
ni por qué", aunque "creo que no segmente escribo ¿ara jn»-
liScar la compra de esta nueva pluma fuente". Más adel̂ ^ 
aclara, algo, por suerte, musitando que "(acribo desde «t-O» 
Hacer, dudando de avanzar más". Por más que "no ce la i 
decisión entre ser lo que se.es, y ser lo que quiere cl_nc< 
ajeno, lo que me sitúa *m el Qué Hacer". La indeciá̂  
alarmante, como se verá, ya que ei poeta añade q¡uB^"V 
cdexio. tiempo bace que no creo, que Yo sólo soy Yo »̂»" 
dias", de manera que "Yo soy, solamente, idéntico ̂ » í ' ^ 
mo. Uña cosa sólo puede ser idfoiticR a si misma. S^ » 
idéntico es idéntico." _. 

Pra-donáme, Américo Ramón, x>ero, ¡sos grande, hennan» 

muestra COÍHO ho^nenaje al artista que hace 
67 años (desde su naciíniento en 1S91) vive, 
trabaja y pinta entre ellos. 

Spencer, que ha sido calificado por R. H. 
Wilertshi coví uno de los más 
creadores si TÍO el más creador 
de los pintores ingleses vivos. 
es hijo de CooJcham. Pero en 
un sentido mucho más profun­
do que el meramente topográ­
fico. Porque -no sólo el horahre 
ha nacido y uiuído aquí desde 
siempre. Todo su arte hunde 
sus raices en este tranquilo 
pueblo sobre el Támesis (no 
lejos de Maidenhead) que os­
tenta algunas de las posadas 
más antiguas . de Inglaterra, 
que se enorgullece de su senci-

Resulta perjudicial para la salud de nuestra literatura los juicios caprlcliosos de autores de determinada categoría. SI nc son claros hay q.ue tratar de darles la transparencia necesaria y si estáa equivo­cados no pemUtir que, crezcan como la maleza. Este es el caso de las declaraciones de Manuel Rojas en el número de MABCHA de la se­mana pasada. (Itosa de los Vientos). Quéjase el autor ciiUeno de las cargazones del pintoresquismo, sobre todo cuando ea la narración el autor-deja q_ue sus personajes se expresen en lenguaje vernáculo. Cita con evidente exageración págüías de autores clttlenos que le resultan ilegibles porque requerirían al pie del texto, notas explicativas sobre el lenguaje usado, ir es. precisamente, en la medida que se utiliza tal recurso donde se distingue el buen escritor del malo, donde el no­velista tiene que ejercer sus dotes artísticas para limpiar de ripios la realidad. Horacio Qulroga, como pocos, sabia, dosificar sus fraseos de colorista, A bol irlos totalmente resultaría una aberración. SI las esce­nas de sus cuentos lindaban con el Brasil lo correcto era darles la (entonación portuguesa en el lenguaje. Y si Manuel Rojas ignora el mínimo de postugues que lo aprenüa. En cuanto a la parte estric­tamente narrativa de los textos literarios, aquella. zona que pertenece 50r entero al escritor, las sutilezas del lenguaje nacen íáciles en el estilo, Nü se narra un auibiente de Oxford con las mism̂as palabras que un idUio entre m-meros de Gal-es. El escritor de Paria que des­cribe les abbatoires no empleará la misma dimensión lingüistica que el que tyrats a un héroe de SaInt-Germain-des-l*rés. Sin Oesar-. al argot, un ncj-jellsta de fuste pasará sobre las brasas del lenguaje po­pular como sumo signo. Podrá evitarlo pero no eî resará una idea en terniinos de empobrecido, lengua francesa al liacer hablar al estu­diante de la Sortaona. 
•"Este es un pimto dt meditación para los esctltores uruguayos" dice el cronista de IMlABCüA. M̂e parece üíia cASgercción) "que co­jean del mismo pie con su& lamentables (y generalmente incorrectas jcau. vici -ujiíniiu îc ^^^ .̂ "..- . ĵ ^ . icorrectas e inexactas) transcripciones íonéticas del habla cotidiano, se llamen nativiscas, cxioUisCas o gauchescos" Allá los que eligen, el pintores­quismo fotográfico y no se revelan bien sus placas o han oído mal. Quiero hablar de algo que va más adentro de la narrativa, no de la simple periferia de las- expresiones vernáculas. El tema Ao merece. Cucndo empezamos a nacer libretos cinematográficos con Pondal Kios. con ciivarL, con Gómez Masía, con Petit de Murat debimos en­frentar un problenta muv serio. Escribíamos iiara toda América por-
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-B̂  traués de lentes .de enorme 
mirtiento, es el cementerio de 
la aldea. Un hementerio coma 
_:íl que cantó en 1750 el poeta , 
xhomas Gray, poblado de lá-
-ñdas qzte conmemoran —imcy 
humildemente— a. estos hé­
roes sin historia: los antepasa­
dos cainpe-sinos. Lo que el ojo' del especta­
dor ve nacer sobre la tela es Tzua cosa dis­
tinta: el imsmo cementerio, con la iglesia de 
grises piedras al fondo, pero ŝ Üdificads en-
pequeñísintos íogues de, color por el ^artista-
que trabaja (él mistno Ío ha dicho) cotno una 
bordadora mas que como un pintor. X-̂  que 
•el -ojo del espectador ve nacer .sobre la tela 
es un color que no se corresponde con el de 
-la realidad (apagado ,por la pálida radiación 
de un cielo tormentoso) sino que se ofiQíTíü 
•en ÍQ visión ÍTttericr del artista: un color 
desagradable y fúnebre hasta en sus Tojos y 
verdes'. 

Al lado del horabve que pinta y coütra u.n 
ñrbal hay iin cartel cuidadosamente ^dibuja-
•do awe corta todo intento de d̂idloso; "Co­
rito está muy jinsióso :por canvpletar su cua­
dro deí cementerio de la iglesia, el ̂ Sr.SXsxiley 
Spencer̂  quedará tnity agradecAdo s¿ los 
^visitantes tienen la atriabilidad de evitar 
áistrjier su at&nción de la obra", 

:-.• i,p.tro círculo, de Mente que m.ira respctito-
• ritíi'^ conteniendo la respiración y estática^ se 
•; 'k§. formado exteriarmente al de cuerda. En 
:. medio del doble círculo 'tnágico, Spencer piu-
~~ tai o teje. Fija T.a^-vista en el cem.en-terio. la 

posa sobre la paleta y Xitego 'ia concetitra en 
la tela. La ^nano pinta- De golpe, casi sitt 'de­
ten^ sit trabajo y como si formara parte del 
ritual del día. el ptiitor se vuelve hacia el 

, r̂ciíTo de caras y sin dirigirse a nadte en 
partifridar pero dirigiéridose a todos, al pú-

-. plico, Spencer dice: 
L.—Conserven -él pnrograraa. Allí está todo 

•y âTaZícadp. Ert niis doTcaas palabras está todo 
cofjílicado. 
SJLOS mayúsculas del cartel que protege al 
^artista, él jestUo. ceremomoso jy l)urocráticQ 

•' de su te^cto, él wiíswro espeeíácitlo de la cuer­
da _y el caballete y él -honibre -que pirita an-
^te la Óbservatnón citriosa de sus :semejan-
*es. resultán súbitamente iluminados por es-
*Bs ĵaíobros. Sjtencer Tía devuelto al arte la 
nñsión original del -que estetas 0/ teóricos ío 
^hábía-n "despojado Qpara investirlo de misio-
«es mus -trascendentes); .Spcncer íto coloca-
*í -él urte otra -vez eiv-Su verdadero plano: 
«t -de espectáculo -ümnitiical jpara .toda la fa-
•irnlia, el de entretenimiento. Y ha reivindi­
cado para el artista lo vieja condición de 
iuglar. :ExJiÍbiéndose a _st -mismo, concertido 
en un personaje jiíntoreseo (¿acaso no es el 
loco del pueblo?)^ abriendo de golpe la ca­
ja de sor^ypesas, mostrando el tnuco por den­
tro, Spencer pinta como el prestidigitador 
^sñhihe su destreza digital, como el juglar 
canto y Tnima. 

Pero haca hace algo m.ás que eso-

pintura de circunstancias, co­
mo defi7iía cierta vez Valéry a j 

lía igíesía parroquiaí y de :u-íia l que -el eme -Argentino anoaba a grandes «aneadas por arriba de los CertlTilica propia -Andes. Kuestro lenguaje debía funcionar tanto en Chile como- en "Mé-T n t-iin+1 r't.rt ri c • '̂ '̂̂^ porque vastos público.-- iban a ver a Libertad Lamarque y que-¿JU -piniura ae opencer e? rían saber cóm.o se expresaba. Este problema que tan livianamente i_ ¡ deja Manuel Boja sobre el tapete, no puede qxiedar sin e.-íplicacionei in atentar contra la buena saLud de la litjeratiira de Hispano América. , , _En qué lengua está escrito el Ubro "Tirano Banderas"? En un leu ia poesía (su poesiaj. Es pin- guaje vivo, vivísimo que puede entender todo público de Hispan tura fuertemente "•enraizada en A-î é̂rica. .¿A cuánta palabra como guita que creemos cosa nuestra 1 j_ ní-rr^i, f- • j 1,1 '^^° vigencia el gran español de "Tirano iSanderas"? lu, LiTCU-íiSEailCia ae ese ptteolo una novela en la que se recoge fonéticamente el lenguaje al expre-^ - - _ . Cookha-Jn. pintura que registra sar ideas, es lan mala como aquella en que su autor espresa el pen-la -DeriDecia de -la aidpn a lo n-nrhn r?p7 Hr-Trk âmiento que le domina, en el lenguaje de la Gran Via. Para qui tu. pt:n.p<ií,ia ue m aiaea a lo ancrto aei CICLO ^^^ creación artística ¿la menester las ejicelencias adecuadas del idio-ae eStaczoTJes o a lo ¡argo de su casi inmóvil ma. en giros y formas expresivos, a nn de negar a los términos qu' h.istoria. Es una pintara del 7nundo real tal ̂ e propone el autor: A veces lo logra mediante la intervención .de ui „. ., - , ,̂ ^ personaje, otras con su propio lenguaje. En la novela cmematogra-O se oírece a los 03OS de un artista que jî a. una sola palabra oportuna define a un tipo y es obvio todo otr, ese aporte para que el espectador lo identifique. Ese lenguaje deberá se; común al l;íCtor - espectador de México y de Chitó. El acierto deter-" ----— -1 la eficacia de la secuencia cinen-iato-
desde hace -muchas gí'neraciones vive en 
piLcblo. 

Y sin ein^argo, el espectador despreveni­
do que llega por vez î rî mera a Coolcham y \ •-"*-"" , .̂  -
- 3 1 . . t^' ' ^ 1 .1 1 "í en Madrid para pubücos sudamericanos evii 
descubre, sim-ultanea-mente, la naturaleza real \ ciia-.-ai-:. .ios "atiza-.y ios -rcáspitar- que .me 
y la helada versión que registra los ojos de'\ te de ¿tos climas. 
<ítií>iTCPr f>Tí lat tela-= del Vicariato ÍP re'ñi- °̂ ^̂  1̂'="° P̂ ^̂  fugazmente sobre temas tan serios o ya deba-
üpencer en las ze<.as aet vicariato, se resis- ^^^^^^ enjudiosos o de mucho jugo. -̂  ««̂nt.=t* 1̂  nace andaí 

mina la calidad de la página „ .„ gr-áííca. De manera que eludir el nativlsmo inteligente, es tan .inope­rante como habiai en el lenguaje de .los que traducen libros inglesei " " - - '--> — •.̂«-̂j.MôQOS evitando "las perlnas", "ei •que -molestan ta lector corrien-

ningún lado 
.mi. 

te. Porque la Iu2 del 'lluvioso verano mglés 
-Ko 'tiene (para, él) ese fulgor despiadado de\ 
los colores de Spencer o esa precisióu Tíia-am- ; 
ca del dibujo. ̂ Uno de sus críticos ha dicho] 
que a las telas de Spe?icer les Jaita ̂ ,aire. ;Por 
eso -tal vez él misino se ha referido a su ta-
^ea como la de rm bordador. Por eso, tain-
hién ha debido confesar que su traTiscripeÍó?i 
^ictÓHca :de la .realidad de Coohham es -tn~ 
ueríficaTíle. 

—A veces, dice, -he notado algtinas cosas' 
que- nve parecían muy de Coofĉ a-in -en una de 
•esas pinturas imaginarias de Coolcham y lue­
go he debido reconocer que en ningún 
.se encuentran esos lugares pintados _por 
Los he lyiLScado sin cansarme pero .sin éxito. 
y he debido resisnarme a ̂ aceptar qu'e a ve­
ces conseguí superar a Coókham en la tarea 
de expresar ._sii peculiar atmósfera. 

Hay en estas arrogantes palabras algo más 
que la disimulada churla del artista que sa­
be que sit tela es m.ás redi gzte la perecíble 
realidad. Porouc aunque ISpencer pueda 
eguírocarse eré cuanto aí -rnéritQ de sus pai­
sajes (salvo excepciones muy contadas son 
insopcrtables), ô se -eguiroca en cuanto a 
ío que es algo más que ̂ superficie en su pin- \ 
tura, y en la -reáUdttd. Como se verá. 

El arte de Spencer seria m.era jfozografia 
en coloras (malos colores) si la-visión in­
terior del artista -KO -supeTjntsiera a la trans­
cripción Ae la -realidad viSMe algo que no 

Silla realidad. Ese algo es'^ que él mis-
califica de sentimiento religioso. Es de-

* ' •- -̂ "I" m-ocoYiraa de lo re-

.a Manuel Rojas, una infeliz en-trevista. 
' el cronista le Hace andaí 

;3xiano de Spencer crean, sobre jos; coráo Giotto que no co-
una serie de telas una tarde nocía la perspe,ctiva y se ;con-
de regatas en el Goókham de centraba en la espiritualidad 
la época .del rey Eduardo: las radiante del tema; .como Wl-
damas con su blancos vestidos IHatn JBlake que conseguía 
languidecen en los botes; ios arrojar -una rnirada delirante 
caballeros de impecable barb: ' " '— "̂ •i",-.-.̂ ^̂  
ta las atienden :solícitos, o las 
acosan: niños corren ô se.abu-r 
xren; muchachas dormitan o 
conversan entre sí, mientras 
Cristo difunde su mensaje que 
es escncbado (opina -Spencer) 
con la roisma atención con q̂ue 
se escucharía después de una i 
verdadera regata la naósica de' 
B.ach o de Handel. 

Y el sórdido negocio de Ja. 
crucifixión es llevado a cabo" 
contra xm. panorama de ladrl-
lIo.$ de Cookhara- (el aficionado 
local puede reconocer los edi­
ficios (3e dos famosas posadas). 

Para Spencer las historias 
de la Biblia si^en —̂•'̂ '' ocurriendo 

está en la rea': 
dr: un sentimientc de Ja 3)resencia 

la realidad de todos los días. ligioso eíi Í*J- "^^^ 
Para Spencer '(se adi-vina) la religión no encerrado en las admiradas 

y coropasiva sobre la locura 
del liombre, .Stanley .Spencer 
extrae de la lectura y déla .vi­
vencia de la Biblia el ímpetu 
;para crear su numdo -alegó­
rico, más verdadero y cálido 
que -el de sus .paisajes o retra­
tos-

Pero no es de Ja Biblia de 
donde arranca el mvmdo- visi­
ble que es la puerta para ac­
ceder al raundo -interior de 
-Spencer. Sino de Coolchain. de 
la .mas estricta y personal cir­
cunstancia de ese. delicioso 
pueblecito, tal como se ofrece 
a la mirada arrogante del pin­
tor. Los ladrülos -de Cookham, 
las flores de Cookham, las 
lentes de CookiíatQ, son í a 

hoy. Cristo es \aieIto a crucí- , ^^^ 
ficar cada día, la naujer adúl- \ sustancia de la que está hecha 
tera es perdonada por una | este arte tan singular de Spen-
mano que escribe lentamente; cer. 
algunas palabras sobre la are-i Aunque para llegar a la te-. la existencia de los zorros í ia el ladrillo haya cambiado 

meditada i de color, las flores parezcan t y del escorpión es ineui.L<iiAa ¡ î ^ , .— otra vez en el desierto por el | cera y las gentes sean absolu-— ' •"— "'̂ " las I tamente irreconocibles. Entro la realidad y ^a otra forma 
de realidad que es la obra de 

tapas de un 

hijo del Hombre. Por eso 
dos ei2r:rmes resurrecciones 

, que Spf:3cer pbató en 1926 y 
i 1930 (eí̂ án ahora en la Tate es aTgo que está r̂ .̂ ,̂ . 

" Jibro por .sacrosanto que éstel I93u \e^¡.a-.t. -^—— 
líiy.í.t.^o del que nos ocupamos en la\ Gallecyi se concentran en el 

fíiañana del domingo o en la hora '~ '-'• ^'- =>ítit>a on 

MévAoA fandoAor «a et cwnercío jfelribiñdw- de ciudcKtj, Agente» del ínterfer o eti FEWtOSMAtT S.A. Ay. 18 de Julio eaq. Cuoreim. 
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ínesperadamCTíe c€ym.o ^^^"¿^^ Z. A 
«ílencio, Spencer vuel-ée a sumer^^e^J^ ^ 
para continuar su tarea de *^«^^^^r/ ^ 

en pequeños y minuciosos í«^?^' j , 
el cementerio de la ai-

Tan 

tela. 
él. UíSiora interior que 

áea ha ido cavaudo -hondamente en 
Estamos en Cookhara, ^^'^-f^J^^SÍde^ 

parroauial sobre cuyas paredes (y ^ 
vecino vicariato) Spencer ^^""^^^^Zitro-
eu una retrospectiva orgamzaOa ^yj^ 'p 
Pósito de obtener fondos para la iglesia.. 

sea; un asunto del que -nos ocupamos en La I^^JJJ^ZLJ , o-
j,™-„„̂  r, ^fji Id ^lora de nues~ misn̂ o.cementerio de aldea 

tra muerte, ¿uu , .̂ *.j, que ahoiíi Spencer pinta su 
que Impregna rjuesíros vidas y tiñe con _su, ' ' " '—'"̂ »«_ 
ejctraña y a veces hasta repugnante colora­
ción: nuestras actos ítxás cotidianos. Por eso Ta 
religioso en su -pintura csuíJee -rasgos v ca-
-racteres rnegtiívoca'inente actuales. 

San JtMin Bautista szim.eTge a Orisío en las 
aguas del Jordán pero los "hebreos que es­
peran turno en tas ntárgenes del rio son 'ha­
bitantes de Coókham., enfundados en seve­
ros trajes de baño negros, y él río que lame 
mansamente la cara de Cristo es el Támesis. 

Cristo viene a- predicar a sus fieles a ori-
lagos de la 

n̂w de M'í presentar 
Tierra Santa, pero 

bien tejido paisaje. Y los hom­
bres y mujeres y niños que 
emergen de las abiertas tum­
bas (unos seuñdomudos aún, 
otros rtós urgentes ayudando 
y cariñosos) .son los ̂ vecinos de' 
Cookham. con sus ttceeds y SGS 
embolsados "̂ t̂idos, con su 
placidez campesina, con la es-
íoiidez.de sus efectos familia­
res-

Como los primitivos fiamen-
cos qTiG vestían a los persona-

arte Spencer ha interpuesto su 
propia mirada,' su alucinación 
y también Cpor qué no decir­
lo) sus fallas de cora.posíáón. 
Porque el mundo de Spencer 
no sólo es un mundo destripa-
pesar de nuestras resístenísas. 
Recorremos la senda, cruzamos 
él estanquê  contecaplanios la 
nueva, perspeclíva de casas en 
eonstrucíñón, y no es Coolctaara 
lo que vemos sino los abarre-
do que muestra bajo la viola­
ción de las superficies el oscu­
ro carozo del pecado original 
Ife también uñ mundo plásti­
camente caótico en ^e "̂  ^r-

alffitno de los nos jes de sus nacimientos con la| üsta. pi 
de Spencer y í« pesaaa ropa de los Países Ba-i 

.reocupado cozao <~-
rpasa. a 1» P̂ ?' 

el ar-
ni-
16) 
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EL LÍBANO, PIEDRA DE TOQUE 
A Las implicaciones iniernacioneles del conílicio interioi 

del Líbano han. encontrado salida, una salida verbal̂  en 
Consejo de las Naciones "Unidas. Más vale asi. 

^ La revuells íue, Inicialmenie, al inenos en cuanio al 
. _¿„at̂ ienío.- de carácter interno. La oposición proclama 

^ ^ motivos para sublevarse, apoyándose, sobre todo, en el 
/e-'ío del presidente Chamoun de mantenerse en el poder 

hacerse reslegir después de la expiración de su mandato. 
•Pero ya se sabe que en El Líbano se cruzan oíros 

• ter'eses más graves que una simple querella de partidos. 
"̂ -q̂ epública Árabe Unida (Nasser) quisiera cambiar el go­

bierno libanes para borrar del mapa esa pequeña "mancha" 
insuficieniemenie arábiga y un tanto proclive hacia Occi­
dente- Moscú, como se sabe, apoya a Nasser por razones es-
iratégicas y políticas bien conocidas. 

•Malik, el ministro de Relaciones Exteriores del Líbano, 
alagó" a invocar la doctrina Eisenhower y, por lo tanto, 3a 
iiiervención americana. La VI rloia dio su acostumbrada 
TueUa por aquellos mares, pero sin otras consecuencias. ,En-
ire tanto, la Unión Soviética anunció que se opondría a toda 
intervención extranjera en El Líbano. 

De este modo, el conflicto quedó localizado y. congelado, 
Áor efecto de la neutralización mutua de las grandes potencias. 

El desahogo de este atranco obtiene un campo retórico 
én las Naciones Unidas. Pero esto no resuelve nada y no 
•esuelve, en particular, el conflicto interno de El Líbano que 
icio brinda, en cuanto puede advertirse, una posibilidad: el 
compromiso entre los bandos rivales. Este compromiso con-
1 st-ria en que Chamoun continuase en el poder hasta se-
ii'embx*' y, en esa fecha, le sucediese un gobierno presidido 
por el general Chehab y formado por personalidades de los 
duereníes partidos. 

El pequeño asunto de El Líbano ha servido, en suma, 
Bara demostrar que el Medio Oriente es, en estos momentos, 
«„ terreno donde se encuentran y se anulan mutuamente 
las dos principales potencias del mundo. 

**Mrly 

ViSITEM 
la Unión Soviética 
i VÁO'lNTOURISr' 
i-
^ Saciedeíd Anónima Soviética para si 
^ Turismo Hxlraitjero por la JjRSS 

I ORGANIZA 
í VIAJES DE TURISMO 

VISITANDO: 

... foceospref/ere/f /a sne/oti 

M05CU 
IJE?«iIlN'GRADO 
KIGA 
KIEV 
JinssK 
ODESA 

STALENGKADO 
TBItISI EREVAN SOCHI TASHKENT 
y ianlas otras ciudades 

MAS DE 30 ITINERAHIOS 

CONOCERÁN 
í Vida, y culiura d« los pueblos de la URSS 

Monumentos. Museos, Exposiciones, Tsaixô  
CAMBIO PREFERESCIAL A I.OS TUHISTASi 10 HTJBI.OS POR DOLAB 

^r9xin%a Ejccwti-sión ere el Vapor 

BRETAGNE 
12 BE JVLIO 

IKFOBMES, PASAJES. ETC. 

La Don<ella de OrJ&ans 
0 ñot.sfvclt. sc-ÚQ ciice Lip-

nvan, se reía dt que el '>e-
neral De Gaullc, con sus dos 
meLros de e.síatura y el Ciuopl? 
eiicunií. se creyese la Duncelía 
de Orléans. durante la c;imp;t-
ña de Franci;! Libre. 

Sabido es que !us lünoricanos, 
pur aquci eníonceí. reconocían 
a Vichy y no íenijm truto con 
De GüLille. Esta poKüca. dicta­
da por la necesidad de neuti-ii-
lizar a Petain y yanarsc sniigos 
en Aírica del Noi-te, ciiusyba la 
natural ii-i-itación on De Gau-
lle niie se llevó sieni'-:re nii'.v 
nial eon el prcsídoníe none-
amoricano. 

Rooscvclt, con un sofisma h\;-
morístico, explotaba el chiste de 
la DünceUa para tr;ítiu- de per­
suadir a los demás de t,|ue el 
General D̂; Gaulle nu debía ser 
tomíido en ̂ eriu. 
EL 90 POR CIENTO 
0 Desdü Moscú ê 1-iiiccn son­

deos d̂iplo',n¿iíico3— pa­
ra obtener concesiones peíroü-
feras en los países árabes. Los 
rusos ofrecen a las naciones 
que posean yacimientos y se 
avengan a conceder la explo­
tación a compañías soviéticas 
una participación en los bene­
ficios del 90 por ciento-
Desarman las Abejas 
-4r En. Alem.snií; tienen tma 

raza de abejas que care­
cen de aguijón. Las abejar--
desarmadlas son mejores pro­
ductoras de naiel que sus her­
manas niilitaristas. Ahora fal­
ta saber quién se comerá la 
ñiiel que produzcan estas dul­
ces e inermes criaturas. 

De todos nnodos, la cues­
tión del desarme 3-a estaba 
plantes da en el mundo de las 
abejas desde hace algunos mi­
lenios. Era tina cuestión, muy 
pai-ecida a nuestro propio pro­
blema del átomo. La abejii, 
como nosotros, puede usar su 
arma, pero si se la clava a 

1 un enemigo, muere ella mis-
3na. 
GRIEGOS Y TURCOS 
^ 'El Gobierno de Ankara se 

había mostrado, hasta aho­
ra, pariidarío de que la Isla 
de Chipre continuara en poder 
de los ingleses cOn lal de que 
no la poseveran los griegos. 
Después dsl allenJo que prestó 
el Gobierno turco a las mani­
festaciones en pro de la parti­
ción de la Isla parece que 
Turquía aspira a entrar a la 
paxíe en Chipre. 

Los brilámcos tiene:*, en los 
desórdenes producidos con es­
ta motivo, un argumento nada 
desdeñable en favor del man-
Jerdnriento de su soberanía so­
bre la Isla. 

Entretanto, la enemistad gre-
co-Iurca se acentúa y abre una 
brecha en el sistema occiden­
tal de defensa de esa zona de 
ios Balcanes y del Medíterrá-

BL DESVENTURADO CALDBRON 
^ Hay en P:iris un Calderón muy conocido y escrlior. 

Se trata de] Sr. Vontura García Calderón, peruano, 
honibre de letras y embajador de su país. También suena 
otro Calderón, asimismo escritor, pero es mucho menos co­
nocido, como podemos comprobar por esle suelto, aparecido 
en el respetable diario "Le Tigaro". Dice así: 

"Con motivo de la Exposición de Arte peruano, Mon-
sieur Ventura García Calderón, escritor francopsruano y 
actual embajador en la UNESCO, deseaba rendir homenaje 
a la amistad que liga al Perú con Francia. Pero como cree 
que no sabe hablar y adníira el teatro, para el q̂îe ianío 
ha escrito el aulor de "LA VIDA ES SUEÑO", pidió senci­
llamente a Madame Kórene que le prestara su voz. 3 iin 
de leer, en la Casa de América, una larga historia de su 
país ..." 

Para completar la erudición del periodista le añadire­
mos algunos oíros títulos de Monsieur Calderón: "El alcalde 
de Zalamea", "El Gran Teatro del Mundo", "Los encantos 
de la culpa", "Eco y Narciso", "Zl mayor monstruo, los ce­
los", etcétera. Para más detalles remitimos al colega al Pe­
queño Larousse Ilustrado. 

PROPAGANDA SHIKISTA" 
\Vi\>-Zl pandit Khülsa es un s;ibio hindú Cinc ha llegado í 

hington para predicar otra buena nuc-va. Procede de Lvieií-
r.ow. en la ladia. y se llama, para no omíLir nada iinporUune, 
Amar Singh KhaLsa. 

El pandit invita a los americanos a dejarse Crecer el pe'n 
y la barba. Sostiene Que si oL mundo marcha mal y el hombit-
degonora es por cidpa de los peluqueros y de las máquinas de 
afeitar, ya soan eléctricas o de tracción a sangre. El apó̂ .t'-'l 
da el ejemplo: el pelo ]o lleva debajo de un gorro parccidti ;il 
del tam.bién pnndit Nehru, y la barba al aire y le llega ha si a 
la cintura. 

Afirma el maestro que los íimericanos caen bajo el dominio 
de las mujeres y de los jóvenes porciue se afeitan dcnissiadu 
y rebajan su virilidad al segar los pelos de la cabeza y de lu 
cara. Esto se comprende fácilmente, pero el pandit va má.i 
allá y asegura (lue el afeitado y el corte del pelo perJLidicnn. 
también, la salud y la inícligencia (a juzgar por lo que se ve 
por ahi es muy posible). 

No creemos que el mundo haya marchado decontcmenie 
ni con barbas ni sin ellas. Pero por tan poca cosa que no ciuede. 

EL CLUB DE LOS CUATRO ATÓMICOS 
^ Se cree que los Estados Unidos son hoy propicios a la 

suspensión de los experimentos nucleares (un indicio: 
e) hecho de que Eisenhov.-er haya aceptado la dimisión de 
Strauss, adversario resuelto de la medida). En las conver­
saciones de MacMíllan con ios dirigentes de Washington 
segurameníc so ha abordado este importante asunío. 

La hipótesis tiene nna lógica evidente. A las potencia? 
atómicas no les conviene que el número de los posoyentes 
de armas nucleares aumente. En esto pueden estar fácilmen­
te de acuerdo los Estados Unidos, la Unión Soviética y el 
Reino Uaido. Es preciso reconocer, por lo demás, ciue" estas 
naciones privilegiadas pueden invocar, con razones muy con-
vincentes, el arguníento de que toda extensión de las arma? 
atómicas estiende, también, el peligro general, lo que es 
muy cierto-

Hay.. empero, naciones ĉuc aspiran a ingresar en el Club 
;'tóraíco. en parricular Francia. Se supone que Francia nu 
aceptará de buena gana el verse privada del prestigio ĉue 
confiere el rango de potencia atómica y, por tanto, no se 
compronieterá a. suspender, es decir, s no practicar, expe-
fimentos, cuando esté a punto para llevarlos a cabo. X;Í = 
es la causa de eme se admita como probable que las otras 
potencias inicien a Francia y le ayuden a producir sus pr-o-
pias bombas nucleares y entonces el Club atómico estaría 
formado por cuatro socios y se cerraría la entrada a nuevoj 
aspirantes. Queda una duda, y es que China ha anunciad'*, 
también, su propósito de adquirir la categoría de potencia 
atómica y acaso surj ' dificultades por ese lado. 
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Integración de Almas 
m Kobert Escarpit ("I-e 

?.íoní3e"> teme a las 
bcüas y sugestivas '-sse=-
Xe"ie esoeciaírriente a la oe-
ila irasc que hizo el gene-
xa! De GauUe en Argel 
cuando inviló a los Comi­
tés de Salvación Púbüca a 
dedicarse a la integraciOD 
de las almas (crzs-aanas y 
n-usülmar.asi. y escnoe: 

"̂ ara jos Que conoces no 
ooco ia Hlsíoi-ia. las te=ta-
iî as de ir.legracion s:=-e-

i3S almas no 
fe-ercad me obliga s 
han acsDsdo siem 

ô e en 12 desiníegración sis 
lica de los cuerpo: 

-^55^ LA SEMANA EM UN DÍA 

AVISO 
Caja de Jubilaciones Bancarias PLAZO PARA DENt NCIA DE SERVICIOS 

ANTERTORF.S 
Se pone en conocimiento de los afiliados activos de 

la Insfítución. que de acuerdo con la ley sancionada el 
22 de isíayo último y pulílícada en el Diario Oficiaí cl 
29 de dicho mes, dí.=;poneTi de un plazo de NOVENTA 
OÍAS para denunciar ser\'ício5 anteriores prestados al 
amparo de otras Cajas de Jubilación es, 

Ei plazo vence iniproiTÔ pibicnientc c\ 5 I>E SE-
TIEMBP.E DEL Aís'O EX CURSO. 

Las denuncias podrán hacerse en los formúlanos 
que al efecto se suministraTá.n en las oficinas de la Ca­
ja, o mediante nota simple; pero se preinenc que sólo ten­
drán validez ias rccüñdaí; dentro de ía indicada, fecha 

vcncíinicnto —5 de setícnibre de }95S—~ 
LA GERENCIA. 
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EL ASESINATO DE IMm NACY ^ 
(Viene de úlí. pág.) 
Moscú, y los acuerdos a q.ue lleguen lo se­rán con el Kremlin. Esa opinión —̂los sucesos van a demos­trar si es 'verdadera o falsa— es la clave de la actitud de Nagy durante toda la re­volución. Es la actitud de un honibre que lia pasado los años capitales de su existen­cia en Moscú, ^M& conoce, o supone cona-' cer, el iuncionamiento de los engranajes del Kremlin, para quien la presencia y las pala­bras de dos emisarios del Politburó son de un peso decisivo. Luego de la llegada da ambos huéspedes extranjeros, la sala en que se desarrollarán las negociaciones en el Co­mité Central se convierte en el centro vital del ediíiclu. "V ai ííagy es prisioncío, lo es níiucho más por la presencia de Mikoyan y su com-pañero que por los tanq.ues soviéticos que montan gxiardia bajo las ventanas. Por añadidura, N'agy piensa que encon­trará siempre más apoyo en Mikoyan que en los personajes equívocos- del comunismo húngaro que lo rodean. Los dirigentes so­viéticos le traen además, por así decirlo, la cabeza de Gero. Se declaran dispuestos a ir aún más -lejos y, detalle particularmente iniportante, juzgando de un vistazo la gra­vedad de la situación, ofrecen conseguir de Moscú ima declaración de principio respecto de las nuevas bases para una relación iiún-garo-soviética y la retirada de las tropas so­viéticas estacionadas en Hungría. 

Mikoyan y Suslov tornan a Moscú, de donde vuelven pocos días más tarde con un regalo que supera todas las esperanzas de Nagy: es la declaración que reglamenta en. el futuro las relaciones de los países socia-eiaiistas. Si las palabras tienen un sentido, se tra­ta de un docunnento histórico. Sin él no son comprensibles ni la actitud ulterior de Nagy, ni ei desarrollo de los acontecimientos. La 

declaración, que se publica el 30 de octubre, es la "autocrítica" del gobierno soviético, y reconoce que en el diferendo húngaro- so-. viético, es en el fondo Hungría q.ue tiene razón. Contiene una promesa concreta: iaa tropas soviéticas serán retiradas de Buda­pest, y se entablarán negociaciones para que se retiren más allá de las fronteras. 
Las tesis sobre las que se funda este do­cumento son las que, diez meses antes, Nagy el excomulgado había forniuiado en su "Me­moria" y que, en esa época, tenían aún un olorcillo de herejía. Es un homenaje a Imre Nagy teórico que deja las uTanos libres a Imre Nagy político.- Una sola "condición": Nagy debe defender las conquistas socialistas de la Democracia Popular húngara. Mikoi'an y Suslov prodigan declaraciones de amistad y animan a jNagy a mostrarse fií-ñie. 
Y Nagy intentará crear nuevos cuadros políticos, nuevas estructuras para reempla-• zar las del Partido, que se han derrumbado como un castillo de naipes. Todo de acuer­do a las aspiraciones del pueblo y sin re­nunciar á las conquistas del socialismo. 
Mikoyan y Suslov —esto generalmente se ignora— están, presentes en la sede del Partido cuando se discute un proyecto que prevé un régimen que aLitoriza varios parti­dos. Con Nagy discuten sobre las negocia­ciones que comenzarán respecto al Pacto de Varsovia, del cual Hi-Uigría va a retirarse. 
Mikoyan subraya que el gobierno sovié­tico, y él mismo, tienen confianza en los di­rigentes húngaros. Es culpa de Rákosi y Gero q̂ ie la situación se haya tornado catastrófi­ca. No se enviarán a Hungría más tropas so­viéticas. El gobierno de Moscú respetará sus compromisos del 30 de octubre. No se entro­meterá en ningún detalle,- "los camaradas húngaros obrarán para bien". E\ddentem'ente, el régimen de los grandes capitalistas y te­rratenientes no deberá ser restaurado, y Hungría no podrá convertirse en una base antisoviética. 
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PRUÉBELA £N SU ALMUERZO O CíNA . V-> ~-̂  
PÍDALA A SU PROVEEDOR DE LECHF SU ALMACENERO TAMS»*N':'*Vî Bí(ír-

•k El Derrumbe 
Imre Nagy, en ese momento, tiene ver-daderamenlG la impresión de Qixe los sovié­ticos confían en él. Antes había tenido esa impresión varias veces, y cada vez se había equivocado. Pero en esta oportunidad, no es cierto, puede raosírarse optimista. Los acon-tecimieníos justificaron sus previsiones, j- eZ Kremlin tuvo que comprender que sus me­jores amigos no son los adulones, sino los que se atreven a decirle la verdad- Si loma en serio la igualdad entre los pueblos, Nagy también toma en serio la amistad húngaro-soviética. Ese hombre eníermo, cansado, se siente lepentinametite curado y rejuvenecido. Se pone a trabajar con una energía multiplica­da por di5s. Le esperan iareas. aplasíanies: hay que acallar el eiérciio, sacarle el iieno a la producción, mostrarse firme frente a los fenómstnos anárquicos y conírarrevoluciona-xxos. Hasta ese momento, podía acusárselo d« atraso en las medidas, quizá no sin motivos» pero no por eso menos molesto. Se atrasó la noche de la insurrección, cuando la mul­titud quiso que hablara. Se atrasó en el con­trol de Gerü. Se atrasó en la formación del gabinete. Se atrasó en declarar a las masas que no era responsable de 5a ¡niervención soviética. Alguien dio esta fórmula cautivan­te: "Es la revolución de las 48 horas perdi­das". En adelante el atraso llegaría al col­mo. Wo l̂ bia ninguna raeón paza no anun­ciar en seguida lo convenido con Mikoyan y Suslov; la instauración de un régimen de partidos y la negociación sobre el Pacto de Varsovia-Apenas medio día después de la partida de Mikoyan. Nagy recibió noticias alarman­tes- Refuerzos de tropas soviéticas llegan a Hungría. Al principio, piensa que se trata simplemente, de un relevo: ¿acaso Hungría nop se ha convertido en una vía de paso para los rusos? Pero desde el jueves de mañana, el teléfono, que ya no es controlado como antes, suenan sin cesar. Voces desesperadas anuncian, de la frontera noroeste* que están pasando las tropas soviéticas por- centénareSf en tanques y camiones. Nagy se pregunta si esos informes no serán exagerados. Poco después, recibe informaciones mi' litaxes detalladas sobre, el avance de las co­lumnas- xnotoiizadas que franquean el Tisza. atŝ aviesan los pueblos de la Gran Llanura húngara y ocupan todas las estaciones y pun­tos estratégicos. Alrededor de Budapest los lusos se atrincheran T los aeródromos son rodeados, como en todo el país. Ya no hay dudas posibles. Pero ¿puede extraerse iiná conclusión po­lítica definitiva de esos moTimientós de tro­pas? En periodos críticos, las órdenes y <»>n-£raórdenes Se suceden en iodos ios punñis. Es posible que el molimiento dV laŝ  tropas baya sido ordenada antes de la vuelta de ftíkoyan a Moscú, y que se trate de un sim­ple error. Y Nagy manda buscar al embaja­dor soviético, Andropov. A ese hombre Hagy nunca le tuvo con­fianza. Es Un limitado, un sĉ ciario, un parti­dario de Rákosi. Citando Nagy< por cortesía, envió un efemplar de su "Memoria" a la embajada sô elicaí en Budapest, el embaja­dor le mandó inmediatamente una copia a Rákosi y a- Gerov Pero en ese momento no se trataba de sentimientos. No se trata tam­poco del pasado. Y Nagy exige expKcaciones-Andropov, sin pestañar, declara que el movimiento de las tropas es "absolutamente normal". Conviene proteger la retúada de los efectivos estacionados en Hungría. Nada más. Nagy se pregunta si lo están tomando por un débil. No es muy posSilê  La cosa es mu* cbo más gxave: no le están diciendo 1* ver­dad» En Moscú, cuando ñv£a alH. aprendió lo que eso significaba. Lo que significa la ac­titud de los soviéticos cuando no se preocu­pan más de convencer al interlocutor, cuando ya no cuidan ni las apariencias. La confianza de que ha. gozado no existe más. Sin embargo no más tarde que el- día antes, estaba convencido de haber conquista­do por Sn a los rusos. Llamado al tel̂ ono. Mikoyan no contesta. Las tropas soviéticas continúan llegando. En ese momento trágico —toda reásten-cia militar era vana en adelante—, en que lo único que podía bacez aún era lanwr un grito de alarman Nagy tomó la resolucron de denunciar él Pacto de Varsovia y proclamar la nsutráSdsid de Hungría. Es derto qae no pô a contar con: nxngima ayuda militar, pero quizás quedaba en •! nmndo bastante fa«r-xa moral como para defender a nna Infor­tunada nación peqnráa. 

Sin embargo, sague espejando. Por dos ve­ces sn̂ iende IA sesáón del Consejo de minis­tros. Cita ttrgeniemente a Andropov al Par­lamento- Quizá éste ha recibido nuevas ins­trucciones de Moscú* 
La entrevista se desarrolla en una- atmós­fera tensa y angustiada. Andropov intenta ahcgax al pez. Le quita importancia a ta snxenaza nñlitar. 

í̂ k̂ lemne ¿ '¿ 
^^ las ÍTQpg 
giaa está VarsoTia y 
Grandes. 
, /̂ «° Ira, 
lento de íod 
Kádár̂  

u-a roz nerviosa y so-J;«ge la inmediata re-fírada S hiTadido el pais. Hun-f̂  anunciar el Pacto de Irise neutral. Sí es nece-5 oVu. y 2 3°s Cuatro 
li los principales miembros ir j "viejo". El más vio-Janos -dice 11 futuro sucesor, 

-̂=̂.̂<iT„ wr^^i?. lo ffue le ocurra ^ 
casi GstaÜMlóeio «síá dispuesro. cm.,o 
•̂̂«s entt̂ ilapesi" -le griía al emba­

jador sovî hiaiaré a la calle y los pe­
learé a marSia"* Anthopô a las prolesias, toma no-la de la deSción del gobierno y pro-meie »s_i.i_3îeí;ú una respuesta inme-diáia. "¿Qtié ha, gunta Nagyl ^-" es una]' en pie. 

iasado >n Moscú?" se pre-jé habrá pasado en Mos-ala que todavía boy sigue 
Todas la¿caciones que no toman en cuenta MAStUN SOLO FACTOR son indudabl6me»r6neas. Se traía muy se­guramente dK una serie de circunstan­cias: la acíiiiSiDS generales, el contraata­que del grupftMoIotov, los lamentos des­esperados d̂ íios gobiernos saélites que temen las rMÍones norteamericanas. La historia modSconoce pocos momentos en que tantos; & maleiiales obren en el mismo ssnüJftan pocas consideraciones morales- en i i opuesto. 
Eit el moi en que el avión de Miko­yan aiertizai iscú, la suerte está echada. Ese armenio: spíritu vivo e inteligencia penetrante r ade hacer otra cosa que aprobar "ent imente" la decisión toma­da. Y hasta ] subrayar su necesidad in­vocando tíei iformacíones que trae de Budapest ut is "atrocidades fascistas", ¿Ha becho ol romesas a Imre Nagy? Sin 

duda. Pero ¿qué peso üene Imra Nagy cuan­do se trata de política mundial y de los in­tereses de una gran potencia? 
Y además, ¿qué pueden valer las prome­sas hechas a un "traidor"? 

* Vn Izquierdista Auténtico 
En Budapest, hoy se acusa a Nagy de haber orientado progresLvámeute su gobier­no hacia la derecha, y se citan al respecto 

¡"•"FfrtfíS: íií"fíf-iílf^o ^" la yv-L.̂ -w,_„ ^^^-j i. •> Claro Que si se considera a los stalims-tas como gente "de izquierda" y los minis­tros limitados, sin ideas personales, sin co­lumna vertebral, varios incluso ciudadanos soviéticos, de los gobiernos Rákosi y Hege-düs como representantes de la izquierda, en-_ tonces es êvidente que por comparación, el gobiei-no de Imrt; Ncigy "se desliz.6 hacia la derecha'*. Pero era un gobierno de coalición en el cual estaban representadas varias ten­dencias. Pero el hecho es que ningún miem­bro de ese gobierno hizo la menor declara­ción que arrojara duda sobre las conquistas socialistas; la reíorm.a agraria y la naciona­lización de Jas grandes empresas industriales. Además de los comunistas, tres partidos estaban representados en el gobierno Nagy; el líder del partido de los Pequeños Propie­tarios, Béla Kovacs, declaró: '-El mundo de los condes, de los banqueros y capitalistas está definitivamente superado". Anna Kéthly, líder de los social-demócra-tas, diio: "Hay que vigilar para que las. con­quistas de la revolución actual no sean escamoteadas como lo íueron las de 1919". Ferenc Parfcas, secretario general del Par­tido Petófi, (campesino) anunció por radio, el 3 de noviembre: "El gobierno conservará de las conquistas socialistas" y de los resul­tados obtenidos hasta ahora todo lo que pue­de y debe ser mantenido en un estado libre, deniocrático y socialistas, respetando la vo­luntad del pueblo en ese domirüo''. 

Un relato de TIBOR MERAY, âducido especialmente puf 
MARCHA» íobre los últimos âs de la revelucim húngaî  

Esos wan los compinclies •'derechistas" de Imre Nagy, y esas eran sus opiniones. Al­gunos corresponsales extranjeros han' contado que cuando se preguntó a Pal Maleter, mi­nistro de Defensa Nacional, lo que ocurriria en caso de que hubiera tentativa de restau­ración horthista o fascista, aquél, por toda respuesta, se golpeó la canana. 
El hecho es que Hungría no tuvo gobier­no más izquierdista que el de Nagy —califi­cado de derechista—, desde el gobierno de Karolyi en 1915. Pero ¿la novia no era demasiado linda? Las turbas que se habían abandonado a lin­chamientos en plena calle, que se habían lan­zado al asalto de los edificios del Partido, y los activistas de aquellos partidos que no entraban en la coaüción ¿no estaban llevan­do a Hungría a un nuevo terror blanco? El 

una contra-verdad. El fascismo tiene segura­mente "tradiciones" en Hungría. Durante la revolución, hubo ahorcamientos en las ca­lles, salieron maleantes de las cárceles, y la turba que saqueó las librerías soviéticas que­mó obras de Tolstoi y Gorki junto a obras de propaganda. Besde su primer minuto la revolución había desbordado el progrania de Imre Nagy, a quien sin embargo proclamaba su jefe. Hubo un momento l̂as tropas so­viéticas acababan de evacuar Budapest— en que la nación entera parecía ser víctima de un error de óptica: creía haber vencido al ejército soviético en el plano militar. 
Pero precisamente, durante las últimas cuarenta y ocho horas de la revolución, pa­recía que las masas, que habían ido tanto 

más lejos que Nagy, volvían a A. IN es 
hubieran, vuelto a i 
las m.arxistas-ienin|¿as, sino más bien 
concepciones 

su (vtodoxla¿ • Kis: t^TTom 
socialistas. 

vivas. 
_ progresistas profundamente enraisadas: an la xealidac húngara. Volvían a él no porque Nagy habf( "cedido a la presión, popular", ñno porque f^ pueblo húngaro no quería verdaderamente borrar lo que podía ser mantenido en su prw vecho de la experiencia de los años pasado» 

* E! Condenado por Confiado 
El drama de Nagy es halier creído. CS "engañaron mudias veces, y siempre cxeia. &• lenguaje políticor semejante actitud es caX̂  ficada de ingenua, o de tonta. Pero ImM Nagy era sólo un- hombre de bien, y presan mía que otros podían serlo. í Intentaba lo imposible. Podrían aplicártW le estas palabras de un gran poeta ñúngaroli QXJERIA SEGUIR SIENDO HOMBRE EN LJk̂  INHUMANIDAD; quería seguir siendo húiw| garó, en la hora de la gran persecución dHk su pueblo. i Seguía creyendo luego de que los tanquaj aplastaron la revolución. En la embajada ytt"! goslava le dieron garantía escrita de que pa>*i dría volver,a su domicilio ün seimolestadô ' Lo cree, y deja la embajada. Luego dÉ. eso no se tiene de él sino notidias dif ícilmeil" te veriticablés. :| Nagy ocupó el poder sólo unos días, %. luego fue apresado. Midiéndolo según ia PO") lílica Cotidiana, perdió la partida. ' Sin embargo, es un vencedor. 

TIBOR MEHAY. 

Docuíi itos Y Opiniones Sobre la Revolución 
(Viene de-il .-̂ lág.) 

viiixeron elk̂jtes de la - Toluntad de la reacción." 
* Evcluciü le' fas Juicios de 

Kaéarti «Ja Insurrección 
"LA ;IIIS ECCION HEROICA DE 

NUEsrao;F :.o HA LIBERADO AI. 
PWEBLbTíB BDEL RÉGIMEN RÁKO­SI. HA tHAffi UIBERTAD AL PUEBLO Y LA ÓTOEÍI MOA AL PAÍS, SITT LO CUAL *0 ÍC I HABER SOCIALISMO. "Pod̂noli ai que los iniciadores idecj-lógicos y tea tüádoTes de esia insurrec-cióii saBerw nestias filas. Los escxiío-res, .les ̂ eá» ; comunistas húngaros, los estudiaiiles,?! frenes del Círculo Pelofi. miles dftflbie • campesinoŝ  anüguos nú' lüanies iirest sobre la base de acusacio­nes- falsas. Iw 1 en primera fila contra la "frraníalüapo > aventurera de Bakosi-Nos eriorgulSsee 4 pie habéis tenido .-una bue­na aciültí *« :Ia insurrección armada y que, EWSSJ» IBBECCION. HABÉIS HE­CHO PKOEB: ! VERDADERO PATRIO­TISMO T H DAD AL SOCIALISMO". D̂iscurso pa" sdo por Janos Kádár el 2 de notíetnl» 1956). "Hay qi»̂  de acuerdo en un punto, •; saber ir»* SI esencial del raovimfen-•o popular ̂  mazó el 23 de ocíabre de­be buscarse»" graves erroresi en las fal­las comel*' |a "jaique" de RakosI, tpie eSerció infl"" l«isiva sobre la dirección del Estaiol« fido. Debemos saber igüal-menie que UÍ Son de las masas, rebela­das contra P" Bientos y métodos censu­rables, esta» «ásmente Justificada. Las masas que t" ®ni en la insurrección ne Jenían P",*5 «ñbar el poder popular de la Bep«M billar Húngara, sno por él «"*"'í^ '™ ™f=rvÍHlendo, pretdsa-menie. ""̂ ^ *»« cometidos,- (DiscuT̂  „ pronuiii0> t Janos Kádax, d II da noviembre •*' J -...El»| ¡pestañó rma Insurrec-eiÓB arnayg "M5ERO A LOS PARTÍ-CIPAHT»̂  ' «SUBRECCIOir. DEBO DECHtOOT* »K> TENIA POKFmDE-BBIB**JÍM SÍL^ IA BEPDBLIC* pOPULiS" SÍ?IítCAH LOS Ê O-HES coíCn npoa LA DIRECCIOII-
{Diseorso I Xádir, el 3t$ de noviem-bie de 19*. 

•'--1>^ í***- )• -caque- Rákô  
Seró aba-—̂- mntSfms fundamerdales 

el Partido y el 
9Ue respecta a la eco-

Estado, y nomia? máüca y 
dando éiS** Werar 

política sectaria y dog-"•"icráíico de dirección. 
oposición... CO­

PIANDO MECÁNICAMENTE EL EJEMPLO SOVIÉTICO, INTERPRETANDO DE MANE­RA FALSA LA AMISTAD SOVIETICO-HUNGAHA, RELEGANDO A UN SEGUNDO PLANO LOS INTERESES NACIONALES, SUBESTIMANDO Y DESDEÑANDO NUES­TRAS TRADICIONES PROGRESISTAS ? NUESTROS VALORES SACIGKALES. OFENDIÓ GRAVEMENTE LOS SENTI­MIENTOS PATRIÓTICOS T NACIONALES DEL PUEBLO HÚNGARO". (Resolución del Comité Central provisorio, con fecha 3 de di­ciembre de 195S.) 
PERO Easf FEBRERO DE 1957: ". - .Así co­mo *el 2 de agosto de 1919, la conlrarrevola-ción estjOló en Hungría el 23 de octubre de 195S" (Discurso pronunciado por J. Kádár, el 5 de febrero de 1957). " 

* Hablando de Imre Nagy 
"Puedo declarar, por mi parte que ESTOY ENTERAMENTE DE ACUERDO CON LO OUE SE KA DICHO ANTES, CON LO QUE HAN DICHO IMRE NAGr, ZOLTAN TIL-DY, FEHEKC EBDEI..." (Discurso de J. Ká­dár, el 30 de octubre de 195B). 
"To que he sido ministro del gobierno Imre Nagy, debo decir irancameMe jge CT Tui ír.inié¿ NI IMRE NAGY NI SU GRUPO ?SL?-nCO QUISIERON CONSCEENTEMEN-?i A¥5DA5 AL SISTEMA COICTRAHRE-VOLUCIONABIO". fDiscuiso de Kadar, el il de noviembre de 135S>. 
"Janos Kádéx ^^'^^J^^^^SJ^SS^^ Ŝ ^̂ Â'̂ ASDISŜ Ĉ Ŝ Î -T̂Î 'Ŝ CONTRARREVOLUCIO »̂-

no que los aconlecimieníos lo habían arrM 
bad̂ -. (De la declaración b««*a / « ^ 
Kádár el U de noviembre de ISS» al d»""" 
HEPSZABADSAG). ^ -̂  j 

-Por su incapacidad y por '^^'^^^ 
FRIMERO ENMASCARO Y LUEGO SOSTU 

1956)* _ _ •w-íJi» •>• BiKa cwife****-
Por tífiíao, JawH Kada», en »» iTiJrfrí-

af^r:^S.aa «S^J^*T^*^el?: " "^^ ̂  ̂ Sof d^ * K.̂  jnroposdo «» """ j ;^" „seBia "1 capüaH»--Cuando 9 ^ ^l/S^^Mndszenty, «-""S^'tS^x^ria «^=í°" húngara, . nocida poHaroi « " „ ¡oiman frente individuo. <=°2°5̂ * ^̂ ĝ SyMmdŝ en-
unido, eso no ̂ ^r^^^'^^^^ ^^o más 
rian-qSe^^^^-'^* "Sor a s» puebl." 

V palpo 

(#St 

"Tomprobará que tJener . 
el mismo "fmísh.'̂  

que ha hecho fainosoí 
los casimires ingleses 

PÍRROTTS no es una marc= 
de fantasía, es cl 

nombre de un. antiguo 
y secreto proceso 

inaastrial que se realiza 
en Leeds y Londres 

desde 1710. 
£xí ja en los 

n̂ ores comercioí 
del ramo, câ nires 

ttavados ŝ ún BEHROTTS, 
ámeos con cl genamo 

proceso - locdioense. 



Soniogyi y Serkin 

DOS MANERAS DE SER MEMORABLE 
. Los dos conciertos de la OSSODRE que di­rigió Laszlo Soniogyi en Montevideo partici­pan de una común sorpresa: ninguno de loa <io5 incluía obras de interés excepcional poc su novedad o por su aliento, y sin embargo eJ saido persistente CJ el de q̂ue Sorac-gyi es se­cura mente uno de los niejores directoî es euro­peos de la actualidad, un inúsico dcíí'.do de un rigurosísimo sentido de la discl> plina y con mucho de personal para expresar a través de la orquesta. Sólo es de lamentar que Se vaya sin liaber estrena­do algunos títulos húngaros esenciales —-de Bártók. de Xioh-nányi— que buena lalta nos hacen. 
Se entiende que el regalo de las primeras audiciones regula­res (una costumbre inipucsta por Castro en su época- de d¡-rectot estable) no es exigible a una Orquesta que pasa por mu­chas batutas en una sola tem­porada; y ei propio Somogyi. con Su absoluto escrúpulo parg eni-nyar cxhaustivam.ente cadg • partitura, midió su trabajo a] no imponer la carga extra de leer obras nuevas y düíclloí (con excepción del Haxy Jano'. de la otra semana, que no oiré-ce niíiyores dificultades de lec­tura). Así un programa Bceíiioven pai-ecia lo más indicado para medir toda el fuste de un director, la prueba de fuego que reunía a una obra bastante ejecutada Ha obertura Corio-lano). un ejercicio de disciplina Cel acompaña-niiento orquestal del Concierta n"? 4 para plano! y la obra quizá más transitada de todo el re­pertorio sinfónico, con numerosas versiones en el rct:uerdo montevideano (la Quinta Sinfonía). De toda la prueba el directoí- salió airoso, y aúa Consiguió esos raros -nioínentos que son la pauta de una interpretaczün renovadora y original: compases que luego de años se cscu chan por primera veztal vez. coino son, suti-l̂ fiezas de orquestación recién liescubiertas. 
En Coriólaao logró quizá ia nu.3 perfecta re-V̂, dondez interpretativa del concierto; luego de algttnos tihily&os en las írases pianisiíno ds las cuerdas íque se repitieron exactamente -en la Sinfonía; a fesos arcos les falta ginuiasía) la versión hizo gala de .una impecable imiíprrni-dad de ataque en los acordes. La oberturâ  do­tada de una: coda romántica y recorrida por 'tin -espíritu qile es ya él de los héroes de Mendols-sohn o Schumana, salió con un im>petu y un ajuste que luego fueron ingredientes de un vir-tuosí-̂ nio más amplio para la Sinfonía. La efi­ciencia de Somogyi no es nunca impersonal; si hsy directores *cu3'0 estilo de personalidad •e d?i en versione;; que los retratan ínt̂mâ  mente (como Maiko y su Brahins>. en eZ caso de Soniogyi se traíâ más" bien de un acto de trasn-iisión qiie SGguja3á*n£e hay que ver para captar plenamente- !Es' ei direc:tor que no sólo maneja a una orquesta, sino que la convierte en Su propio inatranjer.to. que la toca como podi~ía estar, tocando un órgano, y que nimca se beneficia de esa tiranía jiara ser arbitra­rio, sino que está buscando siempre un equili-"brip y una fidelidad de estilo. 
Por eso ia Quinta SiníorJa que dirigió Son'ogyi se coloca por fuera áe las discusiones sobre cómo nacer a Beethoven. Es cierto que por su sensibilidad está n:ás cerca -de Tosca-nini que de los directores alemaneŝ  pero •araaién es cierto gue no son. imaginables I03 eproches de estüo que a Teces puede merecer 

Toscanini. En el momento de la ejecución la orquesta era Somogyi y Somogyi era Beeíhoven ejei-ciendo el milagro continuo de transíormar sus seci'etos anímicos en anúsica. Ss muy difí­cil sentir que se los está escuchando por pri­mera vez en este caso, pero si una partitura tan conocida casi no ofrece novedad, la ofrece ei estsr escuchando a una OSSODUE tan empastada y obediente. Fuera del desaJListe ya apuntado en algunos momentos de las cuer­das, y de la inevitable pifia del corno en su primera entrada, i lodos los sectores de la erques- • ía tuvieron un impecable ajuste i rítmico y dinániico, con mo- i meiiíos de hermoso sonido en ¡ la intervención del oboe, y | hasta la minucia de un piccolo ; que se hizo escuchar claramen' I íe y sin estridencia al final. i 
En esta sesión de disciplina y equilibrio, la versión que dio Rudolph Serkin del Concierto n'? 4 para piano pudo represen­tar un tumulto de impresiones coregidas. Era la primera pre­sentación sudamericana de Ser­kin, y la fama y los discos lo han preparado conio a un gran­de del piano. Se dice que nunca da dos versioriGs iguales de la misma obí̂a; y eíectiv-anisntê  el primer nio-viinlento del Concierto no se parecía a ningu­na versión conocida, ni siquiera la que él gra­bara. Fue al principio la introducción a un 3eetboven sentido corno sereno y apacible; pe­ro también el ejercicio de una técnica des­preocupada, de xma niezcla de digitación borro­sa y excesivo pedal que produce escalas indis-tintiüs y muy poco de esa crocante limpidez clá­sica que mantiene del prhner BccthOv-on este opLis 53. A pesar de que también se dice que Serkin es ner-i-ioso, el .primer :n-3vlmÍerito ter- | minó con la hetcrcdcxa sensación- de- que "un \_ íd̂ 'Io se est'j ba cayendo. i 

En cambi-o el segundo 'ísegursniente el más i desg--ar.rado. el mrís confesi-ínal que se haya os- \ cr:to> puso de manifiesto las. otras cualidades j íjtie aiitt?rJzan a Serííin a. no s&r un. virtuoso i cuanao no quiere: _inXióiias graduaciones entre | 1?!» y ps>pp, perfecta coherencia dentro de la li- [ berîad ritm-í̂ a, un'recogiinieiiTo que por rao- I nientos daba la. impresión de estar destinado j a ia orquest.'S y no al público, un adentrsmientc.! en la esencia previamente definida y aceptada ; de _ itn Eeetboven discursivo y Tranquilo. Esŝ  [ maravilloso d'álogo enti-e Xa orquesta y el plano I estuvo a- punto de materíaltzín-se en sensacio- I nos concretns de que los contendores eníabLs,- \ 'os.r< conversación por primera vez. y ponían ': en ello todo ei tranquilo calor de la falt.a ele ; ensayo y la inteligencia — íui ssnt7clo cíe x'írgí- .; nldr-d y asombro ante la partitura, por parte ; de Serkin. que faltó notoriamente en ios pri- ! rneros mim-itos. Pero todo ei concierto, inclusrt \ ei ajsgre raó-^dniiento final fy salvo la fea ca- i den7:a del primer moviniieaío. que seguj-amen- 1 íe, no es de Eesthoven) est\ívo traspasado de i familiaridad con el espíritu bectñovcniano y de i segi-U-idad magísti-al scbre los medios de ê ipre- i sarlo- Es una de las. vari antes de la tradición, 1 pero no la menos acepta'ble ni la menos legí- ; tima. Serkin sigue siendo un gran pianista, a \ pesai- de lo que puedan decir los profesores de i piano; más hondamente músico que virtuoso. ; su m.üy personal lectuî a de la obra se. impuso j en una forma de la que el estruendoso y lar. aplauso posterior no dejó dudaS- — M. T. 

LA ORQUESTA DE AUDEM 
' - Con 1̂  dirección de Bemar.-ÍG JF3béÍr« Î pez se presentó el Ktaríes de coche en el Sodre 3a Ozqnesta de Cámara d« A-udeas en. "un programa <iuc abarcaba de Corellí • Haydn. Hugo 3slar-tmez Trobo ssuEaió la cüiícíl y a menudo antipática tarea de Í; presentar las obras dando ei plan esfractural de cada ima y «iHándoIa «1 su espacio y su tíeinpo. Logró ser interesante -y ameno sin sacrificar por eso lai dosis de inforinacíón impres­cindible. 
. En el Coscerto Grosso íí̂  12 del Op. 8 de Ĉ reHí se volvió a. destacar especíaloieníe el vto-'' Hnísta SouJa-5̂  por sa sonido 

rico y la sensibilidad con que \ matiza. Los restantes miembros | del concertino ÍCracium y i Amadeí) merecen igualmeníe i elogios. ¡ La' clavecinísía Eva Vicens \ Mzo la parte solista del Con- 'i cierta para clave y orquesta de 1 C. F. A. Baíái, con la riguro- \ sidad estilística q^ se le co- I noce y xm gran sentido de la ] concertacíón. SÍIL embargo el i aspecto galante de la obra, con- \ cebida dentro de iin espírrtu ; I rococó rQOxartiano, escapó a i J í'reire López qae se confomió : I con una lectura atenta, tai vez i por escasez de preparación de 
i la Orqñestat. I>e tal modo se re­

sintió el logro completo en la versión. La última parte del progra­ma incluyó el Concierto para trompeta y orquesta de Haydn con Waiter Pinto como soiista. «liien no sólo logró el festivo clima adecuado a los alegros extremos, sino que comunicó a3 Segundo Movimiento l^t sereni­dad y la tenue melancolía lae-ditativa cpie lo caracterizan.- Su mériío principal en este aspec­to radica en que no és nada "íá.-cü nacer eso con un instrumen­to ían l>rillanfe coiao la trom­peta. 
y. M. O. 

Mañana en el Sodrc 

Un Estreno Importante 
^ LEOPOLD LUDWIG estrenará mañana en Monteviri-Agón, '̂ ballet para doce baüarines dedicado a Baia» chine", de Stravinsky. La versión que se ofrecerá será en f nía de concierto. ' ̂ "̂ El 11 de octubre pasado, el autor viajó especialmeniP a París para estren̂ irlo en Europa, dentro de los '̂ Concerts di1 Domaine Musical", organizados por el pontífice de los dod caíonistas franceses Pierre Boulez. El neociásico visita asi ís antro de los iconoclastas. Y no precisamente nara rebatir •.ní puntos.de vista, sino para mostrar claramente su conver-ión a los principios seriales, ^ En realidad, Stravinsky ha manifestado en muchas oca síones últimamente su admiración por Schonberg. Con moti vo de la reciente edición de Jas obras inacabadas de éste de claró a Saturday Review: "Las posibilidades del conociinieni 
dad su posición permanece siendo la misma. Sin̂  em-bargô îo' da obra revelada de un maestro provoca un nuevo plantea miento en algún aspecto. Del mismo, modo que Elliot dir-e que toda obra menor de Dante tiene interés simplemente por que es de Dante, una composición temprana dê Schorber̂  como su Cuarteto de 1SD7. o su 'arreglo para dos pianos cV-Eí Barbero de Sevilla (1900), es de interés porque eŝ  de Schonberĝ '. Luego lo trata bien y mal; .pero siempT-e con estima: '̂La obra de Schonberg tiene demasiados altibaiô  como para ser considerada en conjunto. Por ejemplo, casi to dos sus textos son tcrriblem-ente malos; tanto COJUO para abandonar la idea de interpretarlos. Sus orquestaciones de Bacli; Handel y Brahms se diferencian de las comerciales so [o en la superioridad del oficio. Sus intenciones no son me ¡ores por cierto. Parece evidente, a juzgar por el arreglo d=* Kandel, que no llegaba a apreciar la música de registro ar mónico ''limitado"'. Por otra parte, me han dicho que consi deraba a los virgíD.alistas ingleses, al igual que a toda mú sica que no contuviera desarrollos arinónicos, — como primi tiva. Su expresionismo es de los más ingsnuos, cozíio SUT^^ de las anotaciones a la partitura de "Glückliche Haiid". Sua últimas obras tonales son tan vulgares como las de Reger. a las cubiles se parecen por lo demás'". Pero más adelante agre ga: "Debemos recordar sólo las obras perfectas como las "Cín co Piíízas para Orquesta'̂  el "Hcrzgewaechse", el P̂ierrot Lunaire'% la "Serenata'", las "Vai'iaciones para Orquesta"' Gracias a esas composiciones, Scbonberg se halla entre loi. grandfís conipositorcs. De ellas los creadores del futuro sa carán orientaciones por mucho tiempo. Constituyen, — junto con uníis pocas obras de pocos otros —, la verdadera tra dición". 

Parece evidente .que Sti-a.vinsky pretendió hacer con su Agón fcoino antes coxi sv Cantata a San Marcos) una obi-a t£in perfecta idrmalmente como las pocas de Schonberg que citó. De tal manera quiso no menea claramente expresarse en un lenguaje que está por verse si- se impondrá o no; pero cuya vigencia como hecho musical de esta época nadie puede razonablemente" discutir. 'Y' puesto que cree ser el porta­estandarte ele su tiernpo, justo es que. como Bacb, Hayan o Besthoven ejy. los suyos, busc-£>ra -abarcar todas las formas da expresión dominanies eníre Sus conteniporáneos. La idea no es exoIusi\-amente suya. ViHa-Lobos, Savel, Caselía y hasta Paccini en su Tiírandot han mostrado que conocían el atô  naiisnio y â jn los procedimientos de ordenación en serie, com­poniendo de acuerdo a ellos aunque sólo fuera para no pasar por anticuados. ' 
Pero otro. problem<a aueda por resolver en cuanto a las obras dodecafónicas de Stravinsky. El de saber si se puede expresar por ese medio un espíritu alegado de la concepción schonbergiaria de la música. Porque forma y contenido se hallan en esta tan ligados, que parece.casi imposible una sê  paración. La formia está en cierto modo determinada por la • calidad de las ideas. Y es evidente que hay entre los dos mú­sicos Un profundo desacuerdo sensible. Es cierto que la sistematización del dodecafonismo lle­vaba a cabo por "Wébem y las posipüidades infinitas que luego mostró en sus trabajos teóricos Georges Perle (cuatro milion€:s de posibles combinaciones de los doce torioŝ» per-' mlten sin duda la expresión personal hasta xm punto muy profundo. Así Dallapiccola, usando series muy concordan­tes llega a dar la impresión de la tonalidad.-Pero en el caso de • Stravinskj- parece tarde ya para- empezar. - ' . El resultado se verá en parte mañana. Y se dice: en par­te xíorque de seguro nadie pretenderá sacac ideas claras da una única audición del Agoa. Entretanto, y aun a riesgo de-_. prejuzgar peligrosamente, o por lo ráenos de predisponer, he aquL lo que dijo: "Arts". de París (oct. 16/5T> en ocasión del estreno europeo al (jue se alude más arriba: 'T3ay que reco­nocer que el nuevo ballet hizo pobre figura junto a las Pie­zas para Orquesta de "Webem y de las de Sqhonberg. Es una obra seca, didáctica y bastante penô imerite articulada- Se tra­ta en realidad dí tina stdte de danzas tomadas del modelo de las danzas cortesanas francesas del s-XViL Pero, privadas de la búsqueda estilística habitual en Stravinsky, no K>stiene el interés y, —cosa extraña—, parece ya vieja al lado de las ; Piezas para Gran Orquesta de Wehem, escritas ert 1910'̂-

P. M. G. 

^ 

JOSÉ TUNEU & Cía. 
Corchos — Tapas Coronas 

LA MEJOR CALIDAD 

nr. MARTIN C. •tUKTÊEK 1S36 Teléfono I 4We<' 

Una Deslucida Reiteración 

.-Síess. 

Un nuevo error de programación en el re­pertorio de la Comedia Nacional fue dar Los intereses creados de Jacinto Benavente (*)., Para hacer teatro de época era mucho más indicado un clásico de verdad, español o no; el refrito benaventino pudo ser para 1907 un Qotsble y filosófico impromptu, pero hoy su íeíra muerta supera la escasa actualidad de sus sentenciáis. Lo que se niantiene es un len­guaje por niomentos bastante sabroso, a pesar de que la ma--v-or parte del diálogo pierde tiempo en iniltar _sin éxito el estilo del Siglo de Oro y en hacer íiiosoíia a todo trance Los personajes reflexivos y sentenciosos no son nada nue­vo ni inaceptable en el teatro español, pero casi siempre han hablado con el derecho de toda una cultura y una íor-1Ú5 de vida q.ue los eslíib-T apoyando. El capricho de Be­navente se sostiene en el aire, sin ninguna clase de verda­deras convicciones; el amor. 3a justicia y la honradez no están sentidos en lo que son, sino en lo que toda una tradición ha hecho de ellos. Por­que Les intereses creados es má̂i sobre el teatro que sobre otra cosa: sobre un teatro español e italiano que ha inventado perso­najes-tipos y s:tuac:ones-tipo en los que se deíine cualquier argüinento. Y no es sólo la existencia de Polichinelas, Arlequines y Co­lombinas (una buena idea de trasplante, so­bre todo cuando iiab̂ an Con la efusiva cor­dura que nunca tuvieron en la Comm.edis deíl'Arte): el mismo argumento de la pieza supone al teatro dentro del teatro. Esa era, por otra parte, la esencia de les personajes italianos que se fingían siempre otra cosa de lo que eran: su juego se desplaza ahora a los de alcurnia española — dos picaros, uno- no­ble y el otro- cln.ico —. y er.os pasan a ser I05 testigos de la farsa o sus víctimas. Toda la superposición de juegos "es muy barroca, paro tiene ciem.aslados préstamos como parí llegar a ser completamente teatral. • Tomarla literalmente. Sor eso, es dar '.a obra que Benavente no escribió: aquélla en -que los personajes existen fuera de la ían--tasla..El único que intuyó exactaniente la ver­dadera calidad de este mundo escénico es ei escenógrafo Adolfo Halty: ios trastos son muy barrocos y seicentescos, pero compietamenie 

blancos. Como a la materia de Benavente ! -es falta el color de- la realidad v oarecen ^ el osario de alguna colonia subm.arins" mué--- ^ ta pero reluciente, una espoxija calcárea de i bellas formas y ningún aliento. El mismo i contraste entre el desvergonzado realismo de • crispan y la sosería romántica e idealista de \ Leandro está dado en su ro­pa, completam.eníe blanca en • éste y más visible en aquéi '. (la idea no excluye un error técnico, Quí2á de rea!izació:i. merced al cual todos los blan­cos se confunden). El decora­do es exactamente como la : obra: conoce y reproduce un estilo sin meterse en ningún '•• 

Las indecisiones de Emilio .i\cevedo Solano como director hacen poco POr confirmar al menos una creencia - suya en la obra, una idea personal de cómo actualizarla y apro-\-echarla. No hs.y maf giisto ni vulgaridad en ningún mo­mento de la puesta en escena: iiay una persistente íalta de : im.aginación, de rigor en la vigilancia del elenco, de esfuerzo para inven- • tar un mo\'iniiento adecuado. La poca cxten- • sión del espacio utilizado puede explicarse ; teóricam-ente diciendo que del SoUs la obra \ pasa a Sala Verdi. donde no hay mucho lu- ; gar: aún allí los desplazamientos parecerán | apretados y tímidos, con un abandono injusio 1 déi prmer plano y ias diferencia? de altura i en practicable. Los her.mosos bocetos de Hal- ¡ ty daban para algo mucho inás dinámico y : convencido, más unitario de intención: el es- ' peoiácuio no ofende ni convence. ! 
Ei extenso reparto está en- la anarquía y ; exlî be tcdos sus pequeños \-icios. Horacio . Pr&ve (Crispin) respira cuando quiere y cor- ' ta para ello sus parlanientas, dichos a tOG.a i veiocidrtd: el "iiueso"' que es el papel ds Leandro se complica con una actriz (Este­la Castro} obligada a desempeñarse en un se>co para elia desacostumbrado. La única veidadera creación és la de Vv'agiier Mautone (El Doctor), que aprovecha la única escena graciosa de la obra (o la vuelve graciosa) pat.-̂  componer a un juez crapuloso en la mejor tradición farsesca. Los dem.ás salvan -a base de oficio una obra que, pide novedad a gritos, si no un piadoso entierro. — M- T. 

originalidad 

(•=) Estrenada en el sáhado 

TRES HORAS DE TEATRO REIDERO PL grupo independien^te Ls , Farsa se inició el año •pa­sado con íiií Así es. si así os parece de Pirandello giJe más vale no recordar. Ahora ha. pa­sado a ocupar itna sala 'bastan­te grande coino es el teatro Zíiiitousíci/, y las dimensiones V pretensiones de su nuevo es­pectáculo (*) parecen i*tdí-Car que (¿uiere adoptar ima r>orma de tarhajo más seria, -'ííós dedicada. Todo en él, des­de la elección de los titules^ ' hasta los agregados musicales 

y el arynado de la secnencia, proviene de una idea personal de Héctor Gandas: hacer IÍÍUÍ especie de -iniiseo parlante del moderno teatro cómico fran­cés, desde sri£ orígenes en la opereta (Fiisette de Lahic}ie'= hasta su aniciuilación por el absurdo en la ohra de lonesco (La cantante calva), pasmid̂  por esa ctí̂ ibre de picardía y ] ser eventual obscenidad que puede ] cronón^.etros, ser una ohra de Teijdeati (Pur-gvtemos al nene). 

h':no del sic¡lo pasudo: la cs-Cíniografia 'es ocurre.y\le pero n-i-cLU parca, y el vsszuario su­mamente desprolijo-
Menos frágil es Purguemos al nene, una muestra de h'-s ciLaiióades que hicieron al tea-tro francés producto de ini-portadón clandestina en nna época menos tclerante. Puede disiruiaole con actores-tai como los qui­so Feydeau^ (pie den a la obra 

la 

rdaaero sentido: 'más QU-1S50 1900 If 1S50 son tres] « arg.mento (imaST^cesióiide, ISoU. ifOy/^ ^«" ' . , i triviales intimidades domesa- : fechas asesadas en esulo a.e , ^ .̂ .̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^̂ ^ aiszirda si-j 
¿uación matri-nionial en Qiíe | ^nalQtiier palabra -puede ser \ pretexto de una feroz escena, i y líi si-nrazón del diálogo es-llevada a sus consecuencias ¡ jnás regocijantes- El reparto, ̂  z general, no soportó lc.yTy.e-

i-ida ij teatro, s las tres pie 
zas estén finidas sóJo por 
risa; la de Teyaeau " 

PELLEJO SIN CARNE 
LA piel, de los otros de Juan Carlos I.egÍdo (*) es una obra ^ q.ue pone mas sinceridad que im-aginación t̂a su ten-fSl^ ! reconstruir algunos problemas de conciencia. No Qice nacía nuevo para quien conozca su Dos en el le-jatio, que hay que reconocer como de peor calidad teatral pero que contenía no sólo los tenras sino los hechos y los trucos escénicos de que está hecha la segunda obra. I^ cla­ra íiliacion ae ambas es una lectura de Sartre, que impo­ne como esencial dilema la cleccióii entré el q.uietismo y la actividad comprometida, entre la comodidad irrespon­sable y los deberes de conducta. En ese plano ético — que Legido jndica en el texto, y qtio suminisíra-̂ .a la obtíi su un-ca coherencia •— las coordenadas temporales de la acción no afectan su voluntad de vigencia actual: es el año 1937 la dictadura persigue a los obreros y estudiantes, pero va­riando un poco las condiciones los personajes podrían estar actuando hoy. Î  obra no es intemporal sólo en la genera-hañd de los problemas que plantea, sino en la incapacidad — o aespreocupación — del autor por imaginar ima con­versación 3- un ambiente que sean realmente los de 1937 Los personajes se despachan a su gusto con un vocabu­lario irrefrenable y salaz, normal en ciertas condiciones pero inconcebible entre un mtichacho de 20 años y su pa­dre, Ln.cancebible en un obrero que habla frente a una señorita qy hace veinte años!); la'dirección del espectácu­lo, por ou-a parte, contribuye a la desubicacíón permitien­do un vestuario que abarca más o menos entre 1927 y 1947. Por eso habría que ver si ofectivam-ente la obra tiene la vigencia que quiere para et momento actual, porque esa es su razón de ser; Legido pretende servirse de ella como instrumento para remover conciencias, o por lo me­nos para objetivar sus propias conmociones morales co­mo estudiante que 30 recuerda, Pero una obra de expre­sión tan dura, fie realidad tan seca, de mundo ideológico ttín breve no.puede conmo\-er a nadie. La atribución a ciertos personajes de parlamentos imposibles puede ser simple­mente ingenua: es algo más que ingenuo imaginar una realidad con tan poca existencia propia, a cuya defini­ción el autor tiene que estar contribuyendo a cada momento por boca de sus crcaturas. Lo.̂  personajes de Legido son exteriormente un obrero, una nradre rezongona, un cau­dillo político; puestos a movei-se en escena no crecen en ningún momento tsalvo. quizá, esa nladre terca e igno-rantcj hasta ía estatura humana, no pueden estar enamo­rados más ciue de una fórmula ética, son capaces de cenar en cLígtro minutos, ac hablan el desproHjo tibio lenguaje de tortos los días sino una prosa de editorial (a veces incor rrecí?o. Si Legido les permitiera un respiro a su trabajosa actividad filosoÜca, ¿i ios dejara hablar conio los monte­videanos que quieren ser, transmitirían seguramente Con menos sobresalto los dos o tres problemas que lo preocu­pan. En este sentido, con todo. La piel de los oíros insinúa una mejora con respecto a ia irreíragab]e aridez de Dos en el tejado, aunq\ie. repite puntualmente sus defectos 3-carencias. Salvo imperfecciones de detalle (las ya apuntadas en el vestuario, un vino Chianíi de evidente estirpe ceyía-nesa) la directora Jebele Ssiid se eKtrenró en dotar al ambiente de toda esa palpable realidad que lé escatima Legido: ' es un mérito también del escenógrafo Eduardo Prous.. que d2ntrc de una planta equivocada (forma y tamaño imposibles para un apartamento de obrero portua­rio' armonizó bien los colores y ía utilería. Los jóvenes del r̂ paíto dan en casi todo moniento lo mejor de su natui-alidad; e.-ípecialmente Alfredo Pitarrosa (el', judío Maxi RosenthalJ; González Saníurio, que sobrelleva un per­sonaje casi protagóníco, le ha entendido las entrelineas sen­timentales e inauténticas hasta vibrar en ellas Eincera-niente. No es una interpretación natural, porque el perso­naje no lo permite. Problemas de otra índole parecen acu­ciar a Esteban Mandía Cel padre"': cómo pensar al mismo tiempo en la-natúrahdad, en la eficacia dramática y en el acento cocohche. Alguna de las tres virtudes faltaba ine-vi-tablemente. De las mujeres sale airosa ííorma Lakatos, torpe de mo^'ijniento pero 'luminosa y sincera. '--Otros personajes se­cundarios — ios obreros, los com.padres itahanos — entran sin lógica y a destiempo' en la pieza. Como Legido entra a destiemrpo en una realidad que todavía espera ser for­mulada no sólo con sinceridad, sino con vividez:, con ins­pira ción. M. T. (*) Estrenada por Teatio Libre en su sala propia. el viernes 13. 

la oue ze acerca más a la idea moder-. na de lo cómico, la que depen-l de menos de Que comediantes 'isoherhíos U digan para causar \ gracia. Erisetíe es ur -" ^^'-'-

encantadora de 
os de afi-

\ quei't-os 
i una Tt \ ofjenbachz en manos i donadas se transforma en un compromiso (c pesar ae l& sim-- de María Luisa Paz nace Te protagonista) patia cuando 

bastea Viñas y José M- DelVArno ^^-tuv-ieron oien, pero hacía falza -más roce proresional para dar un ioíio eoaccía de -caudevUle sr.n respiro, Gandós recargo el tono escatoUgico de cieríoí esce-ics, V fiTgunos accesorios 

sas. pero observa-, un diálogo \ todavía no da para tmcos. "' tan ajcTiO a la lógica, o anejar \ En varios moineníos d" es­dicho zarí-creador de otralógi-'. tos 200 años se nota c'^crr: la ca distinta, que una se pregun- i intención de Gandós y hasta la cómo hay Que decir ese tex- ; SÍÍ validez cómica (de la. Q'.ie ,. io para -oue los espectadores \ partici'pan las tres obras sepa-no se resientan de ía agre- j radanientc); también hay sión. G:indós no resolvió el [ oĉ erros en la . deseiifadada prdbXeTiía con lo que hizo: su- \ IrníXce Viñas y en algunas ín-poner que eJ texto no era ni • tervencAones m^isicaies^ Pero ' significativo ni gracioso^ per-\. nada de ello se 'ha asiiíiiilada iraítr que Jos actores e:rageTa~ i ^jz ur¿a coTaSitiad- reidera, eri í ran los tonos y se permitieran \ alt}o Que supere él mero y le- , un continuo subrayado, colmar', ^tuz esfuerzo de pemsar un ^-
la representación de una ago-V deja traslucir demcsiaao sus, '^¡¿^^ tui-ierov. tirui pre- i tadora gimnasia, que termitia absurdos e inconseaienaas. Lf ¡ ::Z^'' ^̂ „̂ ,;„do -Biaíerárí, ; hasta con la respiración ae los jruestn en escena tampoco ^ ^,gr'^"'-''a ecTT.a iocv.menzo.de ¿-M'-a. e -peícr de une fíoy co-?S iHdikcio«cs er. el texto oue naKris-n psrmitiao recor^-fanecüíó aroma de un ^̂- en eJ Psrís stiour-¡ irmr ei 

sfñcia demasiada rr.ateríai, \ hasta con la : ,̂ i_„̂ .o ŝlva es él qroE I intérpretes y los supone ca-^ "f^£ret^'l¿l C<^o' ^ces de divertir mediante co­error ^\_^P^?;;^^%,¿rde i 'rrída, por tod^t escenario y pieza es J.>i entgn.E -•"^_ 5_, ,_ „,„̂ í̂  „-„ „n,,or excusa. T Teria sóts Ki cost-imires ctircue-

pectáculo. m: T. 
(*> 

^„-ZL^aáa-se trata deiTa platea sir. majíor exc¡isa y ! „es i rep-esen^aaa se ^^_¡ ^^mplicaT inúfl'mente Ja Ou-; cer 2c 

100 años dé teatro rei­dero (del vandfevaic ai», ant:pieza>. Estrenada el ciér-" Ssta nota SeKS apare- _ ._ sejnana pasada pero _ necesario postergarla. -_ 
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REVISTA DE 
m. PUENTE SOBRE EL WO KWAI 
(Th9 Bridg* en tfa« Biver Kwai. Inglateri-a, 1957. Pías» lunea 16J Los temas se eütrecruzao ty combateil) * lo largo de este largo íilm de David Lean: la apología dtí. lieroSsmo, simbo­lizada en «1 .indomable espíritu -del coronel NicJiolsoii [Alee Guinness) qu« no cede a la brutalidad del coronel japonés Saito (Sessue ̂ Hayahawa) y con­sigue ol»ligar3o a aceptar que los oficiales prisioneros no de­ben realizar trabajos manuales; y la deniincia del sinsentido de una .mística disciplina que im~ ptilsa al mismo Níchoison a ex~ traer el máximo de sus subor­dinados (prisioneros, como éU para ' dirigir y realizar con la mayor eficacia Ja construcción de nn puente sobre el río Kwai îue permitirá al victorioso ejér­cito japonés la invasióíL de 2s. India. Es esta segunda parte de la psicología del coronel Nichol-sonJaque necesita más dilatada elucidación. Porque cualquiera comprende la obstinación, suicida, con qua Nichoíson aguanta palizas y el asfixiante ̂ encierro en una caja expuesta -a los rayos del sol tropical; cualquiera .puede sentir admii'ación por 'esa íi-deüdad a ias reglas que le permite invocar, fi-ente a un enemigo bestial, las convenciones militaríes de La Haya. Ya resulta más difícil comprender el otro móvil de la conducta del coronel Nichoíson, su generosa colaboración • con el enemigo. Nicliolson ama el trabajo bien hecho, siente un orgullo ilimitado por pertene­cer al Occidente, a esa civilización de técnicos y especialistas, desprecia desde lo alto de su men­talidad colonialista a las razas inferiores que sólo son -capaces de conquistar la corteza, no la savia, de -la ĉultura occidental. Enfrentado al puente que los japoneses tratan vanamente de levantar en TOedlo del sabotaje y la indisciplina de los prisioneros, el coronel Nichoíson com­prende gue debe actuar. -' Debe devolver a ese ejército de fantasmas im •. sentido .de -la .disciplina y el orgullo de estar î-eaiizando algo perdurable. Decide colaborar con los japoneses y hasta impone téraninos pa­ra esa colaboración: él y sus técnicos ingleses construirán el puente; él extraerá de sus es-cimlidas ̂ trtppas ia fuerza necesaria para llevar a ¡cabo la ;terea; el querrá prê rvar, «n un último .enloquecido intento, la integridad de ese puente -en -que ve el símbolo de la supremacía de Occidente y que es, en realidad, -un síntbolo : de la locura de la guerra. Popq̂ie la lústoria del coronel Nichoíson es [ 6Ólo -una de las historias que cuenta este film I singular. Otros aiombres ven el problema desde \ otros ángulos- Para Shears CWiHiam Holden̂ . I el campo de prisioneros y- la guerra entera no I son sino caraicerm de la que conviene desen-I teaddse cnanto antes, así sea -ai precio de so-Ibomar a los .carceleros o de enfrentar la casi I segura nxuerte en 3a. .selva por medio de una I fnga; para Cl̂ ton (James I>onald> la conducta del coronel JJicholson es incomprensible: lo-ciira su resistencia suicida frente al coronsíl Saiitp, locara su colaboración en ia empresa de levantar d. puente; para "Warden {-Jaclc Haw-kins), <ng»a misíto es destruir tí piiente, ^ «rción del coronel Î cholson solo merece la más completa oposición; para Joyce ÍGeoffrey Hor-ue) tñóo él problema se xeduce « si será 

ESTRENOS 

STANLEY SPENCfjr, El... 

capaz de degollar al enemigo en un combate cuerpo a cuerpo, y de acuerdo con las precisas instrucciones recibidas en el campo de entre­namiento, CSu error- que el film no aclara aun­que ia novela de Fierre Boulie lo deletrea, es no reconocer en el coronel Nichoíson ai enemigo). 
Las cuatro o cinco perspectivas (habría que considerar también al coronel Saito, con su nc menos fanáti­co código de honor que ve en un soldado que se ha rendido a un cobarde) se cruzan con la del coronel Nichoíson para com­poner una de las más complejas historias de guerra que el cine se haya atrevido jamás a fil­mar. Porque si bien el libreto, del nnsmo Pierre BouUe, no descuida la cuota de aventura e incluso agrega elementos la­terales de interés {el personaje de Winiam Ho3den ha sido re-escrito totalmente para justifi­car su condición de norteameri­cano y para introducir más pe­ripecias; hay algunos escarceos eróticos), y la dirección dé Da­vid Lean se esm.era en manejar con toda habilidad los resortes ,1 —T̂  S?í? "̂ 1̂ suspenso, lo central en el /tf„̂ <̂>̂  ' film no es la aventura sino los ^J^^ distintos planos en que cabe juzgar la conducta humana. Por eso, cuando el film cambia de centro j se dedica a historiar (con más toques de hu­mor que de heroísmo) los .planes de Warden y Shears para la destrucción del puente, el es­pectador está escasamente preparado para esa inversión tan brxisca de los valores y, sobre todo, para .comprender el sentido de ia inver­sión. Porque lo que Pierre Boulie quiere de­mostrar no es que Nichoíson estaba equivocado y que en vez de construir el puente había que destruirlo, sino que tanto la empresa de cons­truir el puente como la de destruirlo son lo­cura. Y en im plano más general (y alegórico) clue la empresa entera de la .guerra es locura. -O, s£ se prefiere, que la vida misma es locura. Todo esto no es tan claro en. el ffirn, Y el defecto se puede achacar no sólo al libreto (nkuy preocupado de enfatizar. y con éxito, el lado aventurero), sino también a la direción y a la producción- ©avid Lean no -era -él -hombre más adecuado para esta tarea. Aunque revela una finísima concepción- del redaío cinemato­gráfico y .maneja magistralmente a \m elenco de primer orden (Guinness está sencillamente genial), David Lean no parece comprometido' con las entrelineas más profundas de la his­toria. No se juega a fondo, como supo hacerlo en Lo que no fue (Brief Encounter),. y en sos versiones de Diclcens Cen particular, .Qirrer Twísi). Tai vez. el hombre para dar todo lo gue la novela quiere decir (y muchas veces dice) hu­biera sido John Huston, colaborador de Spie-gel en La Teína africana, 1951. Este eî  un te­nia para él: un tema que.unía Ja aventura y ia alegoría, éí esfuerzo sobrehrunano de eonsruc-ción y el absurdo de ese mismo esfuerzo, la fi­losofía derrotista y algunos ideales que -aun sobrenadan en .el caos. Mustoa hubiera ĵjodid̂  ̂  escribir, mejor gue BoüUe, y íilinar, mejor que David Lean, esta compleja historia de cegueras y lealtades. Tal como ha sido realizada, la pe iícola no pasa de ser estínmiante como aven-ttnra, pero completamente insatisfactoria como retrato de la locura del homo insapiens. CALVERO (MARCHA. N? «05) 
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EL PUENTE SOBRE EL RIO KWAI 
Fotografía: JACK HILDYARD 

("El puente sobre el Río Kwai") 

Arriba el Tetón 

Mañana el Fallo 

TERMINA EL FESTIVAL 
Coa la. función del domingo de mañana en el Censa termina. el ni Festival Internacional de Cine Documental y ExperiiKenxal del. Sodre. largo titulo para un Festival larguísimo. El íallo se leerá en la lunción noct̂ ima de mañana sábado, y aunque no se adviercen sintonías de gran impaciencia en los países participantes • — prácticamente el mundo emtero —, tiay una razonable expec­tativa alrededor del asunto. Nuestro cronista ,que vio convertir­se la esquina de Andes y Mercedes en ei eje de su vida du­rante seis semanas, dice que también le gustaron las do spelicu-laa cuya reseña se pu'blica a continuación. LA ESTRELLA DE LA MA­ÑANA íDe Morgensíer, Países Bajos, 1957), realización de Charles Vanderlinden, muestre las andanzas matinales de una recolectadora de residuos por ia ciudad de Amsterdam, y pre­senta su personaje, entre paté­tico y grotesco, a través de sus reacciones ante el hallazgo de diversos objetos. La idea es en si misma, muy plausible, .pero aparece en este caso disminmda por la grandilocuencia y pre­tensión literaria con que el rea­lizador ha -querido levantar eí film más allá del tono menor en que debió mantenerse. La fac­tura formal de éste es, sin em­bargo, muy estimable, y mere­ce especial elogio la fotogrsifía de Pim, Heytman (con exclusión de un breve trozo en coloresl. 

TU Y TUS CAMAHADAS (Du und mBncher Kamexad. Repúbli­ca .Democrática Alenaanaf 1957í toma sus materiales de más de 600 noticiarios fi-anceses, alema­nes, ingleses, rusos, holandeses y belgas y los combina Imfail-mente para componer ama his­toria de las dos últimas gue­rras europeas y de sus causas. Se podrá objetar el mamquéís-mo de corte estrictamente mar-xista que subyace en este aná­lisis, en el cuál ambas guerras resultan ser obra exclusiva de 

los .grandes capitalistas y de los consorcios internacionales. 
Se podrá objetar también 3a infidelidad histórica que impii--ca desconocer o menospreciar el apoi-te fundamental de ios alia­dos occidentales en la lucha contra Alemania, desconoci­miento que llega hasta el punto de que ni ChurchilL ni Roose-velt son aludidos en momento alguno por el film. Se podrá objetar la segunda intención pólitica de sus realizadores, al poner las causas de la pasada guerra en los grandes capita­les radicados hoy en Alemania Occidental. Sin embargo, a pe­sar de sus interesadas deforma­ciones de la verdad histórica, a pesar de su torcida intención política, el film es im-espectácu­lo apasionante por el riquísimo material documental que incor­pora y por la haTíüidad con que éste ha sido compaginado y oc-"denado. Es más, como alegato anti-bético, el fílm es de rma arroTLadora fuerza de convicción» Prescindiendo de las intencio­nes políticas -aviesas .que pu-3-; dan haber 'tenido st̂  realiza­dores, el mensaje del film en este aspecto es umversalmente eompartible; y es presentado con una cQocuencia y om :bríllo que levantan a esta obra dis­cutible por encima de .sus fla­quezas ideológicas. J- L. M-

f̂ eiw de 3a. :pág. 9) Díaturista -en tó centímetro ate cada tela, ia olvidado que im. cuadro ̂  4mte todo y sobre todo, ana estmctara coherente. Y :̂ ¿ ranbar^go. 
<̂ anáo volvenaos a recorrió ' fe sídea después de Ixab̂  -»T-sítado la exposición y después ¿e liaber oído 1* p¿abra del pintor (la voi es serena y. «gocta» :dogmática aoî iic n̂. t̂ádeiHaas)̂  es otro jmmdo el qíie nttes&os ojos descanren. Ha .canp̂Eado a Hover una Su-Via iXKsrada. y persistente que habrá de eoiívertirse en to­rrencial. Lavado por ^ agua 

^ paisaje ya no parece ei mis­mo: ios TOJOS se vuelven más sórdidcKs, los verdes resaltan con aiaenaza. El pueblo ente­ro empieza a asumir las íor— mas de Spencer y los colores de Spenco". A pesar de 3a calma líurólíea de una tarde de sá-íjado esperamos de ini nsomen-to a otro ̂ er Ê arecer a lo» n̂tuziones romanos —vesti­dos ~tsil -vez de paracaidistas ar-SéÜnos— apart£mdo a ̂  In­visible -gente para abrir paso al ê nî éti«> indio que carga con su crwE. 
Spencer lia extraído de Cookham su aríê  isa hundido 

sus raíces en el pueblo y .ha conseguido crear â  un mun­do de pintura que es absoluta­mente personal y visionario, sin dejar de ser de todos. Des­pués de verlo ya no somos los nüsmos. íícK hemos incorpo­rado a éi, aun án quererlo, a pesar de naesrtras xeástentáas. Kecorr̂ mos la sen̂ L cruzamos ei t̂anquê  contemplamos la nueva peî pectiva de casas en construcción, y no ̂  Coófeáiam 3o fSUB -v&nos mno los aborre­cibles p£ásajes de Spencer. Una vez más «1 arte lia mocB-ficado (¿y en3íguea.doT) nuestra xealidad. 
K tren fatalmente nos de­vuelve a otro caoa; Î ondres. 

Es d« conocdit̂ enio publico «u« •! «o«̂  .d« lo» 
«xücsilM «a cuira. conrtmctí*» •• «mpUan «na-
fâ aücs ímportwio», coa&maa «wiî iiaado-
La dirtcóétt d* U ««pecáal d» Mueblas, Avd». 
Jkgraciada MS?, al lado a. Cwa «•!•«. ̂ «IdiÓ! 
OftemcuT ioda sn «idsMnña d« : 
9tíil« Clásico .» moderno, «i» »offlttc«do» do 
n̂óot li»t> la lotel fi«aldeci6« drt :pro»«» 

stock. 
- Mo ̂ •r^a. Mta epoztiuúdad, ol bo»«fi«30 •• »ai»-

HOTA: En rcipnosta * I« stunoroM < 
doacU reciiida. xoiniegiwoinoB ol impon» dol 
yasai*, ida y TVOUO, a nuotóto» eU«»»oo d«l I»̂  

â̂ ina 18 TODA LA SEMANA EN JJti ÍJJ^ MAHCHA 

3̂M CitAL'l̂ l̂  ^̂  "̂̂ L Î KÍÂ O TAMBIÉN SE RENUEVA 
UISIERAMOS tend« un pusnie ,nlre el Ossls r el E.U > iilo coniemporaneo tan nilido de los mejores ¿rS nos y de olías naciones de occidenle. uaaz «1 efl. 

norieamerica. ..«. , »= »....=,. usuones as occidenle, pero sin abanrin».. 1 I 
Y problemas Iralados poi el cire loTiélico k,,ZZ ""endonar los temas 
;. '̂ T̂- j . , _ . . , .,. _.-_-.•.__-.* soTielico durante su período más glorio-ometido a la manera do extremismo y la simpUfi. 

so. No deseamos de ningún modo un cine no-comororTeHdT, i. ' Hollywood. Y al mismo tiempo, «chafamos el eí̂ Ŝ?™»*i*,"'̂ ?̂ "„' nación que lanto pesan sobre Ja producción de 3a uSss 
cracias populares en estos úllimos años. Qu!«iéiainoa entíéí i °" » 
y educarla a ia ' „ " EJ palabras se las dijo a Louis á'ar?oreulr2 P°-̂ '̂ ¡"''"Plo. ̂ '""eeis'fie KÍrol/ífcS 

«O* ̂  íoblemo húngaro •• tmna ton lAdioBM de bicideiat permite eonjeturar las que se tomaria con el producto nacional, fiscalizado desde •u etapa originaria. No debe extrañar, pues, que «n esa etapa muchos films fueron prohi­bidos (aunque su realización hubiera íidc aprobada por el conseja) y que. 
fuera suspendido dos días antes í?6 coa-señor Banyas en 1956- El lugar era Hungría y entonces el señor Banvas ''"''''̂  suspenoiao dos días ante estaba encargado de la administración de los estudios cinematô áfifos dtí *̂!=̂^̂«î  «̂  'odaje al advertir el .^^. estado. Sus palabras defmen con toda nitidez una tendenci?̂ ¿ortanS '̂ ^̂  ̂ "̂  «̂̂  juventudes comunistas riel eme húngaro que le permitió aprovechar notablemente los c^mÁc^^T ^̂"̂  ^̂  ^^ mostraba eran n̂enos in­ducidos en el mundo socialista a partir de la muerte de Stalií Tntes ̂ u; en Rusia, antes Que en Polonia (cuya renovación cinemaiô áSa fue obTe! articulô  en̂  este mismo periódico, abril 18. 1958>, antes que en 

'_•_ ic;̂ J"'„'r„. -' , ."" ̂ '''̂ '-' h"'̂'*'̂"srD inHifó la ¡ILVÍVÍI i-uia qu& 
por HisLuxo. =...0:, ̂ ê «̂ .an los cineastas de las naciones iras la cortina d& 

to de un C — .̂  

hierro. 
Esa precedencia del cine húngaro Bobre el de las demás naciones ve­cinas se debe a la peculiar situación política, y también geográfica, que ocupa Hungría en el mundo socialis­ta. Afeaique existia el antecedente de ia revolución comunista de Bela Kuo En 1919, Hungría se incoi'pora al blo­que; soviético Co es incorporada) des­pués de muchos anos de organización fascista bajó la tutela del regente Hor-thy. La imposición de la doctrina y la estructxira social y política del coniLinismo a partir de 1945, con una etapa realmente severa entre 1949 (cuando los comunistas fiscalizan com~ IJletamente la producción fílmica) y la muerte de Stalin en 1953, altera superficialmente el carácter del cine húngaro de pregLierra -pero no consi­gue borrar ciertos eleaientos básicos: las raíces de gr̂ ji parte de la crea­ción poética y musical están en la vida rvu*al (el jinete húngaro tiene semejanzas con niiestro gaucho), la civilización ciudadana tiene caracteres de sofisticación y elegancia que la vinculan directamente a la Viena im­perial, a cu3'"o destino estuvo ligada Hungría antes de la guerra de 1914 «u propia situación marginal entre la cultura de occidente y las remo­tas naciones eslavas ha dado a la crea­ción en Hungría una capacidad de ambivalencia e ironía que se mues­tra - sobre todo en la abundancia de escritores satíricos. 
La organización rígida del cine po­lítico á la manera rusa Ccuyo esque­ma puede verse en el anterior artícu­lo sobre el cine polaco) no funcionó tan perfectamente en Hungría. La improvisación y ei desorden, una ma­yor flexibilidad en la censura, fueron minando esos principios del sistema de corte y pronto el cine húngaro empezó a mostrar las huellas de una independencia y una personalidad que todavía parecía inexplicable eñ tí inundo soviético. El comunismo exa respetado pero faltaba en él cine hún­garo esa, concentración fanática en ei tema de la -liberación nacional que ya se ha señalado en el cine polaco. El comunismo llegó desde fuera y no •aació, como en VaiSovía, de la lucha » muerte .con él ocuoante nazi 

presión dominante que recoge Mar-corelles en su excelente nota de Sight and Soand (The Fíghí for Fxeedom invierno 1956-57) y ésa es la impre­sión que se desprende de los ocho íitms exhibidos en el National Film TheaÍTe de Londres en este ciclo .de­dicado al cine del otro lado de la cor­tina de hierro 

UN VASO DE CERVEZA 
Para entender el cambio producido a 3a muerte de Stalin. y como con­secuencia de lo que Ehrenburg 31am6 El deshielo en su novela del mismo nombre, hsy que recordar algunas hechos que Marcorelles cuenta o que se divulgan en los excelentes pro­gramas con que el Brüásh Film Ins-lítute ilustra el ciclo. Cada película en preparación debe ser aprobada por un consejo de doce integrado por directores, artistas y por el conse­jero político del estudio, cuya opi-nión en materia ideológica es de­cisiva. Ningún film que ataque o des­cuide la doctrina comunista puede ser aceptado. Pero no es ésta la úni­ca traba- Aprobado el fihn y reali­zado, es sometido al mismo consejo que comprueba si se ha seguido o no fielmente él proyecto original y propone las modifica ciones que con­sidere necesarias. En caso de no ser aceptadas, o no ser posible realizar­las, el füm es rrchivado. Puede dar­se una tercera :" ̂ stancia de .censura: un füm aprobad- y exhibido es pues­to fuera de cñ-ulación porque su contenido anticomunista no resultó evidente hasta entonces. 
XTn eiemplo esctremo del clima de aqneUos aííos del poder staUnista lo puede dar la exhibición de Ladrones de bicicletas con im final made In Hungary. La última toma, como se recordará, muestra al obrero y a «o Iiijo perdiéndose entre la multitud que sale del campo de looíball y se dispersa por la ciudad. ILo que de Sica V Zavattini querían simbaUzaT con esa toma era el anonimato de esa figura, un hombre entre tantos, cuyo sufrimiento y caya tragedia ba­hía compartido ¿ espectador, pero ai que volvía a peráer, en la masa, al 

que el film mostraba eran menos in-teres5.ntes y vitales que las juventu­des no afiliadas y recalcitrantes que en el lílm aparecían como contraste. O que The Songs in the Open Fields de Ivan Szots y Bela Balazs (el 3n=s im.portante teórico del cine húngaro) fuera prohibido por el censor por sus tendencias reaccionarias. Más- notable aun es el caso de A GLASS OF BEER ÍEgy Pikkoló Vilagós, Un vaso de cer­
veza, 19D5>. 

Escrito por Judith Máriássy y di­rigido por su esposo Félix, el füm traía de mostrar a los jóveoes de hoy en Budapest. Algunos son trabajado­res modelos Cstajanovistas) que cum­plen con alegría su faena y aceptan e¡ .servicio rr^ilitar ob,li ea ír-rio como un honroso deber. Pero otros están cansados de tanta virtud por decre­to, se aburren en la fábrica y sólo viven para esas horas nocturnas en que recorren las cantinas, bailan una música lejanamente vinculada al jazz y tienen amoríos rápidos. En ei pro­yecto del íilm, una pareja servía pa­ra ilustrar las dos tendencias en conflicto. El joven, después de una re­lación muy íntima con una nrucha-cha de la misma casa de inqiulina-tos, se va a cumplir su servicio mi­litar. Cuando vuelve, en uso de la licencia, la encuentra atada a una pandilla de bailarines que tratan al sexo como ima diversión más. El va­so de cerveza del título simboliza el precio de la castidad de la mucha­cha, aunque lo que la ha decidido a seguir el ejemplo de sus compañe­ros es el miedo a parecer gazmoña. En la solución del film trÍTinfan las virtudes morales y el amor al tra-b̂â^ V 1̂  v'-'-í decente. 
Pero si no hay una diferencia básica entre ei proyecio original y ;a ¡̂-elí-cuia tal como debieron filmarla los Máriássy, hay sí una diferencia de verdad humana. La censura supri-

"El Sr. Aníbal", d« ZOLTAN FABRI 
mió toda relación sexual entre los protagonistas antes de que el mucha­cho se fuera a hacer el servicio mi­litar. De ese modo, su carácter apa­rece más puro y íirme y se destaca más la corrupción de la nmchacha por obra exclusiva del gruplto de baila­rines farristas. Ija divisiMi de ios personajes en blancos y negros se acentúa. Mientras el muchacho y su familia parecen arrancados de un car­tel de propaganda política, los amigo-tes de la muchacha son una parodia, con SU lado hmnoristico, de esos re­beldes sin causa que pidulan por el cine desde HendosTOus do Juillei (Eterna ilusión) de Jacques Beeker hasta la película homónima de James Dean. El conflicto se falsea de est« modo. 

Felizmente, la habilidad ĉ.rl direc­tor Máriássy para enmarcar brillan­temente la acción en una Budapest viva y presente siempre, su dirección muy segma de los adolescentes y ía " calidad del Ubreto original de sii es­posa, permiten que znu<dias escenas falseadas por la ideología sean emo­cionantes y trasmitan la verdad esen­cial del conflicto: la diferencia entre un amorío casual y una completa re­lación himiana «atre dos ŝ res. 
<La segunda parte de esta nota se pu­blicará en el número próximo). 

De ahí que a la muerte de Stalin, término del füm. Desde el punto de el cine húngaro se encontrara más '"̂ ísta emotivo ese final tan soTwio dispuesto que el de ios países veci- permitía preservar mejor la emotíAn »os, a decir sa propia. Isistoiiá y eo ¿̂  ja última secuencia en gue tí-*us propit» términos. I>e ahí que la desesperado obrero trata de reliar idea de servir de puente entre el ei- ^^ bicicleta, es aprehendido y 861o »e de los países socialistas y él de conágue ser perdonado por 3a pre-occfdente pareciera la más adecuada sencia de su hijo. Las dos figaras ta^ para caracterizar este momento de madas de la mano perdiéndose en la »CTdadera creación y entusiasmo que l̂asa permitan que la temblé <on-posee al cine húngaro entre 1953 moción se fuera apaciguando *"**• r WSe. Por ío menos ésa es la iat- disolverse CT im punzante aniícaámax. 
Pero en. la Hungría staBnista Me final era la aceptación de una de-irota, una soluraón burguesa y »-snántíca, ideológicainente e '̂̂ jf"-aje aM <!ue se agregara a le «nm» toma éeí fibn original una m las masas de desocupados «e aa3i para marchar contra )fís sables de la desocnpadoiu Wo aecír que d ffluJ de I>e S<r-

«ña&iie qu9 prescmdia «e «^1»" 
f̂ficto humano. Alfln y « 1 ^ 1» 

tejportante para elk» ^* «̂ «f̂ SLÍ 
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NOVEDADES DE FRANCIA 
R e T - i s l a S ! "Xa' nouveli» crítiqu»" "Europe" "La Pensée" 
"RECHERCHES INTERNATION.'VLES a la lundirt du marñniK"-. 

N' 4 — PHYSIQÜE N' S — ASPECIS DU CAPITALIBME COJÍTEMPOBAI» tr S — EGLISESET BELICIOWS O- I* Clili»t¡«»i™i»> 
TAI.EUR ET CAPITALISME par H*Bn Dnám. HVMAinSME MABXISTE (Ciaq M>ais poMnüqn»») P** •oOM C«»uaT PRINCIPES EtEMENTAIKES. DE PHI1.0S0PHIE fw Omotgm* Polil»» BEFLEXIONS SOH LA METHOOE DE KOGER MARTIN DD GAIID par 

Pi«x* Daix. UL SIUEHUHOIE FBAMCAISE pu Bo9»r Biaid. I.XWJEU DE L-AUTOMATISATION p«t CL Tbuwd k W. Si HMl» tes CHEVES DE KM ET IA COMMUNE DE ,l»n AV CNEWSON pw 
Piar» Ponsot. 

UL BEVOLTE DES CANWTS pm Kauíie» M<ñ««i>iiiilM. PROCES Dtr COI.ONIAUSKE pn JacqsM Anmall. BOBESPIERBE (TEXTES CH01SI8) Tom« troidtaM an*-n»*t. ETODES SDR ROBESPIERRE pn Albert 3«atU«. WX JODBS QOI EBRANIXHENT LE MONDE *n •MKSSA ABKANO tOa» gruid* Ogitn d* la Rtrolv INESSA ABMANO (Va* anad* Ogitn FréTBl*. (BOVBES DE MHVmiCB THOBEE - TOBM Oix..baiil̂  *'••»••'' TIEIIXE BlCltJS Iwmmll**] pai I.a>Sl Pl»«aa*n». 1^ OHBRES PP TAU ireawid pa» Baat Biatrt ISS PREMBEBS FEOX DU JOUB fnmaa) paa Baaé MMS AlÉOOBS DU POTIEB taaaT*D*« par PI*R* Oi ync OK eBARIXW P«r a*<w«Ml »*d»̂  - - . _ 
CTST ON DOR METIEB QDE 1.-EX1I. Wllaml pH •••I" • jjK PAMPHLCT DW PXOVB» «1»»«-I«»1» lllllllíaifca T 

sif UBRERiA -tur 
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'0 
PUNCIONES 
ESPECÍALE S 

.Viernes y sábatío- (Estudio Aiidl-
• torio. Si y aO) y domingo tcine Censa, 10 bs.), •últinwia luncionea del lÉC Festival Internacional de Cine Documental y Experimen­tal oî anlzado por el Sodre. 
• Viernes 20. — 17.15, 19.10, 20,50 y 2S.35 hs.: I.ES VACANCES DE M. ETOTiOT (IJOS •̂ 'aoacianes del Sr, Hulot, 1952), realización francesa de J3cqnes Tati. I\inc!ones de Cine Club (sede). 

Viernes 20. — 18 y 20.15 'ns.-Eistoria del cine mudo. Films de Charlea CHaplin. entre 1914 y 1921. Funciones de Cine Universitario <sedc). 
Martes Zi. — 18, 19.30 y 21.45 lis.: EUROPE. HXTA-' 4X?rS AVENXURS <Su.rapa, avanxara liuniana, 1956), reallsación francesa de PUilippe Brunet. Punciones de Cine Club ísede i. 
Martes 24. — 17.30, 19.45 y 22 lis.: --X,OS TALLOS AMARÓOS (Argenti­na, 1956), realización de Fernando Ayala, Punciones de Cine t/niver-sitario (sede). 
Jueves 26. — 16.45. 1S.45, 20.45 y 22.45 iis.: DEDEE D'AUTVERS (Es-claras del amor, 194SJ, realización francesa de Ivés Allégret. Funcio­nes de Cine Club (sede). 

MONTEVIDEO en' las Ca 

Interior 
' Viernes 20 y sábado 21. — 20.30 y 22.30 lis.: CGNQtlEST (Maria "Walewska, 1937), realización nor­teamericana de Clarence Brown, con Greta Garbo y Charles Boyer. í'unciones de Cine Club Paysandú (sede). 

Lunes 23. — 21.30 hs.: TOU-CHEZ PAS AT7 GRISBI (Grisbi, 1934), realización francesa de Jac-ques Beefcer; GENEVIEVE (Nxibe de Terano, 1954), realización in­glesa de Henry Cornelius. Función de Carmelo Cine Club (cine Pa­tria i. • 
Lunes 23. — 21.30 hs.: I BE LIEVE IN YOTl (Confío en tí, 1951), realización inglesa de Ml-chael Relpb y Basíl Dearden. Fun­ción, de la Biblioteca "José Pedro Várela" de Rosario (sección Cine), en el cine Kosario. 
Martes 24. — 19 y 21.50 ¡is.: LA PASSION DE JEANNE D'ARC (El martirio de Juana de Arco. 192íí>. realización francesa de Carl-Tbeo-tior Dreyer. Funciones de Cine Club de Rocha (Club Social Ro­cha). 
Martes 24. — 21.15 bs.: BEAT THE DEVIL fLa burla del diablo, 1952). realización angloltallana de John Hustotí: PATFERNS (El pre­cio del triunfo, 1956). realización, norteamericano, de Flelder Cook, Función- de Cine Club Paysandú (Ambássador). 
Jueves 26 y Táemes 2T. — 18.40 y 21.30 lis.r FROKEN: JULIE (La Eeñorita Julia. 1949), realización Eueca de AU SJoberg. Foncionea de Cute Club - de Roclui. (cine 19 de Agesto). 

CON CÍE R TOS 
H o r 

En_ el , ODEON, . presentación ds Ciara.. Estévéz, soprano argentina, dentro del ciclo organizado pea- ese teatro. A las 19.15 tióffis. 
En. Sala VERUL píféentado poi la Asociación de Estudiantes de - Música., actiíft el planista EZiaq Orappa. Obras de Bacb, Schtunann : Chopín. Uetaussy y' Ravel. Socios gratis, 
aiASASA. ^- En la Peña del Ja2a del Club KáUtico de Carrasco -y runta Gorda, a las 28 y 30: 19) Grajides Orquestas n^ras. Diser--taclón a car̂ a del Or, Alfredo SU-Teaa X^is, anuida de debate pú-l>lieo. 29) Jaxft-sessloii. con. Ínter-* . -reiû ón de aiúsicosT locales. 

GUIA TEATRAIi 
if XÊvrao soLis (MartM % 

domingo a las 22 hs. Ver-mouth jueves, eábado y do-miago a las IS.IS). La Come­dia Nacional presenta LOs IN­TERESES CREADOS (1907). de Jacinto Bena-rente. Desente­rrar esta fantasía so'ore ei tea­tro no podría tener otro obje­to que ponerla a la luz de una concepción moderna, o poi lo menos demostrar cabalmen­te que la obra tiene alguna importancia 5' algún significa­do para quien 1&, elige. Ecai-lio Acevedo Solano cumplió tí­midamente con esas e-tigen-cta-B, no atreviéaüuse ^ iiliî u-na libertad con el texto ni el movimiento, provocando un espeetáctilQ poco inceresaate (excepto los hermosos bocetos de Adolfo Haity), permitiendo ai elenco ei poco rigor de com­posición y el desgano, con' al­guna salvedad individual. •*• TE.=iTKÓ LIBÜE (Miércoles a lunes a las 22 ha. Ver-inourEt dottiingro a las is.15) presenta sa su sala proDla LA PIEL DE LOS OTROS, del es­critor nacional Juan Carlos Le-gldo, SI autor se iia preocupa-' do demasiado por exponer cier­tos problemas político ~ exis-tenciaies como para que sus ereaturas alcancen una vida" propia, provocando así una rea­lidad descamada e increíble que no "alude al proeente ni a ninguna época. La directora JebeJe Sand y el ¡aven reparto la hacen bastante más palpa­ble (con descuidos de detalle), sin rescatarla de su fragilidad ai su inc-onvicción!. 
* XE.AXKO VICTORIA, — (Domingo vei ĉ ouCh y no-cb&>. Teatro del Pueblo en ŴOZZECK. de George K. Büchner. Para su política de montar espectáculos comple­mentarios y experimentales, la elección de T. del Pueblo fue muy acertada." por la densi­dad de la obra como mensaje social y simbo logia filosófica, ILa puesta en escena de Rit!>éii Tá&ez es alcamente imaginati­va, y se ve complementada por una eficaí concepción esceno­gráfica de Teresa VÜa y Car­los CanraUío. y por un trabajo de. iluminación, del propio Yá-ñsK. tan ̂ nslble como inteli­gente. Dentro de un reparto irregular, las raedores iaterpre-taciones corresponden a algû  nos papeies secundarios. 
* TEATRO ZiaTLOySKV. — La Farsa presenta IflO anos de teatro reidero francés -Cdel Taíidê TTlle a la antipiezaj. un 
espectáculo integrado por FRI-

SETTE de Labiche. PtTRGITE, MOS AL NENE (Purgeonfl bebé) de Feydeau y LA CAN­TANTE CALVA (La cantatrlc* cbau-ve) de lonesco. Dos farsas de relativo interés F una pleaa qu» podría ser wn. glorioso dlŝ  párate bien interpretada, soa integradas por el director Héc­tor Gaíidós García en una en­salada de recursos dispares, falta mayornieiite de condl~ mentó y sóío dígei-ibíe oisrced a algún intérprete y al intê  res que mantiene lonesco lue­go de las piruetas implacables con que lo abruma Gaadós, 
^ TE.4.XRO ODEON (Martea a domingo a las 22 ha. V&rmcutii sábado y domingo a las IS hs.) Club de Teatro en 2L HTJEYO (L'ceuf) de Sé-licien Marcean. Sin contar de principio con el actor para el caso. Club de Teatro empren­dió lina tarea den-iasíado esca­brosa para el resultado final de hacer reír, qiie logra par-cialme.nts. Cistidío Solari lu­cha con un personaje que pi~ de otra rersatilidad cómica que la q̂ ie él puede darle, y menos cordura de la que él le atribuye. El resto de Club de Teatro, con un elenco he­terogéneo para la ocasión, mantiene una excesiva com­postura de comedia para, el descocado texto de Marceau, y rehuye (con la excepción de Isabel Giffonl, bien como Ro­sa) una vulgaridad que es ob­viamente necesaria. 

L" adaptación está, como tal, a medio hacer y la direc­ción (Bobertc Fontana) resol­vió correctamente loa proble­mas de articulación que plan­teaba la obra, a pesar de que los elementos escenográficos, casi expresionistas, de López, de León, poco tenían que -ver con El lluevo. CKLb de Teatro no pasará a la historia por este espectáculo. 
* EL GÁLP02Í (Viernes a lu­nes a las 21.15. Vermouth sábado a las 17.30;, Elenco es-table en ^/CAS ALLÁ DED HO­RIZONTE (Beyond the ilori-zon), de Eugene O'Neiii. La en­jundia y el-vigor elemental del prittier drama de 0*NeilL son servidos Umpíamente por e] director Alberto Gandeau y el elenco de EL Galpón, El prime-ro se encuentra bien en la no­ta dram á̂tica intensa, y el con­junto de El Galpón siempre da más aquí (2» y Ser. actos.) que en eí tono inicia i de ccHnedia Mer acto). Demasiado lenta en la noche de su estreno, la ver­sión de r»Iás allá del borizonte nos entrega tres horas de tea­

tro sin evasiones, con tu» esce­nario Interior ¡nejor que los restantes, todos de Néstor de Arzadum. iina buena Ilumina-cióQ de Uga Ulive y trabajos de Braidot, Tenuta. Salzano (en un papel difícil) y Beatriz Mas-sons (labor despareja), 
-jt TE.ÍTnO CIK.Ci:i..iB (Jue­ves a domingo a las 22 iis.; vermouth sábado y domingo a 
las 3S.30 hs.). Elenco estable en 1900... Y PICO, espectáculo compuesto por Canillita de Florencio Sánchez, ¡J-a ribera de Carlos Mauricio Pacheco y mimeros de circo. El intento de evocación di; uii esíilc esti parcialmente logrado por el di­rector Hugo Mazza, con refina­mientos y un despliegue de imaginación que equilibran al espectáculo entre el interés ac­tual y la fidelidad a luia época. No son iniporvantes ias dos obr?,5, y el elenco falla consi­derablemente con alguna ex­cepción (.Martínez Pazos. Lou-rido, - Villanueva); pero en lo plástico el espectáculo es un acierto. 
•sí; CLL'B DE TE.4.TaO (VLern. a domingo a las 22 hs. Ver­mouth domingo a las 13 hs). Elenco estable en AMOÍtio CLiebelei, 1395.), de Arthur Sch-nitzler. — Una comedia que ci'ece cautamente hasta el dra­ma, sia recargar su escritura, sirve & Antonio Larreca para otra prolij a y afinada puesta en escena. Pero jimorio tiene dificultades tan sutiles come sus efectos, y en ellas suele naufragar parcialmente el elen­co. De todos modos, hay nue rescatar de la impiesión predo­minante de que el conjunto ti­tubea (Giorgi, J. Martínez! o simplemente se anima (H. Tray-les) una labor valiosa y promí sora de Graciela Gelós, ílamant» adquisición de Club de Teacrc y joven actriz de buenas posi­bilidades dramáticas. 
•*- LA SLASCAit.A (SSbadoa y domingos a las 18.30 y 22 hs.). Elenco estable en TE 7 SITílPATIA (Tea and Sytnpa-thy), de Robert Anderson.- La obra, a pesar de su aparente audacia al eccarar el tema de la homoaesualidad adolescente, es salam ênte tierna y construc­tiva. La versión de dos tem­poradas ha variado sólo algún nombre dei repirto: Nelly Weissel ha revisado la puesta en escena de Manuel Slaoco, 
* TALLER ^E TEATRO es­trena nianana con su elen­co estable El osq y Camina real 
de Chéjov. bajo la dirección de Pablo Béjar. 

EXPOSICIONES 
• JUAN MARxm. _ Escuela Na cíonai de Bellas Arte^ S¡ Inauguró el miércoles 4 con uñ conjunto de dibujos y escuit̂ ir»? • JULIO VERDIE y"̂  E¿SÍS; RIEEIRO _ Galería MotS?2 deo: Desde el pasado viernes 6 VY ponen una muestra de sus óIeo¡ mas recientes, v-icua 
*• ^̂ .̂ >' ̂ >-'Î PAM- — Galería Ma. retti: Desde el jueves 29 exhibí su sene de paisajes de Parí<! ^̂  la que demtiestra que su entendei pictórico se emparenta con la Uû  tracion; a pesar de que sus cm dros están tratados espontánea­mente, sus figuraciones son â ra dables, su trazo, es ligero, su color brillante. Pero el total de la obra no pasa de ser un conjunto con cierta gracia sentimental y buen g"sj:o_. que no son por cierto atri­butóla nae IjaaeLí vma categoría estética y limitados a si mismos sustentan tau sólo cierta trivia' lidad. 
• ULiRCEL PAUL COMBELL.4S 

— Galería Arte Bella: El acer­camiento a Vlamlnck queda sólo en lo exterior, en el uso de de­terminada paleta. Palta la sólida construcción material, la impera­tiva presencia de una parte hen­chida y organizada. Esas mismas limitaciones le apartan de los ex­presionistas con quienes quiere ubicársele. ílo sólo le falta todo lo que en lo formal tuvieron los artistsis de esa corriente: tamooco presiente su actitxid combativa evidenciando una notoria conlor-midad. El factor q\ie lo lleva a las síntesis se afinca más en una inhibición que en una voluntad de forma. 
• WASHINGTON BARC.ALA ES­PINOSA GÓMEZ, ADOLFO H.4LTY. VICENTE MARTIN y GARCIA REINO. - Club de Teatro: Desde el último viernes se exliioe este conjunto de pintura uruguaya que reúne una serie de conocidos pintores. 
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¡"NUGOETBi' 

ÚLTIMOS J)ISCOS 
JA:Z2 - AF-:íMS:s 

En el SOX»£, primer concierto dltígldo por Leopold Ludwig. \ Ason de SCtAwlnskyT Concierto; para plano y orquesta de MenottI i <sollsta Fanoy Ingold, que hace i dos meses lilzo tm programa va-; xSaclo. con- extraordinaria sol-en-| «Uk); Don. Juan de Straoss: Frtíti-"| dio y Muerte de Isolda de "Warner. 1 

AlSer? Anantone ár Pete Johnson;, 
Eíght to the 3ar; "Gutttág the 
Boogie". ""Boogle. "Woógie .Man" 
"Si-t:tb. Avenue" Êxpress"', etc. iRCA 
T. 21026.!. • 

LouLí Armstroag; ás HSs Orchets-
tra: Satchmo—A Musical Autobio-
graphy oí Lonls Amastrons. 4 vol. 
(Album-Decca. DXM-lSSí" 

Sidney Beciie?. &: Hía Xew Or-
leans - Feetw»n]̂ rs: *-3̂ eet3e 
Uear", . "The Moocbe", "•Hoae 
Soom", etc.-ÍRCA T- 21008>', -' 
V A Bucle Ciayton Jasn Sesslon: 
How Hish-the ai-Fi: "How'Hí the 
" FL". •'Bina Moon"; '"Sentímentai 
ÍToumey", slc íColmnbia CL. S67) 

Sddie Condón *: Hís Orchestra: Sixaeland: "At- tbe Jazz Band BaU"", '-Ol'SIan Rlvef", 'Tli 3e a IKdend "Wíth Fieasure", etc. íCo-lumbia 3lüTj_ 
3da Co3c Singe the Mean and ^Moanin' Blues: "Coffin Blttes" '•̂ Hambling Blties", "Mean Papa" etc- (London AL*35iT>. 
Toaimy Ooisey & Eis Orchesíra: •̂ Beale Street Blues", "̂ Swanee Hi-T«r", ""Stop, Xooli and Listen" etc. CSCA T. 2135S1. 
Jbhnay Hbí̂ es A; 3i5 Orchestra: The Bines: '"Rosanne", "Hc<%e-Poí^e", "Jaana", etc. fNorgran MeN-HOSI), 
Gonrad • JanSs: - Disleland Jam SeSSíóar "Whes tise Saint Ge iSar-cTiiñg lE", "See See Rider", "Sigh SOfáery", etc. <Kíversíde SLP. 13-2I5>. 
Slind iiemon JerSersón: Penisen-táary Slnes: ""Salcer Sliop", 'T^ng pistante iíÉxan",- "Barf 1J^€& BEues", etc. <London AL~35Í6). 
James ?. Joiusson; Harly Hir-lem . Piano: ''Charleston". "57v= Got 3Sy aablta OnT> "^líeas Stmf, etc. «X-̂ ndon AL-331I>, - Pete Johnson;- "Juaapin' Witb ' Pese Joñnsofa.; *̂ .et 'Em Jump" \ "Cltnabtn' 4««1 Screamin.' *, *̂ €:te*a : 

Blues". etc- (London AL-'3549). ' Osceu: Petersóu: Thls Is Cacar PetersoJí: "Sweet GeOrg:ia Brown" "China Boy". "Sumoresque", ete (RCA T. 21046). 
Thomas "Pats" "Waller: Th» Aaaazín̂  Air. "Waller: Fats At Wa­ller: Fats At- the Orgaa; "Halle-lujab, I'm a Bum", "She'll Be Gó-mln' Round tha Motmtain" "Pranfcie and Joíinny", etc. {Loo-don AL-352I>. 
ThomAs "Eats" /"Waller: The _\inazl:ag Mr-.WaUerr Jivin* "Wltb Fitsr ""Oh, Snsanna", "Loch Lo-mond", 5̂̂ -íis* Waltz". etc. Cl̂ a-don AL-3522>. 
Thomas "Fats" "WalIeT; The Aaaasong Mr. TVeíler: Piano, Organ aaid Voice: "TSTfcen Yon and 3 Were • Xoung, Slaggie". "Swing Low, S-weet Cfbariot". •'I>eep Iti-v«", ;etc. (Ríveside RLP. 12-109). 
J<jñli Whlter Josh A£ Midnfeñt: "St- James InCinnary", '"Eaíse a Ru&us". '̂ Scandall7:e ily Ñama" etc. íEleíítr» EKL-102), 
Jois -iRTiite; The Story of Jobn •Henry. etc. (Eleíctra EKL-ISS). 
Giítnts of Boogle-TWoogle: AToerí Ammons, Jete Johnson, Meade Ltix LevTis: "St, Lnuls Bines", "Mecca Fíat Bines'". ""Bass Goín Crazv-', ftr.c. /Riversíde RLP 12-106>. 

MATEMÁTICAS 
Prepaxacióa de exámentts 

PREPAKATORIOS 

. T I ^ I C X 
-IIFRKDO »E ANGELIS 
Odeón Urug. 533, T3 rpm. 
'-Soñemos" y "Cántarttlo". tangos 

yoc.: C. Dante y O. Larroca. 
RO]>OLFQ BIÁGGI 
Coíumbia Arg. 7030, 
"Sonemos"," "Solamente Dios, y ya" 

"E^éranae en eí cielo", "Xli vida 
en tus manos", tangos. 

CARIOS DI SAXLI 
RCA "Víctor ITrug. lA-1 (Reposición >. "Juan Ftorteño" y tangos. 
FRANCISCO CANARO 
Odeón Grû . 229. 73 
"Noche desuda", val¿ 

el amor", tango. 
M.ARIO COLtrCCI 
Sondor 3905, -78 rpas. -Xo tengo un pecado nucTO" '"Preludio", tanges. 
TULVIO S-4LAM-ANCA 
Odeón Urug. 12^. 73 rpm. "Adiós, corazón" y "Nueve pun­tos", tangos. 
HÉCTOR VÁRELA 
Coluínaia Ax*. 7022. 45 rpa»_-"Fueron t^^ años", '*Pa. que ta oigan", bandoneón". "y»Knamdo espero", tanges; ""SGust* poríe:-áS»**, milcnga-
ARGEÍÍTIKO LEDESMA 
Odeón Tiras- 124T, 7S rpm-
"Zapatlt-oa de raao", jiaUons» 

"Qaa seas ieüz", vála. 
JT74ír D'ARIE?̂ '» 
RCA "Kctor TTxUg- lA-l-WS, 1». spn 
"Sepl-5ne d« tenso- y "TO. pnaso' 
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a s 
GUIA CINEMATOGRÁFICA 

demás cines. Un asterisco (•} indica aLí-^frJ^ ^ ^̂ Í"™" en lo. 
vascular -y. .ea de te Ja Vd̂ ê cî r̂ pí, l^ít^^l foftto'ífr. 
Jos o mas asteriscos dtstmguen « los seMciiIas de mayor calor """^" ' 

CINES DE ESTRENO 
AL LLEGAR LA PltlMAVERA <Come Next Sprine Estados Unidoŝ  1955) Plantea con -cierta frescura " naturalidad una anécdota sittiada en una granja t¿ Arkansas, 1927: padre que retoma, luego de haber aban-donadô  a su familia, para reconquistar el cariño de BUS riljus, y ds su resentida ísujer. Si libretista Mont-Eomery Pitmann laDoraoa con un tema pequeño y accesible; te faliarja, es eiertü, poesía o realismo au­sencias que el director E. G. Sprlngsteen subrayó por csíjeceT de inspíraeión. Lo poco que restaba fue acha­tado por una chata fotografía (cámara de Jack Marta) en rojíao Trticolor. Con Steve Cociiran (el padre) ann Sherldan (la madre), Sherry Jacteson (muy ex­presiva como la hija muda (y "Walter Brennan (bien ea su composición de aparcero), —AlíBASSADOR (J. Herrera y Gbes 1325) A las 12.45. 14.20. 16, 17.40. 19.20. 21 y 22.40 ÍLS. 
BESO BEL AOIOS, EL <KJSS Xhem For Me, Estados Unidos, 1357), Desafortunada inciu-sión dei director Stanley Donen —excelente siempre en sus films musi­cales— por -el campo de la comedia. El resultado es absurdo y caótico, pese a Cary Grant. La debutante Suzy Parker —una modelo famosa— pierde la prueba de suficiencia y la exuberante Jayn'e Mansfield da un pasito niás en su carrera. 
—KADIO CITY (Ibicuy 1269). ~ A las 12.30, 15 40 18.45 y 21.45 bs. 
DESAFIO A LA MUERTE CTiP on a Dead Jockey, •RE. XTD., 1957), pasea al acartonado Robert Taylor —̂un £s de la guerra con miedo a volar— por tma abstirda aventura «obre contrabando de libras esterlinas desde Egipto qtie empieza en Madrid y se prolonga por el Mediterráneo. La historia es increíble, pero además esté, desmayadamente "íelataaa por el director Kichard Tborpe, un desganado que contagia a Dorotby Malone, Gia. Scaia, Maree! Dallo. 
—̂MíLTRO (San José y Cuarelm). A las 12. 14. le, 18. 20 y 22 irs. 
DÍA £N LA COMISARIA, UK (Accade -al Commissa-riato, Italia. 1954) Contiene el más -amplio despíiegue de gesticulaciones y manos y brazos volantes que se han visto en el cine italiano, napolitanos incluidos. Xodo -este movimlraito de las extremidades superioreE tiende a espitar un grueso saínete .que toma asiento en una comisaría, por donde desfila la igeñte .más deli­rante de Boma encabezada por un Alb«to Sordl e» .rsuca demencia. El conjunto teimiHA agobiando; gri­tones y gesticulantes fueron dirigidos por Giorglo Bí-monelii. 
—CíiNTBAL (Rondeau 1383). — A Jas 13,10, IS, VI. 

19. 21 y.22.45 Jis. _ -
ESlíAMBUL (TstanbuL Estados Unidos, 1956) His­toria de contrabando -de diamantes y amores desencon-trados en "la j>uerta de .oñent«*\ 1» ciudad "de Jaa 444 iglesias". Como film policial, él único enigm^para el espectador es ̂ averiguar :_en qué Lugar del êntiladc* ocultó Errol .Elynn Jas piedras; en el rubro romántico. Joseph Peŝ aey .(director) ŝubraya con abundante cur­silería "el innegable encanto 'de ios oíos celestes da ííomell Boreiiers, a quic» los Ubretistas inventaron "la desgracia de perder la memoria. Incendios, palizas, po­licías y maridos comprensivos colaboran paia que todo se .arricie según las -normas establecidas para ias pri­meras secciones. Lo anas pasable eg nn Mué .que canta Nat King Colé con voz melosa. 
—̂TBOCAI>EBO (18 de JuUo y Taguarfin)- A laa la. 40, 14.10, _15v:5Q, 17-30. 3.9A^, 31 y 22 JO i». 
ICE EIXA ĈnÉN t o QUISO CEra 1** c&e lo voleva 

XtíOia, 195J)- — "Walter Cblari Hega a su culminación eoino âciOEo ĉoaopitlslvó.t un» pélícni* que le per­mite representar cast .todos los -papeles iznagínaWe» <» pretexto de las -alucinaciones ^ne sufre Lucia Bose), liacer toda clase de imitaciones, morisquetas y pau­sadas. A Teces hace gracia y otras nauciías no; hal>™ rendido TOÓS; en ana películ» maioe jaimitava, dSri-BWa con más tíilspa ípor otros sxie no lucran B ẑino drolaim y Giorgio Simoneiia. Con Cario Campántsl, Jtane Síorlno, Giuseppe ParellL __..,_, 
—A&IKL US de JoBo 1215). A 3mB 12-«, 1430, 1535. 1750, I9JI5, 21 T ;22.45. 
»«ia>IC10K DE TRASSE9ÍSTXSN, lA CThe Carss •* FtukensteiiL, Ingtoierra, 1̂ 6) Betorn» medioCTe-•tt»»te » ia historia sUtíescra de aqnel dentiflco loco <loe creó, Juntando piezas anatómicas aisladas, «nno "«1 nn rompecabezas, -un ser iinmanó. Abundan, ra-••»» ttt&s, las consMleracione» profunda acOjTe Jm. «»-e« de la tíencia, .«spaestas para estricto consumo de matinées alborotadas que no les prestían mayor » t ^ «>&>. íM, xealissct«^ de T«reiice aPisher incurra «n i ^ ««raidadea ^le desarman toda pretentóon c n t í t ^ ^ »« CusUtor, Hizal CoDTt, Bpbert ürqniíart y ^ f ^ Pl»«r x«e integran ^m «lenco jíarfícaiaTniente ístxipvo P«a» ejercer tí lícatcx. , „.*• iicis. 
—iGUAZtr (la de íano »655 A ¿as M.46. 15.». 

16.45, 18J5, ».«, ai45 y 32 « *»-

PANDORA (Pandora and the Flying IVutclunan. ÍTE. UTJ„ 1951). La leyenda del Holandés Errante (siglo XVXE, increíble) agigantada a términos de folletín de­lirante por las manías de grandeza de MGM y el pro-ductor-argumentísta-dlrector Albert Lewin, Con Jam«s Masón, Ava Gardner, un elenco mediocre y el radio­teatro inspirándolo todo. 
—EL POLVOBIN íia de Julio 1085). A las 1S.«, 15.35. 18.5, 20.15 y 22.25 hs. 

OTROS C3NES 

Bridge on The Biver Kwai. — Inglaterra. 1957). -Un tema de guana, no muy afín a su temperamento, da ocasiou a Da-̂-id X,ean para dirigir lo que resulta una extensa y hermosa alegoría sobre la mentalidad mili­tar y la locura de los hombres. El libreto (de Fierre Bouiie, sobre su novela homónima) enfrenta al coro­nel Nicholson (Alee Guinness), un militar Inglés em­peñado en demostrar la superioridad occidental, el coronel Saito (Sessue Hayakawa), qxie utills» a BUB prisioneros bcitánicoa para construir un puente en Eirmania, y personajes secundarios que atestiguan en - una forma u otra la empresa; paralelamente la pelí­cula cumple con el rubro aventuras (y epicureismo de WilUain. Holden para consumo norteamericano) narran­do una expedición que volará el puente. Dramática y Tisualmente el espectáculo es une de los más ,cam-plejoB y cautivantes que se hayan füm-ado, a pesar de las num.erosas concesiones del libreEo» y gracias a la maestría d-el fotógrafo Jacte: Hüdyard, la sabiduría impar de David Lean y la excelencia .de un elenco que incluye a Jaci: .HawMns, Jataes Donald, Geoffrey Horne, Andre Morell, Peter Williams, John Box», Percy Herbert, Harold Gooüwln. 
—CENSA (18 de Julio esq, Magallanes). A las 13, 16.5, 19 y 22 hs. 

**TBEN DE L-*S 3.10 A YUMA, KL {3.10 To Viuna: EE. UTJ,, 1957), ~ En la línea del westem psicológico, y a pesar de un Jlbreto no Jnuy riguroso, Delmer Daves dirige nn film conti­nuamente realzado por su calidad vi­sual (fotografía: Charles .Lawton).-pot lo original de su exposición y por la 

Í
..̂ -̂ .-cp-ip ..-- muy creíble caracterizítción de . los ^N;̂ *T V actores («EpeciaJiñezite van HéfHsi), / ^ 9 Kl argumento refiere, «in excesiva 

— • M originalidad, .como .nn hombre de •- - JW buena Te consigue -poner a un bandido en manos de la ley; loa personajes en Juego respetan on rigor dramático 4ue escapa a la simple norma de los films del Oeste. Con Inicia Farr, Leora T>ana. Eicbard Jaecfcel, Henry Jones, Robert Erohardt. _ -̂  " —PLAZA (Plaza Libertad 1129) A la* 13,30, lS-20, 17.15. 1».-20.50 y 22.50*5. ^yjJELAK LAS GRCLI-AS (Rusia, 1S57) pero el el»« «nao ^gue Insistiendo en acudir a loe lugares .comu-nefi. para beneficiar un mezisaje de mecénieo optlmia-mo y perjudicar la exposición adulta del tema amo-TOEO. En este caso se trata de Tatiana SamoUova, her­mosa muchacha, que traiciona en un rapto de naque-za a eu amado ausente (A, rBatalov), SI Idilio y !• «eparaclón es'ifen llenos de toques emotivos, pero luego tí argumento y la exposición -se espesan y el directo»-M. KalatóEOv ae olvida de su capacidad para ser na--trñal y pensar buenas escenas colectivas. El jn«tto Teside principalmente en el fotógrafo Ser̂ ruel üruaevsW, técnico notable que asimila bien algunos trucos norte­americanos y se convierte eai un aeryiciai instrum^W poético Con Vasslli Merfcuriev, A. Shvorm, & jaritA-oova, K. WJMtin, A Eogdanova. —CAUFíó̂ aílA ¿(Colonia 1329) 16.45, 18.35, 20-30 y 22.25 lis. A las la, M,#0, 

•*A^AQin: (Attad^ Sstados .Unidos, l^ft). — A«n-QUe "Bobett Aldrlch falla ̂ en -su declarado intento de ba-eer un alegato coniza la guerra, acierta en nutetrax ÍB eorrapclón póiitica -del ejército -nort̂ meelcano fuña "de los Idolcs de EoUywcod) -y en luoEisax iti rostm exas­perado, fónico, de los liombres eu -̂ uerxa. La realizâ  cldn (libreto de James Poe sobre pieza teatral de K. Broobs; íotograíía de Joseph Biroc) es casi siempre biM* na y m algunos momentos dé gran Intensidad. :fei -̂ én­eo .tEddie Albert, vmUam Smitheis. Loe Marrln) estft ^̂ cî dD al xaásimo, en particular «l protagcaiista (Ja(9c Falacce, en otra composición magistral:). 
—qftM>AH )Urt̂ uay TI67). A ias ISJO y .2»JO bm. 
*CABMEK XíB FUEGO GCazmen Jones. BB. TJV^ 1954). — Xa ópera de Bizet tra^adada al Sor de loe Sstados Unidos y ambientada -en la s^unda guerra mundial por Osear Hammerstein U recibe un j»ioao tratamiento musical por parte dcd director Ofeto Preiñhiger íqtte Tesoinó respeítat la partitura original «on xam Cdelidad no iznagUalfle, y «ODitdgmT -axia-crÉsicamen-te la españolada con tS. zoelodrama ne r̂o), aunque incurre «n todas las tontería n̂uM̂ ioaBles «B. tí laaeta. P^o 3a fuerza plástica de las imĴ enes as 

« veces flo^r«identa. y a» deatac» *iMtilrt i ^ w™"*̂  í*, *°^"" *^^ ^ «ebsual I>orothy DaadUdi. y Har̂ í B<aaIonte, y 1M vocea d« Marllyn SamiSi ??em Huteheson y Pearl BaUey (¿"tobl te ítSajT^ 
~5!5í'*^^*''0 ÍAgraclada 2315). Tmxñt » JIOeha. 
—OCSAH (San Martín »79). NcSíT '"•"^ 
«««L QUE I>EBE MORIK fCelnl ettl fatt BOUrte. Juncia, 3957). _ Jales Dassín ¿one « íroeba Bus cm-vicciones reUgiosas y humanitarias al adaptar -una M^ vela de Nikos Kazantzakls cuyo arginnento ee que Crlaso sena eruciflca«jo nuevajnente si volviera a % Tletia. En los hinchados difilogoa d« Andró Ob«v y la na»-dloea foímulaolón plástica (en un notable Olnraoa-Bcope blanco y negro íotograriado por Jacques Na*-tean) m pierde gran parte de la liunedlateE d« es* mensaje, Pero el empeño moral y «1 -wlento da Daasln Bon indiscutibles, salva «n la actuación de tiu despare­je cisnec que incluye s Je^ Serráis. Caiá Û k̂-ner, Grégolre Asían, Qert Proebe, Rene Lefovre, Luclen Ealrabour, MeUna Mercourl. Pieixe Vaneok. Nlcole iBer-ger̂ Maurice Ronet. Pemand Ledoux, Teddy Bill«. r%-mos Starenios, Roger Hanin. 
—CORDÓN (18 de Julio 20773- A IM UM. H, It,̂ » 3- 22.3C. 
r*"GHAN TENTACIÓN. LA (Fñendlr Pe»-

snasion. astados UniúOE, 1056). — El dilema de «eder o no a la violeDCla que se plantea a ona familia de cuáquero» cu la bucólica Indiaî  de 1862 es objeto de una magistral reaÜzacíÉn de Wiliiam Wyler (sobre libreto <5e Midiael ÍTiasoiü que DO deja de tener sus impHcacionec actuaba y que sólo es censuraTíle en tm últüuo cotnio»-mismo .iinal. J*ero etmaestro demuestra una ve» más su arte, seguro, pleno, Jiumano. La labor ém Jos técnicos (íotografia: Ellsworíii Fredericks; de­coradas: Edwards Haworth) y del excelente elenco <Gary Cooper, I>orotliy MeG-uire, Anthony Per-kins, Piíyllis Love, Richard Eyer, "Marjoire Main, Samanüía) demuestra asimismo la mano vigilante del reaEzador. 
—̂CAPUBBO PALAOB (Captirr© '858). Ifocb». 
••MENXmA MALDITA, LA <(Sweet Smell irf Sooceas. EB. UTT., 1957), — Empieza como -«na denuncia de cier­tos métodos de difamación periodística y termlua con­centrándose en un estudio personal de la Xalta de es­crúpulos y la manía de éslto. Cllfford Odets 7 £mest Lehman escribieron (sobre una nouvelle de este -lóltl* mo) ̂ rin libreto tensísimo, virtuoso y lleno de sutile­zas (A veces excesivas), que dirigió Alexander Macfcen-dricfc .en la .mejor comprensión êi nuevo eetUo norte-americano. Hay una excelente íotografia -de Jamea Wone Howe. y iina revelación para Tony Curtís como actor dramático, junto a Burt Lancaster, Suoan Kaarl-son, Marty Mllner, Sam Levene, Barbara HÍCHCAB. Jott TVonneU. 
—ATENBO (Garlbaldi 2035). A las 13.30. 18.10 y 32.9%. 
*tKn>0 DE RATAS <OiL me Vl̂ terftiaBt .̂ K. VtL, 165̂ ). — Basada en becbos reales que .tí Ubreto dtt Budd Schulberg disminuye hasta que loe políticos nO puedan ofenderse demasiado, esta realizaeión «e cuen­ta entre lo máe vigoroso de Elia Kaean. «ae 4K>x>£SgulA -algunos acentos de energía y realismo al transciUilB las'vicisifcades de Marión Brando en su lucha eontra la' prepotencia de los sindicatos portuarios. Foitt̂ rafía .brl- . "llantemente esta contienda entre buenos y malos Bo-iJs Kaufman, y la interpretan Eva Marte Saint. Karl Jfialden, Lee J. Cobb. Eod Stelger, Pat Henoteg, Lsif •ErlcfcsíHi. 
—SAVO« FAULOK (Bivwa 256«). Hocbe. 
•wp.AXRULLA DE LA MUERXE, .lA^KaaaL KokMila. 

1956), — El director AndtzeJ Wâ da revela *er el me- . Jor nieosajero para tí ntievo cine i>olaco, maxk. restos de esquematizaclón en el libreto, .una téenSca -notsjsie de lott̂ rafía y sonido, y un Jbermaso impudor que le >permlte dar sn secuencia de buida por lae cloacas coo la patencia de un Aueño liorrlble, ideno -tfé «tm-bolo« y ĉtMio de vat vigor para «xpreiár 3« 3nsa-dilia como se da pocas veces eo., el etns. Importa Bienos 83 tema de fondo: una Varsovla dstftenída M Infernal, tti ia cual se agitan T ñn -mñrfindo -UBO a "uno todoe los - integrantes de un grupo btecoloo 3 disgregado, Fero so sólo cor>.o testimonio de ¡una te-.mátlca al parecer nacional,., sino como leveiael&a da . un director joven -y brlllaî é̂  vale jcete fliaa- én que también se luce el fotógrato Jerz? Wojcík- <Sóa Ta-deufiz Janczar, Teresa Jzevka,. I>deus2 Q̂ ílásdowalcC Wieaic:̂ sla.v -Giip«fei, Stanislaw' Máiúsld. —TRAPALGAR .(Centenario y » de OmJW). A Im 15,0, 18.50 y 22.35 JOM. 
•*nBsas3»B>A 2»B SCĤERO (The Ba«*«for ipár̂ r, »ttados-Unidos, 1S57). — ja «quipe de ttattj fBedht y lancaster, jiroduetores; Delbert Mann, dScectttc; 3!add9 Caiayefsí̂ . libretista; Joseí̂  le Sheile, lotúgnZ^ co» .dgunoe ascegados y distinto el^eo. eoent* J»ftn lite* torta, de ca£o neorreallsta a j>rcppósito d> i»» eena ty sus etcéteras) de Xiomenale que cuatro oficlnlstaa inlndán * -un compañero en trance de abandonar la . :»o]terM. El libreto dtí talentoao Paddy OtuvHUcy aa desperdiga «n algunas -anécdcrtae Tnarglnslisa. ma Aa que los personajes se toman a la tremenda -ccnDictoa 4le "poca monta, pero en general ^ itinezarlo tfe cstcja desalentados y estadounidense» -ritdlonl tteam momeSk-tos de gran eficacia e incluso tíe conilKMN. ifon. .tentfrt». Bolo la inexpresiva Patríela SnUth deaentoom en -wn tiesco. de excelente nivel, -en -que .tlgnzaa Otm. aiwxa^ X, .G. afiursbaü, -Jaĉ  Warden, Pbll Abbott y Sa eíoe-lente Carolyn Soues, igae tiene a su «aivo '«na diver­tía Tifieta. - •^_^ —CARRASCO «P. úe santiago X93fl). SlóAe-
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E. STUDER, EN EL SUBTE MUN \A^} 
1-f"̂ ^ 

«̂ESPUES de una anterioi- es:posicíón en la 
2# Facultad de Arquitectura tiempo atrás, es 

éfiía la segmida exposición individual Q_ue 
áe este pintor recordamos. 

Sn esta inuesU-a de la Salita Cliica del Subte 
iwUiaicipaU Studer expone Jîmío a i-ma serie 
é* cuadros (óleos, acuarelas, tintas, etc.) algu-
4os pro3»ect-os de decoración nnxiral. 

Ai lado de su pintura de corle íiguraíivo pre­
pone entonces un eoíijunto de una impronta 
geométrica bastante acusada. Dentro de sus ti-
guraciones, retratos, paisajes y composiciones 
Goa figuras, demuestra detentau- más xma adhe­
sión sensible a la Ua^da «vw al color o al cla-
roscuro. Cuando sus volúinenea adquieren cor-
storeidad, Xn obtiene en. base al envolvente em­
pleo d» sradaciones del matiz, antes que del 
tono. Sus paisajes (óleos) —lo mejor del coi> 
junio figurativo—, se construyan mediante un 
trazo nervioso y de ascritura rápida y sensible, 
Itt^s retratos no parecen adentrar entoramciaíe 
en la imagen total de sus modelos, guedándose 
así en 2o meramente descriptivo, en les carac* 
teres formales físicos. De sus díTUujos recorda­
mos algunas tintas coloreadas de rápida reali­
zación y por Xo tanto, también de trazo ner­
vioso y desajtjstado. En todo ese conjunto ÍL-
líurativo demuestra con todo, ser más dibujan­
te que pintor. Su color es pobre, &ío, no qui­
zá, por iolitbición sino por deteiininación, abun­
dando en la gama de grises y neutros, tierras 
y ocres. 

No es el pintor colorista en todo caso, sino 
xin píTítor de color claro, acerado, calculado, 
siempre, aún cuando usa rojos, o verdes o azu­
les. Î  demuestra en sus figuraciones como en. 
su pintinra no fígurfctLva. 
. Esa misma mentalidad no penetrante sino 

superficialmente definidora de los esquemas 
«enerales del mundo concreto, tiace que el pin­
tor acuda a sus planteos no fig'Ljrativos que en 
definitiva parecen constituirse actualmente en 
la parte jnás importante de s,U3 realizaciones. 

A su serie de formas comíilecamente geonie-
Erizantes que presenta en esta exposición, sa 
agregan otras en que la relación con figuras hu­
manas o snimales se vuelve evidente. El pro­
ceso en Studer no restüta ser el de la mayo­
ría de los pintores abstractos ya que no pare-
. ce obtener sus estructui-as o síntesis formales 
por un proceso lógico y racional de abandono 
dé 2os 'elementos y caracteres accesorios de los 

objetos del mundo exterk 
que trabaje con ia piûc; 
Quien siga el. procedo de . 
mo motivo, corno se* puede se-
vñción de varios d¡b\ijos,' que 
riaciones sobre u.n in':-:nio tent 
.que el artista no está en la 
ai-qu;;íipo formal, sini 

parece 
i-cii'sMil di' L'.-L /̂ í!s-
sc-iiiiir en -u obser-

no son sino va-
,\, í>odrá advertii 
búsqueda de un 

!Vl.AfNLi£l_ l._us ALVARAOo 

Misa íí« R'squísm 
en. ^e de M&sarf 

sobre esta ramos, 
Re menor K. 62a 

ción de una idea úr.icn que rc-p'.to cv-i eyca:;r.; 
vavuici'ines, las suficieiUes que le dicta -=!u es­
tado anímico, como pava diferenciar una com­
posición de oti-a. La m-sma obsctvación del 
trozo de mural en mos-í\ico cuya composición 
alude íi un conjumlo de íiguras, nos muestra ese 
proceso inverso al de lá abstracción corriente. 

Si pintor recompone 'geon^ótricamente una 
serie de figuras enlazadas por lineas de com­
posición, áuperposicioncs, etc., apoy^nrlose siem­
pre en elementos ĝ eométrJcos. Sohrcpone a ia 
idea una estructura geométrica en lugar do 
partir del modelo natural, despojándolo de sus 
aditamentos circunstanciales y lleg'ando por ün 
a la idea última. 

Toda esta actitud- general de Studer nos lleva 
a considerar su obra —que presenta una serio 
de altibajos— emparentada cercanamente a to­
da una serie de pintores que no sintiendo ne­
cesidad de la experiencia imnediata (como son 
los figurativos) ni tampoco la necesidad de con­
densar esas lormus "en arQuetipos absoluto-S 
(abstractos), recorren a una serie de Jornias di-
nániicas que no son sino-una caligrafía sensi­
ble, índice de sxxs emociones a pesar de engas­
tarse la mayoría de las veces en estructuras 
geométricas; "demostrando una actitud tan ro­
mántica o sentimental como el más figurativo, 
pero que en lugar de apoyarse entonces en los 
objetos del mundo sensible, lo hace en los atri­
butos de la línea o del color, a los que cargan 
con variaciones de trazo.' espesor, calidad, etc-, 
en el caso de la primera, y de las infinitas va­
riaciones del tono o del- matiz en el del se­
gundo. Variaciones todas que son índice de un 
temperamento, niás qvie de un austero poder 
de abstracción. 

De ahí que sus composiciones carezcan de 
profundidad y se resuelvan más bien en com­
posiciones de tramas geométricas más o menos 
dinájnicas, que a veces enlazan una figura hu­
mana o animal o sjmplem.ente «eométrica: un 
triángulo, un cuadrado, o un punto. 

conjiíisca al scravi-nri^i-lo la ixiiie^rte. 
cJÍ3c:puio Süssniai'r, que seî ün procisó, son enteramencí 
da Lacrimosa, el SSBctxis. el Bsnedlcfas y el Agiius Dei, 
indicaciones y ios apuntes ü^ s\\ maestro, Hii conj 

Mucl:io sa iia escrito 
Mis:i de Requleiii en 
de ^£o2&rx q«a íUerft encargada al a r̂ 
sico cii curcwnstnuclas e.xtrañas. Es „„: 
de SX13 ultimas grandes obras dejada î  

E! Eequlem f„e concluido por i^ 
•~' suyos ei íinal 

••-, siguiendo las 
ro .„ ...ata de 

conmovedoraü 

Deliottí y Otero en el Taller Torres > García Con esta muestra de W. De-
iiótti y M. Otero el Taller 
Torres García prosigue su 

- plan de dar a conocer la obra 
de sus integrantes más des­
tacados én su 111* exposición 
cóiectiva. • ' •,: 
.Tantq uno como otro pintor 

participan lógicainen̂  de I05 
principales rasgos dei lengua-

las definen _ unitariamente; 
condición que sé manifiesta 
más fuertemente en Oteio 
que en Deliota. 
. Porque mientras éste apare­

ce más asiduo a los .dictáme­
nes de una pintura tonal, aún 
cuando hace planismb o pin­
tura constriicnva, confíĝa-
rando una serie de obras bien 

je plástico cuya enseñanza esej equilibradas de tono y estruc-taller imparte, pre3eii:̂ 9do ia 
serie de obras expuestas la 
unidad estilística que lía dis­
tinguido aempre a las expo­
siciones que aquái arganiza. 

Otero y Deliotti presentan 
una obra que" demuestra la 
existencia de- dos personalida­
des bastante' definidas. 

Así, ubicándose dentro de; 
la modalidad del Taller, sus 
obras se destacan diferencián­
dose entre sí y de los demás 
integrantes porque mantienen 
»ma serie de notas-propias gue 

LAS 
REPRMIÜCCIONES 
Pintores famosos i|ue la 

ü. N. E. S. C. O. 
TccoDuenda corno Seles, están ca -centa- en 
M ATELIER" OAIJ3UA DE ARTfi Vazqpftcz 1557 

tura; Otearo propone una de­
finición más propia y. original 
de sus signos plásticos. 

I>eliotti siente el color más 
sobriamente, a pesar de 
oue presenta algunas inversio­
nes en V>s colores puros y 
ciaros, a la vez que Otero hace 
una pintura menos tonal y de 
color más matizado; a lo que 
se une la toma de dos parti~ 
iios diferentes írénte a ios 
núsmos géneros pictóricos en 
aue trabajan. 

En el K̂  5 -"Puerto de. San­
tos"' Ot&ro, 3un mostrando su 
asimilación de ciertos ejepiplos 
de la pintura del Taller, per­
sigue la recomposición pictó­
rica de su tenaa, medíante una 
estructuración de las formas y 
una. armonización del color 
gue aparecen como hallazgos 
propios. Estas condiciones sa 
hacen sentir también en. eS 
K? 10 Ĉonstructivo'' que em-
parentándose con e? aníerior, 
aim a costa de partir de pre­
misas distintas (ya que xma es 
ima pintura ê e<ñal y- la otra. 
«na estructura estable, uji 
constructivo) se advierte êr-
ta agilidad en el implante de 
stts signos y ¡est sa relacaón 
con la estructura general̂  re­
novando en ese sentido 3os 

I conceptos en que élla_ misma 
í se basa y cis ahí gran parte 
; de su méí-iío. Esa n̂jssna fa<̂-

lidad para inventar sus signes 
y su interrelación, aparece en 
el bajorrelieve, en madera 
"Constructiva" N"̂  17, confi­
gurado de manera distinta 
ya . que define tuaa serie de 
signos muy simples en sí mís-
m:OS pero con tma relación 
causal que hace que cierta 
gracia irónica fluya del con­
junto. Es ésta -también carac­
terística principal que encon-
tranaos en el cuadro N̂  5 

uiia de las couniosicíoiies ¡T^-ÁÜ persoiiMes, 
Moaarc. de un dulce y cierno iiiL=ricisioo. 

La versión QÍ-IÍÍ se comeina cuenta-, antes q̂ ie todo con solistâ ; H 
grande y legitimo prestigio, especialmente las -voces femeninas ñ 
Irmgaard Seeíried s' Jeunie Toxirel. Sus partes no dan para un CVJT 
lucimiento, pero son cantadas seasiblemente, con la calidad voeal°rn 
era dable esps'.ar. rsuaímente xienan destacada ttaxticipación el tp 
Leopold Simoueau y el bajo •Wiliiam Wíirn-ld, principalmente en in"̂  
solos fie Tuba niñ-i¡m, conj-cuta mente con la soprano I. S°efried'v 1'̂  
tnezzo-sorirano Jennio Tourel, ' ^ * 

Ha sido Oten pc:ep!i.ra.(iü el coro "'estmiristsr por 
Finley V/illiamson, destacando una notable soltura, 
bien noíoiia por ejenipla en ía dlcicU fuga del Kyrie, 

Excelente también l.\ Orqxiesta Sinío-Pilarinónica de Nueva Tort 
dirigida por Bruno Walter; es lamentable que la grabación no Ten.ra 

éciiico como registro, ya que quedan todas sus partes 
.na£ te rendadas, sin suficiente realce las voces solistas 

orquesta en los monlentos en que deben pasar a 
mayor relievt 
naLiy diluidas, 
ni el coro, ni lí 
primer plano. 

Por otra parte, 
íin solo disco. Pese 
(1 d. 30 cms. 33 T. 

65 una proe.7.a dar cabida a esta extensa obra en 
a sus defectos, es xni disco que puede recoEnend"-íí' 

. Columbia 3-P 4204}. 
F=OR JUAN RAF̂ . 

"Whai ss JGSZ"^ por 
Leonard Bernstsin 
mo lo demostró csi. 
dejar cíe interesarse 
este tema una de si 
Fuga y Rlffs" para 
Stars" de Loiiis 

Compositor, director de. orquestas 
pianista y profesor de música. Leonarcí 
Bsrnsteiii goza de una reputación tan 
am-plia conio sólida en los Estados Uiai-
d03. Prototipo de naúsico inteligente, co-

confereiicias de prensa rioplaCenses, no podía 
la música y en el "̂jazz". En 1955 dedicó a 

sus presentaciones e.n TV, l\a compuesto "Pieludio 
-ra Woooy Hermo.n, y lia compartido con loc '̂AIÍ 
Armstron̂  la in.terpretaoión de "St. L-ouís Bines 

según lo muestra Ja pelícxila conientada por el lirínant-e en un núms-ó 
ROterior de MARCHA. ¡5¿ué lejos estamos de los tiempos sn que IL.I 
compositor italiana, de cuyo nombre no quiero acordarme —atmqua 
sé que se llamaba Pietro MascagiÛ —, decía que, cada vez que escu 
cbaba "jazz", esperimentaba deseos <3e 'Slatar a alguien por la es­
palda! - , -
^ TJna versión revisada de dicha conferencia ba sido llevada al 
disco, por Bernstein, bajo el título: "Wliat Is Jazz?" (¿Qué es el 
Jazz?). El dlsertan-íe cuenta en él con la colaboración de los archivos 
íonô ráficos de •'Coiumibia* (partes ds s\i disctirso son ilustradas con 
fragmentos de grabaciones de líOiiis Armstrong, D'-ike Eílington, Pete 
JoEmson, Leadbeilj'-, í̂ áciiito, Turk aíurphy, los "Rampatc Street Pi-
raders", Bessis Smitli, etc.) y, también, de un conjunto instrumen­
tal encabezado por el trompetista Bticlc Clajton, eu el que figui-an 
?reddie Greene (guit.), Eddie Jones (bajoj. Gus Jobnson {b!!t.),-E is-
ter Bailey (cl.>, Coisn̂ an Ha-wtins fsax. ten.) y IjaT̂ rrence Bro'Vín (tbn > 
j del quinteto del trompetista Miles Davís. 

La .conferencia es jtúciosá y cordial, nada ostentosa y basta sua-
.•emente lium cris cica» y abarca bastante para ílustraT, en cuarenta 
minutos. ít un neófito "jaEzistico". Bernstein opina con claridad / 
vigor; diserta sobre JOS elenieütas musicales básicos del "Jasa" ccn 
una maraTrlUosa claridad de expresión y un conocimiento obTiamenca 
penetrar.tG del tema. T íios lleva desde los más tempranos "bbies" 
y ei "boogie "woogle'', a través de los estilos Dixieland y Cbicago, liasta 
el "swíns".y el '"bop"' y aun Ja (para él. inevitable) fusión del "jazz' 
y la música '"straiírjjt", Sumisistra atractivas ilustraciones a propó­
sito de las sincí̂ pas. el acento, el "T.̂ brato'* y las "blue notes";-
tabla cuerdamente sobre el color en el *'1azz", y basta brama —tnaa 
que canta— una canción aíricajxít Swabili para demostrar los cuartea 
de tone. En el piano ejecuta varios ejemplos, desde trozos de Mozart 
liasta un acompsáamiento expresamente despiavisto de sincopas al 
canto por Sberrj'- Ostri.is de "Emptjr Bed Biues" en tina forma ente­
ramente "stralgbt", y basta comparte - una ejecución por el grupo 
cíe- Claytou. La primera parte del disco concierne mayomients al 
'"Blues" y la seg-anda, a la canción popxUar. siendo ''Swest Sue-Jusí 
yott" 2a utilizada para presentar el tema cuyas variaciones ilustran iot 
puntos tracEtcos- % 

Xcdo esto está mxiy bien, pero algunos de sus aseitos «Jn dicu? 
tibies. Su afirmación de que "África, es la ĉ xna del "jazz"" extra­
viará., segruram ente. a los principiantes. Incluya a los rítanos de baila 
cubanos en, su Eeniario "jazsístíco", porque le siistan. ^ay una ob-
Gervación dudosa sobre el "boosie -íPoosie'" y el "bop". Es demâ ailc 
esquemática su esplicación en. tomo de las (segmi él. .sólo) tres ma-
. ñeras según las cuales puede modilicarse la escala del "jasa". Es 
discutible su afirmación de que el cboque en él -piano de Ip que 
son en realidad semitonos, adyacentes es el restilta.do de la - busca da 
aaodulaclones o inJIeiioiies de cuarto de tono "jazzisticas" en uá 
instrumento qtie carece de tales notas. TTna cantidad de música inter̂  'IFornias", en que con una 

aírayente disposición y confi-! media, tíél estila Di3deland al "ja^z" moderno, ba qtiedado fuera del 
curación de sus signos vuel- ^ ^ ^ t S '^ atóertacíón, y ios eĵ nplos de "bop" no son. muy entu-

Pero estas críticas son mezquinas, porque el disco de Bemstsin 
ve a replantear esas condiciO' 
nes. 

Del mismo Otero es la de­
coración en cbapa de bronce 
para una mesa, que es uno de 
los mejores ej emplos conoci­
dos de la aplicación decoraíi-
va del arte conslxuctivo. 

Decíanaos de Déiiotti, q,ue 
a través de su condiíñón to­
nal, de su paleta baja, de es-
tructmras estéticas y atín en 
los equüifarios de fondo y fi­
gura de sus naturalezas nauer-
tas, muy a la manera de toda 
una secuencia de la pintura 
de Torres García, su pintura 
trasunta una actitud menos 
orî nal y más reposada. Pero 
a la vez espione una serie de 
pinturas en las que se pre­
siente «n entender más suyo, 
conxo lo denraestran «1 elgu-
n*3 naturalezas muertas co­
mo la íf̂  20 'Perspectiva'* y, 
la N̂  26 (íuera de catálogo), 
en Xas qne realiza dos compo-
siáones estableciendo rtía-
áones de ,ê acío y de CGIGS 
gne definen Tin extraño e®ii-
librio de raíz metafîcal̂  

- '"•'- H. N. 

configura una liazaña de comprensión, aparte de demostrar un cono-
«ámiento asombroso.' del "i azz" y capacidad para analizarlo. Ataca 
el tema de frente: sugiere que en. el nuevo" "Jazz" puede estar « 
Verdadero comlerizo de la nnisica, estadounidense seria y reconoca 
que "la separaron entre la miisica seria y el "jazz" se bace cad« 
día menos precisa". " , ' 

5ÍO sólo, efoyeíite ignaro aprenderá tnucbo y rápidamente medían­
te este tateresantísimo discoz también el aficionado al "ja23" o» 
larga da-ta descTtbrirá en él unas cuajitas cosas de las que tal ^^ 
ao se lia'DÍa percatado- {Columbia. CX<. 910). 

EXPONE TRANQUILLO MARANGONI, 
magnífico xilógrafp 

Según bemos adelantado en. nuestras informacioneŝ  pre­
paramos en -estos momentos la exposición de" Tranqu31o >M-
ransoni, que será -inaugurada él día miércoles 3S de Jum*> 
a las 19 hs. J3ivi.iaxido también pana este acto dada la excep-
-ionaiidad del- mismo al Institnlo Italiano de Caltura. Será la 
exposición det íiarahgoni ima estupenda demostración del ^' 
te de la xilografía-presentada en un- gusto en el que convi­
ven et respeto a la imagen objetiva con solutíones comple­
tivas y elementos decorafivos actuales. Üferangoni acaba «* 
exponer en la Bienal de San IPablo, intggrando el envío ita­
liano; ba ganado nuevos premios en concursos" nacionales « 
internacionales y su. obra está representada en ei Victoria 
Albert Museum de landres, de Arte Moderno de Stockolino, 
Galería Moderna laxbíana, BaitÉmore. X-os Angeles, éte, ete~ 

Invitamos a los lectores de MABCHA muy especíábnen-
te a conocer ŝia importante expoácî s que reumrá las i^ 
Jores obras Se este artista ea un con junto numeroso. '^ 
3S la información ŝ nanítl -de ia Galería Moiit«T5deo <•« •*''' 
tes Piásücas- — Colonia 995, — Tcl- 9 71 ÍSL 

Página 20 TODA LA SEMANA EN UN DÍA MABG»4-

NUEVOS POEMAS DE -UMhTcUNHA 
Estos poemas pertenecen a Sermonê  b̂re el terTew>. nueva obr-. ri*. " " ^ ^ .- 'V-Z/VIN K^ KJ I ^ \ \ AA 
Estos poemas pertenecen a Sermone'' 
Juan Cunha, próxima a aparecer. 

" DE LA AZOTEA '•" 
Estoy mondando una nuhe para hacerme un traje -niievc 

• Los cingíUos del lucero me seruirdii de solapas 
El pafiuelo de la bruma me vie^ie hien para, el cuello 
Si con el viento inveiicihle de- siete leguas zapatos 
He estado de largo a largo con mi corazón en vilo-
Y Qiíiero. mudar de estrella como s-e muda de barrio 
No QV-icTo más-Jos vecinos que se levaiü-an soñando 
Y todos a iguales horas bajan a comer doTí7üdos 
Tengo el sigilo del ave al escoger la viateria 
Y toco mi vida antigua al cortarme el nuevo estreno 
Me toino bien las medidas a replico 1; contraseíía 
Más exacta la cabeza si la luna es el sombrero 
Lo tiene escrito la lluvia lo sabe ,el aire de e-íifreíiíe • 
No auise Que se me eiigafis v.i nunca troqué la liebre 
Si lúcido por los íecíios el iiisovnnio iba de caza 
Ctíffíido me elegí este poncho —permiso— IXL vía láctefí 

DE ENTRE DOS LATIDOS , 
Ahora casi recuerdo contactos de herruvihres o molxos intactos. 
De la mar cierta franja agreste tal vez su lengua anterior al sonido 
Las gotas de sal y espuma la aleta futuro pie emergiendo rampante 
Arañando el increíble musgo al de^ar las aguas tan sólo verdes 
Ahora la arena a- solas las huellas 7ii'n7iedas dejadas ¡a víspera. 
Et primer encuentro con el aire bebido a f^lrioso rosa de las todavía o 

Irecién trocadas branquias 
El lento dif-tcH-~j'epta Izacia aquel árbol -inilagro&o hallazgo 
En la noche Que siguió al día y cuando el primer -íníedo ante los puros' 

lastros 
Ahora que rcíomLO el hilo de acaso pasos interceptados 
La hebra cosida a tanta circuiísíoncia de eítíresemaiia 
El vaivén de la sombra a sombra y este al final aplicarse 
A zurcir trapos de pena en jirones de azul irremediablemente triste 
Y ahora cuando no hay siquiera indicios a c¡iie acogerse 
Y qué decir qu.e inenos coyunturas donde zafarse 
Si todo es ciLestión de un punto y ciierda hacia esotro punto 
Venir desde icn punto eouis a otro eo^ds punto cierto 
For cierto' de un equis j>unto a lín punto eqxds muerto 

DE ABAJO VE LA TIERRA 
Apresúrate en ese nimbo que las aves nunca frecuentan ' 
nyri^ontes que TÍO se auistcn «i al paso lentísimo de las lunas 
üoio arcillas que se ahondan a mancadas verticales 
Donde los inmóviles ígneos ríos de los minerales asuordan 
Auscuírarás ese pecho oí Q-.ie 110 asisíen dulces ios aires. • ' .' 
Donde las venas no necesitan jal im.pIeineTiío de superficies 
¿1 solamente ese tacto proinndo del poro a oscuras ", • 
La oscilflciów (lite percibe iielmente la columna, ósea 
Donde ni siquiera êces bajo uíia mole si rerdo 
Para enírenlar el ahisrr,o a dimiíiuta linterna 
O -ynás abajo y al fondo más abajo el moTistruo ciee» 
Oñenidndose en lo oscuro con sigiEosos escCTnos 
Apitrat£ en esa veta hasta integrar la red pétrea . - ' . 
Irtcorporado a la fila que va fanceondo fes muros 
Para no perder las señas hasta dar con cierto nud^ 
Sin prescindir, de ser eslabón a eslabón y eslabón""soldado 

• PE L.A nORA TARDE — ..__! ,-_ 
Su argitmenío eran los pájaros, que desíiojan lo tarde 
Cuando se acerca o pausas de lenritud vertiginosa 
Poniendo en ei-idencia su designio de recortar mariposos a la orilla 

[del cielo 
T Con su acostumbrado aján de acrecer ajorcas para cuando final­

mente se decide 
A concretar sus Uneas nítidas de desmedida fiusencia 
Y por cierto que Tnuy a su manera dispuesta a" 
Sobrellevar ciertas dudas Que las nubes no solamente no descifran 
Sinembargo venia cada vez su cisne de turno o esa hora en que la 

{luz juega su carta cia7;e 
Tenía un largo ddeTíiají de silencio hacia los cínguEos Que ̂ nuestra?! esa, 

[decidida t;oc«ción. de penumbra 
Desenrollaba cables y cables para el amarre ícTito de lo inrisible 
Detalles aducía y conjuraba escalas para el cóiculo de lo ínxpfeuisío 
En su mano desembocaron en veces los ríos que la sed. crea en. el 

[arduo desierto 
Tal vez no supe dilijcida?" COJL mucha certidumbre su bello nombre de 

[ausenie 
O acaso no logré deslindar su sombra de otras rentas subyacencícts que 

{pudo venir euunciando la- iiiuasora -nostalgia 
A?Jorü creo Que sólo tiie ese papel en blanco urgente de'tinta o sangre 

[furtiva 
Cuando voíví la hoja ya no estaba 

.He aqui un libro <•) y un 
-utor destinados ambos al ol-
í̂do, que por obra de un mal­
entendido —̂la fama— ban al­
canzado una difusión que, á 
atehdenKJs a sus valores in-
"frfnseeosj parece increíble. 
¿Cuáles son los méritos de es­
te eseiitor, más comentado 
.-que" Jeíuo. más -célebre Que 
.conocido? '-EUos existen: pero 
ti6n«i poco que ver con la le-
yenaa. Desde el punto de vis-
-*3 de su contetudo **fíIosófí-
™'V~ Camus cultiva un níhí-
íismo educado y de buen tono, 
n̂mca estridente, atemperado 
poruña "te en el hombre" que 
^̂s bases teóricas no justifi-
^^¡i- Ea otras palabî s, nna 
êáia tínta convencional, sn 
ĉsgos, sin aventura, snfi-
ĈBíeniente coloreada con ios 

Siaíices "de avanzada" oue 
n̂ boy, en ciertos ainbiemes. 

*l¿̂ a y la omega aél '̂éxi-
*o-'. Así consideratSo. en tarito 
«Ríe libio ^ s&aúii lo aromé-

Albert Camus y un Malentendido rá i'omitado. Cuando Intenta 
algo que debió ser comprome­
tedor, que debió estremecer su 
frase, como el cuento que se 
titula "El renegado"» nuestro 
autor se adorna con im "sa-
tanisnto'' —̂la palabra ya bace ; 
reír— tan rneUado, tan embo­
tado, que sólo añade aburxi-
roiento a un texto de por sí 
penoso, 

IJOS méritos de Camus han 
de buscarse en el orden for­
mal, retórico: escaso botín, si 
se tienen en cuenta las preten­
siones trascendóites de este 
escritor. Arma sus frases co-
rrectam̂ ite, se adivina rma 
prosa de ritmo sostando, aun­
que poco amplio. Sus cuentos, 
en eaznbio, no estáa iden. ar-
niados: carece cel sentido de 
los contrastes •—de nuevo su 
preferencia por él medio to­
no—; sa tsrazG es an relieve; 
las situaciones parecen elegi­
das si azar del paqueo, y no 
tienen brío. De vez en cuan­
do parece recordar que la_ li­
teratura es creación: inspira­
do, emprende un vuelo Hri-
co • gallináceo; a ras de tierra. 
Queda dicho con esto qû  
desde el punto de vista del 
arte narratlYo, Camus tiene 
bascante que aprendo?, no ya 
de la vilipendiada Frangoise 
Sagsn —o de Minou Drouet— 
sino basta de .modestos bace-
dores de liaSBeis, como, pon­
gamos ñor caso, Erle Stamey 
Gardner o Aníñcny Gü̂ ort. 
Katursímente, ningún fflósc-

fo puede íomar en seno s Ca 
laas- IxiDgún narrador te pres 
tara at-3ncí5n Pero lâ  ^'^^^ --̂  

rs ambigua, nadando entre dos 'aguas, Camus ha afirmado su prestigio. Ea condimentado filosofía con literstura y- lite­ratura con filosofía, mezclán­dolas tan íntimamente, que se llega a pensar si no habrá creado una especie de híbrido de las letras —estéril, por su­puesto— para consumo exclu­sivo de un público semieulto, domasiadq frivolo péira la. fi­losofía y demasiado '"intelec­tual superior" —higbbrow— para la literatura pura, que no ha leído Bouvaid y Pécuchet 

pero sí La peste; que ignora a Larbaud y ColettC; pero lee a Simone de Beauvoír; ese público que juega ia baraja completa de tíralos 3' nombres modernos, que abandonará mañsna por un mazo más nue­ve; en otras palabras, para to­dos los Mcnsieur Celuí - qui -ne - comprcnd - pas que en el mundo son. Y si bien es cierto, que sienipre ba existi­do la literatura para filisteos-eminentemente gastronómica, • cuan pocas veces na sido tan pretenciosa, tan indigesta! 

t Algunos detalles merecen I señalarse especialmente. Por ! ejemplo, el retrato del artista, 
• o sea el cuento "Joñas o el I ariisla en el trabajo". Resulta 1 evidente que, para Camus, el í artista es un hombre vulgar, I uña especie de idiota genial, 
; incapaz de entender nada que. ' no sea su arte, y éste de "una' 
i manera muy contusa: io hace i pero no lo e Atiende. Error tí-I pico dé racionsüista, que no I puede concebir al arte sino a 
• íĵggá̂a la pág. ĝuíente) \ 
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Reviaf» de Revista* 

CALIDAD Y AISLAMIENTO 
LAS Eiuregas de La LicoTtte so» Utt fe­nómeno insólito en la vida literaria liiruguaya, Sn sus páginas aparecen al­gunos notable* textos europsos en primera nnpresiSn, y siempre algún poema, algún ensayo y algún cuento (uruguayos o no) de primera calidad. A esas condiciones se ynen sn estabilidad y regularidad, atributos es­quivos í»ara todas las revistas literarias na­cionales. Pero La Licom© í¡o representa nin­guna escuela viva de creación, ninguna co-muriidad de pensamiento, ninguna concí̂ n-eia crítica de la realidad nacional en la li­teratura (y en la política, renglón <iue inte­resa a las revistas más prestigiosas del mun­do occidentaü. Sólo el azar económico ba garantido a 1.a Licoine una super\'ivencia fi:ente a Asir y Número, más comprometidas exi la creación literaria de sus integi-anteí 

— T — T ¡'•A.̂Ma OC3 iiníi Vif̂ ll̂a fiC— 
ción, un generoso espejo vuelto nacía grandes poetas europeos y dudosas glo-' rías don̂ ésticas, una publicación que consi­gue para sus lectores el mejor material ajeno que podría ofrecer una revista sudam.erica-na. Leer atentamente cada número de 1.» Licome resulta casi siempre una experien­cia muy estimulante, pero en sus cinco años de vida la revista no podrá ufanarse de haber cam.biado la opinión de nadie ni de haber informado sistemáticamente sobre nada. e Al siglo XIV, por ejemplo, los editores han ido a buscar The Cloud of UnknowíiKf (La nube de la ignorancia), un hermoso texto" anónimo que contiene Q.uizá las indi­caciones más claras y prácticas sobre el fe­nómeno místico (1). El autor defiende un quietismo tolal que lleva al conocimiento de "JDios a través de IB ignorancia y el olvidoj la vida activa debe ser desechada Cde acuer­do con una polémica que enfureció a la épo­ca), aún eh lô  que respecta a las obras cris­tianas y a la reflexión sobre los atributos de la divinidad. Esta heterodoxia es la base de Tina férrea construcción en que parecen imposibles las dudas sobre la validez, de esta actitud contemplativa, en que uno se delei­ta con él maxiejo de los símbolos COios, la Nube,, el amor, el iogenio) aiuique no. los sienta como realidad íntima. Esta experien­cia destructora, incomxuiicable, que se per­petúa en la doctrina budista, sigue impo­niéndose &í sus pequeñas gemas de preci­sión verbal: "Dios es un amanle celoso... -Ko ie pi<E« «Toda; le p£de a Ü. solamenie". Y esta aifañrable declaración antirraciona-Ksta, intransigente con todo lo que no sea is experiencáa pora del t«nor divino: "Y sá •ott su gxan sabidiizía (aHrún pensamiento) 1« intopone explicarle esa palabra (amor) y ^̂^ •oBdicioiieSr d̂ le que la deseas ioda entera, r wt» rola T deshecha*'. 

Hay ños curaitos en esta entrega, TJrto es tt regaW ípô ble fragmento de una novc-laJ, de Joan Carlos Onetti, repa-esentatívo de la Teoa lüSs liviana e irónica de su autor. 

en que la angustia de sus personajes inde­cisos se reduce a la caricatura de un m̂ales-tac. SI otro cuento, Fuego de brasa de André Pieyre de Mandiargues, empieza como el re­lato fiel de ua sueño y termina, a la mane­ra de Borges, con la brutal transformación del sueño en realidad; si su huidiza carna­lidad poética nacía sobre todo del uso del idiom.a (que se adivina florido, preciso), los desctüdos del traductor no han respetado esa condición esencial. Hay otro capítulo de las Memorias de Boris Pastemak, precioso do­cumento de principio de siglo que se ha repartido en demasiados números. 
lEl venerable Martín Buber aporta l̂a primera parte de un ensayo ("Es menester seguir lo común al hombre") que no es lí­cito jiizgar en su forma incompleta. Trata densamente de la dualidad individuo -_ uni­verso tal coíTia se ds en el sueno y la vigiba-y de los derechos y los deberes qû  impoJíe el ser hombre despierto con los demás. Jun­to a Buber palidecen un prematuro diálogo de Vaa Ferreira sobré las artes (flaco ho­menaje postumo), y tui poema filosofoide de Emilio Oribe titulado Las serpientes eter­nas, de métrica e ideología bastante sinuo­sas, r 
Aparte de las notas dispersas de la sec­ción critica, el segundo núcleo de interés de la revista (el primero es su material fi­losófico) se da en los poemas. Volver de José Bergamín {"Volver no es volver atrás. / Lo que yo quiero de España, / no es su re­cuerdo lejano: / yo no siento su nostalgia.") ya fue publicado en índice, pero vale la pena reproducirlo porque es uno de los tes­timonios realmente sinceros del exilio es­pañol. Cercle Gelé de Bernard CblÜn está escrito en verso invocatorio y rítmico, y participa con los poemas ingleses que lo acompañan de un formidable dominio reno­vador del lenguaje: Holy Sprixig de Dylan Thomas y Sports Withoul Blood de Thómas Merton en versión bilingüe y traducidos por Wilcoek- En cambio la sección de crítica li­teraria incluye aportes menos interesantes y constructivos., porque no comenta los últimos libros de verdadera importancia, porque las notas en sí no son profundas. No hace falta señalar lo paralizante de la omisión en una revista de este carácter. 
Si es cierto que tantos textos extranjeros de importancia (porque los nacionales son como siesnpre desparejos) son de publicación exclusiva, la re\'ista debería aclararlo; tam­bién debería informar sobre iodos los autores publicados, y no dar por supuesto tai desinte­rés del lector al respecto. Sobre todo para no wnpañar 3a impresión de calidad. 

M. THAJTEMBERa 

(1> Entregas de La Ltcocne. N̂  11. Monte­video, abril de 1958. 

ESA BOCA 
Su entusiasmo por el circo se Tenía arrastveacu d de tiempo atrás. Dos meses quisas. Pero cuando s *t' años son toda ta vida y aúai M ve el mundo ck *iô  mayores como unja muchedumbre a través de un vidxi merÜBdor entonces do» mese* representan un larqo° ^̂  sondablo proceso. Sus hermanos mayores habían ido' d̂  o tres veces e imitaban minuciosamente las graciosas á°^ gracias de los payasos y las contorsiones y equilibrios d̂  los forzudos. También los compañeros de la escuela 1* habían visto y se retan con grandes aspavientos al cecor° dar este golpe o aquella pirueta. Sólo que Carlos BO sa bía que eran exageraciones destinadas a él, a él que iba al circo porque el padre entendía que era muy in̂  presionabie y podía conmoverse demasiado ante el ĵg/ go inútil que corrían los trapecistas. Sin emba.r-'o, '" " los sentía algo parecido a un dolor en el pecho si'enTpre que pensaba en los payasos. Cada día le iba siendo más difícil soportar su curiosidad. Entonces preparó la frase y en el mom,ento oportuno se la dijo al padre: "¿No habría iorma de que yo pudie­se ir alguna vez al circo?", A los siete años, toda frase larga resulta simpática y el padre se vio obligado prime­ro a sonreír, luega a explicarse: "No quiero que veas a los trapecistas". En cuanto oyó esto, Carlos se sintió ver­daderamente a salvo, porque él no tenía interés en los IIQ, pecisías. "¿Y si me fuera cuando empieza ese núniero?" "Bueno", contestó el padre, "así, sí". La madre compró dos entradas y lo llevó el sábado de noche. Apareció una mujer de malla roja que hacía equilibrio sobre un caballo blanco. El esperaba a los pa­yasos. Aplaudieron. Después salieron unos monos que an­daban en bicicleta, pero él esperaba a los payasos. Olra ves aplaudieron y apareció un malabarista. Carlos mi­raba con los ojos muy abiertos, pero de pronto se encon­tró bostezando. Aplaudieron de nuevo y salieron —aho­ra sí— los payasos. Su interés llegó a la máxima tensión. Eran cuatro, dos de ellos enanos. Uno de los grandes hizo una cabriola, de aquellas que imitaba su hermano mayor. Un enano se le metió entre las piernas y el payaso grande le pegó so-noramente en el trâ rero.. Casi todos los espectadores se reían .y algunos muchachitos empezaban a festejar el chiste niin:iÍco antes aun de que el payaso emprendiera su gesto. Los dos enanos se trenzaron en- la milésirna versión de una pelea absurda, mientras el menos cómico de los otros dos los alentaba para que se pegasen. Entonces el segun­do payaso grande, que era sin lugar a dudas el más có-m.ico, se acercó .a la baranda que limitaba la pista, y Carlos lo vio junto a él,̂  tan cerca que pudo distinguir la boca cansada del hombre bafo la risa pintada y tija del payaso. Por un instante el pobre diablo vio aquella carita asombrada y le sonrió, de modo imperceptible, con sus labios verdaderos. Pero ¡os otros tres habían concluido y el payaso más cómico se unió a los demás en los po­rrazos 7 saltos finales, y lodos aplauifî eron, atuí Xa madre de Carlos. Y como después venían los trapecistas, de acueirdv a lo convenido la madre lo tomó de un brazo y salieron a la calle. Ahora sí había visto el circo, como sus hermanos y los conipañeros de colegio» Sentía el pecho vacio y no le importaba qué ü». a decir mañana. Serían las once de la noche, pero la madre sospechaba algo y lo introdujo en la zona de lux de uaa vidriera. Le pasó despacito. como si no lo creyera, una mano por los ojos, y después le.preguntó si estaba llorando. El no dijo nada.- "¿Es por los trapecistas? ¿TetfSan ganas de verlos?"-Ya era demañado.. A él no dé interesaban los trape­cistas. Sólo para, destruir el malentendido, explicó que lloraba porque los payasos no lo hacían reir. MARIO BENEDETTI. 

CVÍMie de la pág. antecior-> partir de ÍA razón, que lo con­cibe eoma ^ mundo de la ra-z«i vuelto del revés, o sea, el desorden,̂  ^ (̂ os, £a încohe­rencia; incapaz de vá- en él VUL realidad autónoma, un eontinente nuevo, sin simetría eon la inteligencia, no orde-imda pero sí organizada, no eegular pero sí proporcionada, rioi límites precisos pero aon forma, inaccesible a la razón, pero en escala con el alma. Joñas es visto desde fuera. 

Albert Camus y un Malentendido fríaaüente: sus luchas y triun­fos no nos: emociíHian. su caída no nos ap̂ ja, su soledad ünal nos es indiferente. Todo lo de­máŝ  nos resulta ridículo, y un poco tonto.- iSi todos los artis­tas fueran como eA héroe de Canras. el arte sería algo su­mamente deleznable! Ul lector extrae ia vaga idea de que es una especie de urticaria o erupción benigna, que le acón-

NOTICIERO 
^ FAJAS PARA ESCRTTOBES I^ iUJBE (sigla que 

significa Asocíacñón Uruguaya de Escritares) Im so­licitado a aqueHos de sus asociados que l̂ yan publî  cado libros durante él año-1957, se sirvan enviar 5 ejem­plares de los niismos a la Secretaría de la. Asociación (Bartolomé Mitre 1260) entre las 19 a 21 horas feic), a fin de precederse a entregar ai Jurado re:̂ ectivo que €a»tenderá «at ei otorgamiento de las Fajas de Honor co-irespondieaite al año ppdo., según lo "estableciera recSen-temeTsíe la Directiva. !En <i comuxñcado s« hace pr-n̂ ent̂  además, "que la recepción de las obras lo será. Các> hasta ^ 31 de julio próximo".̂  ^ URUGUAYO CON PREMIO. — La '̂IVíaison de Poesie*', de la fundación Kixiile Biénaont, acaba de otorgar el preanao Edgar Poe ai escritor uruguayo Gas­tón Figueira, por su libro: Poor ton davecin. ¿a men­cionada institución celebrará él próximo ^ una cere­monia, en e3 curso de la cual serán da'das a conocer va­rias pá̂ nas de la obra premiada. 

tece a algunas personas, vaya a sat>«-se por que, y que co­mo vino se va, tan indep̂ i-diente del sujeto como la co­riza o el sarampión. Se puede recordar con nostalgia, al leer estas lamentables páginas de Camus, otro retrato de pintor, ^ retrato de Elstir pero, claro está, Ptoust no ha "de nunciado" la átuación de Ar­gelia, ni escribió oónfra la pe­na de muerte; está, ícren5ísi-blemente, descalificado. 
El estilo no se detiene ante lugares camones sendo poéti­cos, como ""oír *á. alencio" <p. 4:3> ni ante lo sup«:álaG. ¿Se trata de decir que Louise, la esposa de Joñas, M-a quien ad-ministraba? Detalla Camus: "Pero Xos tesoros de dedica­ción que le prodigaba Lomse reblandecían con sus luces más bellas en la vida cotidia­na de Jonas.̂  Aqû  ángel bue­no le ̂ vitaba las compras de calzado, de trajes y de ropa blanca, que abreviatt. para to­do hombre normah los días de una vida ya muy corta. Ella se hacía cargo resaelfamente de las mil invenciones de la máquina de matar tí. tiempo, d̂ sde los impresos oscuros de la seguridad social basta las 

disposiciones ñn cesar renova­das del fisco <p. 104). Tal vez para el naismo Camus todo esto suena demítsiado a hue­co, a verbosería; y como com-pensaei&ij se esfuerza por al­canzar lo pintoresco. Los tro­feos de este cazador SMS de este orden: "Habló con él an-geniero, haciéndale coxnpatiz un piafo de carne T arrox car pax <£• hacer mov̂  m. un pa-rahüco". GA qué seguir? 
Ua estao insípido y desabrí-do, un mttndo páHdO: ronzo e inodoro, an pasí<m, â íifado por ^ viento frío de una rê  tórica sin CíHitenido:.. ¿Có­mo aa penssa- en GSde? Sí, Gid̂  pero hagamos justtciaí 
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Camus es a Gide como- Mora--tfei a Borges, como Farrere a Lotx. Epígonos, que parecen encargados de evidenciar y exaltar tan soto los errores y manchas del maestro. Cierra uno él libro y se va a buscar ~ ingenuidades, _ p«o jugosas, como Que ma joie de-meuie: a irritarse con Mon-therlant, donde la grandeza s» nos da entre tonterías, a exal­tarse con Jas páginas épicas de Saint John Perse,. at leer a Bewerdy, Superviene, AragoBi Bfólraux, BEchaux, JonSan-deau. etc.; a. todos los «ne, pospuestos en ía; fama, esta­rán, tari vez, primeros en la gloria. Jorge &d«-
t-> _»I.BBBT CMMDS, — S "2! 

daL, Bueno» Airea. 1397. 

¿Qué es Ahora la Poesía? 
^ot César Pentánaez Moreno 

« ía poesía. Cambio _ en _ d concepto reaS°dad%"mj''!f .í^?/°'í 

yo hí c*««do todavía «1 i«Bg<nc4w IQ que suscitó le poesía ^ v«nguax-¿ÍB, discola Mja nacida a Is. eultum cccidental en este siglo de la doble k>-cógnita o dos ecLuts o XX. lEsta desa­sen que nace del misterio, abarca al ptu l>]ico, los críticos y teórieos de la poe­sía, y, desde luego, at lo» propios poe- _, „„_.,̂  . tas. lUi revolución produtída ha debí- ^ rll̂ „.™"'̂ H* «"Pf <̂'<íad hom». ^y -^ ^ horizonte en di ,\r^ A. V. do provocar un cambio que aléete ™„ discernir el ser. Aparece M «1 on4 sT^,eí^l^^S^l\^„^ i ^ » 
ŜsfS el concepto, mismo de lo que f ™„̂ J,,rS!̂ »l=ÍS? ,J??=̂  «-nclbe a &°e Lusqu^̂ r̂ ' '°'° ' '" "̂ """*" 

e) La obra. •— Del sentimiento del poeta, y mediante él lenguaje, sur­ge el poema. El lenguaje, por' su na-tuxaleza lógica, es desde luego instru­mento falaz e iiiapropiado para expre­sar sentimientos y, sin embargo, úni­co imprescindible si queremos que ia poesía sea algo más que un fenóme­no psíquico incomunicable. Otros ele­mentos secimdarios puede emplear él poeta hábil: su uso o desuso estará jxistificado, en cada caso, según la mayor o menor aproximación a lo 
^fíiiüdo qut* estos medios liayan pü-dido proporcionar. Escrito el poema, diremos que ha entrado a la realidad, si. es que creemos realísticamente que realidad es lo de afuera; o que ha salido de ella, si pensamos idealistl-camente que es lo de adentro. En el primer caso habrá nacido, de padre humano, un nuevo estímulo destina­do a sensibilidades — lectores —, pa­ra cada ima de ías cuales será algo diferente. En el segundo, el poema volverá a ser cada vez ciue lo sienta otro hombre, o su mismo creador, y cada vez será algo distinto. 

De esta etapa nacen dos concep­ciones exclusivistas de la poesía, que corresponden sucesivamente al actor mismo y al resultado de la creación poética: 1. — La poesía como Irasla-ción al lenguaje de un estado espiri­tual: la poesía se produce en. el n\o-mento en que el poeta expresa lo que siente; se 2a identifica con ia creación poética. Malcom de Chazal pone el acento sobre esta etapa tein-poral de la poesía cjue va desde la psique del creador a las palabras: "La poesía es el arte de transmitir la vida en palabras"'; y Rene Ménard la explica con maj'or precisión: '"se tra­ta de hacer explícito cierto movimien­to del alma y de darle la expresión transmisible más justa por el sÓEo uso de las palabras". 2. — La poesía co-..nio un ser- aulcnomo, expresado en palskzas: Se considera possía a lo que ha quedado después de la crea­ción; el papel escrito, el ser abstrac­to que serian en sí esas, palabras adu­nadas, Volvem-os a un empirisrao ab­soluto: la poesía creada se incorpora al mundo, al conjunto de estírn̂ tlos preexistentes. Esta concepción cíe is poesía viene a identificarla con In ii-terrctiira- aluce al resultado obietivc cíe todo el proceso lírico: el poema, los poemas históricamente daáos co­mo cosas cuituraies- el lenguaje de que éstos se construyen, A ella se re­fiere André Verdet cuando afirma que "la poesía es el mismisimo lenguaje primitivo", individualizado y aislado a fuerza de buscar la realidad del hombre, y Jean Rousselot. en su pro­pia antología, cuando dice que la poe­sía es "un lenguaje, un lenguaje que se arreglaría sin las palabras, si pu-díera"'- En su sentido niás estiicto, este exciusxvisrno designa a cada poe­ma en particular (uns poesíaX 
d) El sujeto recepíor- — Llega­mos por fin ai destinatario de la poe­sía: núes todo poema es xma sombra, un espejo, una ilusión cambiante yj sieriípre m-ovíble; una nnsterísiidad gráfica o sonora, un símbolo, repre­sentación, intermediario,, puente, la­zo, niano tendida, señal; voz para que el estado de espíritu que su autor significó en él pueda alcanzar eco Tjreciso en el oj-ente o lector. Es sólo clave 2 descifrar: arca cerrada que es­pera ser abierta- y de manera dife­rente por cada curioso: cada ñom̂bre rrue lo toque lo n̂ odincará a su naa T'era, lo recreará, le dará a.ilentô  lo \-iiT¿cará, extendiendo o amortiguan­do tales o cuales de sus sspecfos, pa­ra sí en la lectura recoleta, para los demás en la conferencja o el, ensayo, j 2ÚIÍ en el suevo pôT"a que en-ĝaneha su intención con eJ sríerior-Lo emoción primera del auíur no se i--̂ --rcduciíá tai -vez, jamás, forqne ca­da ¿lojnbre y csda círcun.'̂ sancia sor» áíííintos. Pero el estado de ê iritu de Que narñó la cadena poérlcâ  me­díoste la técnica simple y suíiciente de la escritura-, tendrá posibilidades de vi-iñr nuevamente csda vez: que una nueva atención Iiumsn;: se inser­te en él y reaccione ant^ «1-Sl exclusivismo qiie enrísî e de esta 

c concepción, no en la poesía, que una: no es que el "vanguardismo baya ji>odílicado la sustancia de ésta, sino 
lo que ella es en esencia, eliminando o poniendo en su lugar requisitos ac­cesorios que la tradición consideraba íundamentales- Es verdad, com.o de­cía Borges, que '"ni vos ni yo ni Jor­ge Federico Guillernio Hegel sabemos definir la poesía". Pero es lícito in--teritjir deíinirla. La poesía es una co­sa que el íiombre hace y, como tal, "bastante cognoscible. Sólo ciuienes tengan interés en sacar algoma venta­ja de la igTiorancia (aunque sea la comodidad), pueden adoptar ante ella esa actitud de religioso 3' pasivo res­peto que no se justifica sino ante el ínisterio del cosmos, 

— II — La diversidad de conceptos que se barajan, en torno a la poesía obede­ce a dos equívocos. El primero, con­siste en 'tomar por el todo tma sola de las tres técnicas que históricamen­te la constituyen: la épica, la lírica y la dramática; de las tres, el con­senso ha terminado por asignar a la lírica el carácter de poesía por anto­nomasia. El segundo sofisma radica en tomar por el todo una sola de las etapas temporales de la poesía, y es el que concentra la pasión y el ex-clusivisino de las sucesivas generacio­nes de poetas, propensos a creer que osa etapa en que se afirman es, ella sola, la totalidad de la poesía-La existencia de estas etapas tem­porales se justifica por ser la poesía Un proceso realizador de valores. Co­mo tal, sigue la trâ '̂ ectoria que des-ci-ibí Hai-tmann: "En la vida, la rea­lización de valores recorre estas eta-'̂ as tcuando no sobrevienen casual­mente): conciencia del valor, senti­miento, voluntad y acción. Lo que sig­nifica que los valores se realizan mer­ced a que seres personales que han percibido un valor y han sido afectados por él, se aplican á su realización'". 
La poesía, es pues, com\uaícaclán dé hombre a hombre, movimiento y no quietud,, devenir y no ser. Arranca de un espíritu que intenta suplir su mor­talidad proyectando sus sentimientos hacia el infinito histórico, mediante el lenguaje: -'lenguaje que será pre­cisamente ei que corresponde al com­partimiento espiritual de donde par­tió: lenguaje de lo sentimental; "tut-a ü miei penser parlan d'Amore'', de­cía Dante. 

— III— ,- , Las sucesivas etapas ten̂ porsles de la poesía presentan cuatro protago­nistas principales: el objeto, el su­jeto creador, la obra, los sujetos re-eeptores. Los describimos a continua­ción.- mostrando de paso las correlati­vas concepciones exclusivistas de la poesía, patentizadas en las opííiíones de diversos poetas. 
a> El objeto. —•" En primer témú-Eo- la realidad: el conjunto de lo que 

en la Es éste el sentido más am­plio de la palabra poesía, donde ésta se confunde casi con aquélla: la poe­sía del ampr, la poesía de tus ojos, * poesis vie una vida en el sentido pyroniano. La poesía sin su ayudante tei poeta), dice Jacques Audiberti, ssria, en suma, la vida, la religión la memoria, la noche, las mujeres la dulzura, toda cosa en el momento' de negar a ser". A su vez, esta didascáli-ca rima de Bécquer puede servirnos 
mos que está en las cosas, conside­rando la prosopopeya becqueriana di­rigida a cualquiera de los objetivos que que nos rodean, y no sólo a una mujer: —¿Qué es la poesía?̂  me dices, 

(tnieniras clavas en mi pupila tu pupila azul. —cQué es la poesía? ¿Y tú me (lo _pTeguntas? Poesía eres lú. b) El sujeto creador. — Dentro de la realidad, y ante ella, el hombre: denti-o porque la integra, ante por­que la presencia, inclusive a sí mis­mo, en virtud de su facultad de in­trospección. El hombre acusa dos pla­nos psíquicos; uno, afectivo, que se comxmiea con la realidad mediante los sentimientos, y otro, intelectivo-práctico, que se comunica con ella mediante la voluntad y la razón. Lla­madlos poeta a un afinado perceptor seníinrental, quien,- además, domina sus modos de expresión de tal ma­nera que puede representar en pala­bras más o menos aproximadas aque­llo que percibe. 
Subrayando este término de la poe­sía, el segundo exclusivismo ta con­cibe como un estado espiritual o fe­nómeno psicológico: lo que pasa en el alma del poeta cuando percibe sen­timentalmente la' realidacL eso es la poesía. Esta posición parte de un idea-lisuio: las. cosas no son .aEÍ,.-SÍii.o en cuanto son percibidas por el sujeto humano, pues el ser eme ie asignamos solo simge cuando cobraa realidad por esa percepción. El hombre aprehen­de las cosas con su sensibilidad, y como cada sensibilidad es distinta, las cosas son- disfintas en cada hombre. El poeta, por'definición, es una sen­sibilidad superior: cor eso aprehen­de más cosas y- con m-ás detalles. Cuanto roayor es su senslbüLdad, más complicados, exquisitos y tenues son ios matices que las cosas adquieren en su interior. 
Ln la encuesta que realiza Marcel Báalu para su antología de la últi­ma poesía francesa, varios poetas se pronuncian por distintos mafices de esta posición: la poesía es "ante todo una manera de ser'' (Jean Rousselot̂ ; es sólo "este gran inm-olso que nos transporta hacia las cosas usuales —^ usuales como el cielo que nos des-borda=' fRené-Guy Cadou>. Otras des­tacan la cabida que halla así ia rea-ll-is-̂  en el espirita creador: '"La poe-;cri:resa incesante y descubri-en ei infinitê " (Botert Can­sí s es miente 
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•tapa postula VM poesía aflli» •. w" posibilidad, «Nada por «1 Wbr? 2 
pofeBla se producirá cada v^ «or nrU aifera Tez, pues será distinta cada v«a que un nuevo inceptor humano -te uae e»« estimuio ereado poe ^ artista y la haffa vibrar en su espíritu, aco­modándolo a sus paíticulareg lacelai y ai-istas. Si el lector ha experimen­tado en su mterior aunque sea apro-ximadaniente lo que experimentó ti poeta, hallará en el poeî a nna for­mulación verbal de sus estados de es­píritu, que él es incapaz de realizar °̂T í.alta de habilidad técnica. Si no existia esa el lector ia experiencia prenda, el poema se la ctea. En am­bos casos, habría existido en forma '' Bnáloga a ia que experimentó el po»' ta. Este fenómeno explica al hecho p€l lector que siente haber pensad» antes io que dijo el poeta. Esta posición lleva al corolario de que el poema sólo i puí-dc sel cabalnkeiite comprendido per su creador, ya que sólo él puede saber lo que quedó en su interior, sin mate­rializarse por imposibilidad de e«-presíón, dado que las palabras siem­pre le quedan grandes o cliicas id pensauíiento, y los lectores son seres distintos ai creador. Pero también es sostenible que él lector pueda llevar la profundidad y riqueza de su expe­riencia más allá del propio poema, si su sensibüidad fuera superior a la del poeta. Por ej emplo: vax lector-artista, como el traductor, está gfr neralniente destinado al fracaso, puea al problema de sensibilidad se la agrega el problema de la técnica, sin embargo, se dan casos en que la tra­ducción supera al original (así se ha opinado por ejemplo, de las traduc­ciones de Rudyard Kipling al francésX — IV— 

Induciendo los más vastos concep­tos literarios que emergen de estos cua­tro mx>mentos de lo poélieoi obtenemoi las correlativas tendencias que res­ponden básicamente al predominio da cada uno de esos términos de la crea­ción artística Cel objeto, el sujeto crea­dor, la obra y el sujeto receptor: el realismo, ei romanticismo y los qua podríamos llamar poesía poética- y poesía social; más una que entende-m̂os que ejemplifica el equilibrio da los cuatro factores: el clasicismo. L'̂) Por realismo - se entiende «3 preferencial enfoque de la atención artística sobre la realidad. 2̂) . El predominio, durante la crea­ción, de los elementos sentimentales, da por resultado el rom.antícism:o. E8 una tendencia natural en la ijoesía, dado que esta se funda, por defini-eíón, en lo sentimental. 3̂) Considero poesía poética aque­lla forma de creación que atiende principsimeníe al resultado artístico^ interesándose en la obra y su forma más que en el factor subjetivo u ob̂  jetivo. 4̂) Es poesía social aquella, que potenciando al extremo la importan­cia asignad,a a los sujetos receptores, subordina todo su proceso a la obten­ción de cie'rtbs efectos — didácticos, morales o políticos — en los sujetos receptores. 5°) Se entiende por clíisicismo la pareja atención del creador.sobre to­dos los elementos que intervienen en la creación poética CAmado AlonsoX Por extensión, se denomina también clásica toda obra de arte reconaen-dada por el tiempo üo que presupo­ne en ellas, injustificadamente; esa promediada excelencia). _V— lío puede olvidarse que esas par­tes y esas etapas, si no son la poa-sía, so»i poesía: y muy en particular; la universal consagración de la pa­labra poeta a favor del lirico que, en su individualidad incomunicable, siro-foolisa m̂ejor que él novelista o el dra­maturgo lo que tiene la poeŝ  de sub­jetivo y sentimental. Pero, en. lo que a nosotros se reíSe-re, pensamos que no es poesía ni una de sus .partes, ni ima de OÍS etapa:̂  sino todas ellas en su cosijuato, tJto poeta, Francis Ponge, declara en conr creto este proceso, y rectMníoida « los creadores "recoge tí desalío *• las cosas al lenguaje Bor «ijempl* — prosigue —i estos clavrie» desala» al lenguaje- Yo no estaré en paz Iw»-ta tiabar reunido algunas palabras a -cuya lectura o- audición deba «ccl*-roarse necesariamente: es algo como e3 clavel. ¿^ esto la poeria? »b m nada, y poco imperta. Para mi ^^^S' necesidad, un comprocñso, una c^-ra, un asunto de amor propio, y ae asii totí&'% 



BSÍÍSG 
•0 Desde el punió dff visia de la mor^l f la fusticm, la ejecución 

de liare Nags^ es un asesinato. Desde el punto de visia de zma 
política cínica y realista es, para recordar la frase célebre^ un error, 
tremendo y estúpido. Nos- basta para repudiarlo y condenarlo, lo pri­
mero. Otros, antes que nadie los Í7ispiradores y aiitores del crimen, no 
tardaitdn en lamentarse de lo segundo. 

Darnos a continuación^ iradAicido especialmente para MAKCHA, 
un relato inédito en español., del gran escritor húrigaro Tibor Merayj 
escrito a fines de 19>1 j. sobre la conducta de Nagy en los días de la Í?2-
surrección (Octubre de 1956). También damos una síntesis de opi­
niones oficiales respecto a la revolución. Enire'ellas merecen destacar­
se las de Janos Kádáfj el Jefe hoy, ^.párente o real., del Comunismo hún~ 
garó. Los textos que transcribimos v traducirnos aparecieron origit^aU 
mentc^ en la revista del Comunisir\o Yn^oúav-ü ''Q_uestions actuclles du 
Socialisme" (N? 41 - Marzo-Abril 19yl). 

* 23 cíe Ocfufrre de J9S6 
Cero, Kádár y los otros dirigen­tes del Partido vuelven esta mañana de Yugoeslavia. Si no fuera Iinr« Nagy un hombre'de .bien totalmen­te consagrado al Partido, si fuera un intrigante a lo Hákosi, habría aprovechado los quince días de ausencia de Gero para organizar su resistencia. Dos años antes, cuando todavía era presidente del Consejo, Gero había utilizado las vacaciones que pasó Nagy en Crimea para mon­tar contra él una contraofensiva. El, en ausencia dé Geri?, no en­cuentra nada mejor que retirarse al campo. Las primeras reivindica­ciones, los catorce puntos fonnula-dos por Ja juventud universitaria, la corta iníormación radial que anunciaba que en la asamblea ge­neral estudiantil de la Universidad de Economía Política los concurren­tes habían reclamado la reintegra­ción del "camarada ímre JTaĝ ' a la dirección del Estado y dal Par­tido", toda esa efervescencia lo en­cuentra en provincias. Está cerca del lago Balaton y participa de la vendimia en los famosos viñedos de Badacsony. 
Vuelve a Budapest cerca de me­diodía y entra a su casa de la ca­lle Orso. El camino de Balaton pasa por entre las colinas encarnadas de Buda, y en esos barrios residencia­les, el VKLJero no puede notar nin­gún signo -de la agitación que ya se desencadena en el centro, en Pest. La casa de Imre Nagy, que fue durante uxi año y medio el pimío neurálgico del :p3iís, se ha vis­to alejada, en pocas horas, un año luz de :Io. que geográficamente está sucediendo a cuatro o vcinco idló--metros apenas. 
Si un joven estudiante hubiera tenido la idea de clavar, en ía casa de Nagy, imo de los panfletos mi-mer'̂ afiadas que ya cubrían lo? troncos de los castaños de Budapest, su satisfacción se habría visto mi­tigada ante las reacciones del pro­pietario. Es seguro que el "viejo" habría despegado el papel, y habría explicado al joven exaltado, con la paciencia de un liombre de gabV neíe, lo que convenía retener y rechazar de esas reivindicaciones. Porque el programa que lo recla-maba á la cabeza del gobierno nó era de él. Era un programa que iba más allá de lo que él mismo preconizaba. 
Tfa Io3 Jóvenes marchan por las cáHes de Budapest en lilas cerra­das, claman su nombre y exigen que vuelva al poder. Inventan con­signas rimadas como éstsz "Jfo nos q̂aedemos áempre atrás"'̂ / Nagy al âbiemo, y sin demora", o ésta: "Viva Imre Nagy / Hálcosi a la horca". JlEenfras tanto, âgy per­manece én su casa. Ko participa en la maJtífestación. No es que tema por su vida. Pero si Gero y sus acólitos consiguen recuperar ¿ do­minio áe 3a situación —bien porque los manifestantes -enselvan a sus ca-SS^, o porque la policía los disper­se— no dejarán de abruroarlo de Tesrponsabxlídades, de acusarlo de «snaplot, y los sectatríos consolida­rán sus posiciones- Desfilar a la cabeza de los Tnanriestantes- ban­dera en mano, aunque sea para reiviníKcaciones que también dc-fíen-' ^ez sa siquiera se le ocurrió. JS"! SU 

temperamento de hombre de cien­cia, ni Sil p£í5.3do de militante en Moscü ni sus concepciones lo lleva­rían a pensarlo. Y de Ttoche. los amigos que han venido a su casa consiguen llevarlo a grandes penas al Parlamento, para decir unas palabras a la mul­titud que lo reclama. Se dice que, mirando por la ventanilla del auto quo lo li-ivaba, exclamó estupefac­to: 
"Miren eso -.. Miren esa. ban­dera.'̂  Era rina bandera tricolor en cu­yo centro los manifestantes ya ha­bían recoii:ado el emiiisma adopta­do por Kákosi y que ?e parecía, como una gota a otra al emblema so­viético. 
' ;Qu€-' iLe hicieron eso a todas las banderas! ¿Perc qué pasa?", exclamó .Nagj" un poco más ade­lanta, Ctí.=md,', eedienoo a Jas apremian­tes solicitudes, salió al balcón del Paríamento, la muítitud. ecorme, lo aclamó largamente. Pero a la pri­mera paJabra que dijo, aquí y allá se elevaron protestas Algunos síl-.baban. HTabía comenzadíi por: "Ca­ntaradas " '̂No somos eacnara-

das''. gritaban miles de voces. To­dos loa qxie tenían ojos y oídos debían comprender que no era sólo cor- Stalin y Hákosi one quería ter-niinar el pueblo, sino que la dicta­dura dei Partido también se había "vuelto odiosa. 
TJn año antes. InrLre Nagy íomui-laba una advertencia casi nrofétí-

ca en su Memoria sometida al Co­mité Central. '̂Es de temer qua sólo al borde del precipicio, si no al fondo, comprenderemos las nue­vas faltas que hemos cometido y que pueden ser fatales para el país". Todavía pensaba que arrojándo­se, como un puente, de lado a lado del precipicio, podía evitar lo irre­parable. 
•k ¿Libre o Confrotado"? 

Su papel durante la revolución ha «ido interpretado en la forma más contradictoria. La prensa de Kádár agragó a su nombre el epí­teto homérico de "ixaidor", al que a veces se le agrega el de "cómpli­ce de los imperialistas" o "aliado de los fascistas". En Occidenie lan­ío se elogia su heroísmo como se deplora Su debilidad. Algunos lo loman por un "político del mal", y para oíros fue "una hoja arras-irada por el viento". Pocos se plan-lean la pragunia de si lo "malo" era su pojítica, o la siiuáción a la cual se estoTZÓ en aplicar esa polííica. Aún más escasos son los que se preguíitan: "Por encima de los erro­res que Nagy pudo cometer, ¿cuá­les eran las RAZONES que insí>i-xaban sus actos, qué CONCEPCIÓN se hacía del presente y el futuro de Hungría y el mundo?". 
El informe del Comité Especial de la O.N.U. se pregunta largamen­te: ¿Nagy era prisionero al comisn-so de la revolución, o dueño de jus actos? Permítaseme, a este res-pectOí citar dos recuerdos perso­nales. 
El 23 de octubre a la noche, fecha que marca el principio de la Revo­lución, Nagy se alletia a la sede del Comité Contra!. Hacia la madruga­da se le comunica que es Presidente del Consejo. 
El viernes 26 de octubre, de día, su hija me llama por teléfono. Me pregunta si tengo noticias de su pa­dre, ya que ni ella ni su madre sa­ben más nada de él. No sólo no vuel­ve más a su casa, sino que ni si­quiera llama r>or teléfono. Los que lo Conocen bien y saben ca4nías atenciones tenía paca con su fami­lia no nuaden dar nsás que una ex­plicación de esa actitud: en ese mo­mento, no es dueño de sus actos. 
El lunas 29 de octubre acomoaño a Kaery de la íede del Comité Cen­tral al Parlamento, con algunos ami­gos es<:riloTes. t.a calsada está llena <Je astillas de vjdx'o que crujen bajo nuestras pisadas. Cl edificáo del que salimos, y aquél al que nos dirigi­mos, están vigilados por tanqpies so-viéticoH-
Mientras avanzamos, los transaún-fes reconocen a! "vieio" y -piOTiio lo rodea un pequeño girupo. "í.Qué será de nosatros, lío I Tire?'' "¿Van a dejar de disparar?" "¿Los rû ŝ se van de Budapest?" Llueven las preguntas. Es eviden­te que a pesax de los manejas d« Gero,- Nacry no ha pertUclo su popu­laridad, Escucha las preguntas son-ñente. Una mujer sendUainente vestida murmura, con los ajos velados ds lágrimas: —Qué -p-lacer de verlo, camarada Nagy... I>eĉ n que eslaha preso. Con tono apaciguador, Nagy ccn-lesxa: 

—̂Ya ve que no estoy preso. 
Los dos incidentes parecen con-liadiciorios. Y no psenso que los tres días que pasaron enlre el primero j-el segundo alcancen para explicar esa coniTadicción. Cuando Nagy tniraba por las vea-tanas del Comité Central, veía a la estrecha calle Akadamia cerrada por tanques soviéticos. Los corredores del ediíicío estaban repletos dg mi­licianos. Pretendían estar "pioie-giendo", y cada vea que pasaba le rendían Kcnores, Pero era evíd̂ rio que, EX? CASO DE APURO, ya no sería ol dueño de la casa. Sus co­municaciones telefónicas eran selec­cionadas; nada de libr̂  conlacto con el mundo exterior. Un prisionsro, pues. Pero no sólo prisionero de los tan­ques Y las ametralladoTas, de la cen­tral telefónica y del aparato siali-nicta del Partido. Lo era también de sus propias concepciones, 3o que impide considerarlo prisionero, aun desde el punto de vista eslrictanien-te material. Al principio no logr 'ba entender que I?.? ínasas ya había" ido mucho más lejos que svi iamoso programa da junio' de 1953, qu« s="-guía siendo la ba-rs da su acción Y bien, diez meses arítes, en la so'o dad de su despacho, en su casi de la ĉ Ile Orso, al radaciar su ''M''-moria". escribía ^o sigi'igrta: "̂ s dudoso que mañana baste vol ver al programa de junio de 19*̂3.. Es de temer que l̂-S masas se de*!-vían del camino de junio de 1953 y también del part'do, y que hay* que retroceder mucho más. si que­remos ssí;u»r siendo dueños d™ !•* situación". El mañana de que ha­blaba se convirtió en hoy, peí o *•! se quedó en su ayer. 
Y atruella de sus cualidades cû  lo vuelve superior a todos los de­más jerarcas del Partido se truaca en defecto. Pronuncia discurso Irás discurso sin denimciar •un=i sola ves con v?«or los crí-̂ -̂ nes y los crimi­nales d̂ ii pa-̂ ado. pe ese ps'̂ ado que !o v'*» Vnrítillado v snínido en el Iodo. Rákosi. en sn luaar. no dejaría de at̂ 'íar a Inire rra<?v ni d= arrHa-carie la-s peores r3-5pô sabilida''eE. No es a la rebelión ínie Kav que lla­mar, se dice, sino al ai>aci<iuamicT.-lo. Y no ve míe la« oalahras atsa-̂ -guad-̂TaT puedan rshalar. No es "el"-<iante", es cierto, «"sotear la es)~t̂ ia derribada de un diĉ=>dor, ni abru­mar a »m dictador depuesto. Paro ahoTa, lodo un pû ĥlo exige ove s** le rí"dao cuentas. CnUaTse, moslrar-sa "elegante", sigrüfica a»;"?̂  •=̂o3-rarse de lasmasas revolucionarias. 

* tos VisHanfes 
Menos de veinticuatro horí̂ s des­pués de desatada la revolución, dos visitantes de importancia llegaron s la sede del Comité Central, en Bû  dapest. 17n armenio bajo de espalas abombada y nariz: prominente, y un ríi~o ííaco. una verdader-a percha: Mikoyan y Suslov. Nagy los conoce a ambos. SáDe parfectarnente que el primero es par-üdaño de la. "nueva línea", y ñ^^ el segundo represanta. por el mo­mento, al grupa Molotov. En ̂ ^ personas se encama la mudad oei Presidium. Sus palabras son las ue CPasa. a págs. Cenírales.) 

DOCUMENTOS Y OPINIONES SOBRE LA REVOLUCIOH •* Anáfisis Seudomarxisfá 
de la insurrección 
TzA íieclaraclón común firmada ea Moscú por ios gobiernos de la ÍTRSS y la Sepúbíica Popular de Hu53gría precisaba el carácter de los SU05S05 de Kimgría y los explicaba 

"imbos gobiexnos están de acuerdes en comprobar 'que las fuerzas contrarxevolû onarias húngaras,, con apoyo de los nie-dios gubaraameníales da los esta­dos inrperialisías,. se han servido par̂  sas tenebrosos designios ds las aspiraciones obreras tie z-epa-

- rar, lo antes posible, los errores cometidos por la dirección prece­dente ea Hungría. 
'Xo3 hechos iríeíuiahles y los docnsientcs de qua dispone el 'go­bierno húngaro demuestran que la acción armada de las fuerzas con-¿arrevólacjonarias ea Hicngria, en octubre y noviembre de 195B, ba­hía £Ído preparada bajo la direc­ción inmediata y con paxütípa-ciÓJX da los agresores de los medios ocC2de33íaIes", 

En el comunicaCfo süt>re las con­versaciones entre las delegaciones del Partido Comunista de la Unión Soviética y del Partido Socialista 

Obrero Húngaro, puede leerse espe­cialmente en lo que se refiere a TíJagy: 
"El gnipo traidor Nagy-L»»"': ly oijTiba. nraelio aníes ^^ '^ aconlecimlenlos de octaire- ^ acuerdo con la clandestinidad «=-trarreifolucionaria, y mienltas o» lo se disimulaia menürosMiŷ  lias declüxacíones de fidelidad a. sodalisrao. Imxe Nagy ^ . ^ S' laboradores segnían la -na BMi iual d« los re-íisionistas. *°^^ ' nando los principios del ™ =̂°̂ ^ Jeninismo, pasaion ~;P=-?f°:;̂  a la ayada abisrla a las »^^ conSrarreTolilcíonarias, y ^̂  *. i CPssa a las piss- csnír-í 




